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Medias [foleproof 


Famosas por su belleza 
y larea duración 


1 fascinante belleza y duración increíble 
de las Medias de seda HOLEPROOF — 
expresión saliente de su insuperable calidad 


y perfección de hechura —es objeto de tanta 
satisfacción para las damas que las usan como 
de placer, pues con las Medias HOLEP ROOF 
se realza el torneado artístico y gracioso de 
sus tobillos con ese toque de refinamiento que 
tanta admiración causa. 


“HOLEPROOF” (a prueba de agujeros). Exíjalas con su marca. 
En todos los establecimientos del ramo. (También para hombres y niños.) 


HOLEPROOF HOSIERY Co., Milwaukee, E. U. A. 
Departamento de Exportación: 1107 Broadway, Nueva York, E. U. A. 


Representante para Argentina y Uruguay: J. FERNANDEZ, 
Alsina 1328, Buenos Aires. 


(Pronúnciese Jolpruf) 


STE exquisito jabón para el 
tocador 
=== Mas embriagadores del 
Oriente fantástico y lejano. Por 
su originalidad es conocido de 
inmediato su perfume suave y 
evocativo, que persiste hasta que 
la pastilla se consume. 
que se le distinga con el nombre 
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más populares para 
Señoras son los Nú- 
meros 2200 liso y 
2000 con cuchilla 
calada, de rica seda 
natural con refuer- 
zos de hilo, costura 
disminuída y pie 
francés, 
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SUBSCRIPCIONES Para evitar inte» 
EN LA CAPITAL rrupciones en la re- 
Año....oooseos $ 9: K ,cepción, conviene 


remitir la renova» 
ción de las subs= 
eripciones sin de- 
mora. El importe 
de las subscripcio» 
nes puede ser re- 
% mitido a esta Ad- 
z ministración en gi. 
> 

> 


Semestre...... 
Trimestre. .... » 2.50 » 
Núm. suelto... » 0.20 » | 
3 atrasado. » 0.40 » 
EN EL INTERIOR 
AÑO.......... $ 13.60 
Semestre..o.. ») 71.— 
Trimestre.... » 4.— 
Núm. suelto.. >» 0.2 
» atrasado » 0.6 
EN EL EXTERIOR 
AñO......... $ 10.— oro 
Semestre.... » 6.— » 
Trimestre... » 4.— >» 


ros postales, che» 
ques, órdenes con- 
tra casas de comer= 
cio establecidas en 
ésta, o estampillas 
de correo, bajo 
sobre certificado. 
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Buenos Aires, Marzo 5 de 1926 


Notas y Gomentarios de Actualidad 


El domingo, y en circunstan- 
cias que el país se encuentra 
completamente desilusionado 
de la rama legislativa del go- 
bierno, vamos a tener eleccio- 
nes de renovación parlamenta- 
ria. La palabra renovación, en contraste con la ato- 
nía del congreso, parece henchida de esperanzas. ¡Re- 
novación!... Vamos a renovar un congreso que no 
trabaja; vamos a hacer un congreso laborioso. Pero, 
aunque lógicamente debiera tratarse de eso en una 
renovación legislativa y en un caso semejante, las 
elecciones del domingo sólo servirán para compulsar 
las fuerzas políticas que actuarán en la futura cam- 
paña presidencial; sólo serán un anticipo de esa otra 
elección. Mientras el país necesita a todo trance un 
congreso laborioso, no hay el menor indicio de que 
nadie se ocupe de eso. El entusiasmo cívico de los 
primeros tiempos de la ley Sáenz Peña ha caído hoy 
a un nivel muy bajo, y ahora tiene menos motivos 
que nunca para volver a levantarse. La democracia 
argentina atraviesa una ya larga crisis, y por nin- 
guna parte se perciben síntomas de reacción. ¿Vamos 
a volver a los tiempos de la democracia nominal, o 
los partidos y el congreso acabarán por adquirir el 
sentimiento di su deber y la noción de su respon- 
sabilidad? 


EL DomINGO0 
SE RENUEVA 
¿EL CONGRESO 


Al terminar la semana de car- 
naval, que en la Casa Rosada 
empezó dos días antes que en 
la Avenida de Mayo, “La 
Prensa”, comentando la afición 
) de nuestros mandatarios a la 
holganza, contó nueve días de casi absoluta parali- 
zación en la Presidencia. Los negocios públicos y el 
trámite de los asuntos particulares estaban aguar- 
dando tiempos de mayor actividad. Los altos funcio- 
narios de la administración nacional, decía' contris- 
tado el colega, desde el primer magistrado al inten- 
dente metropolitano, han dado en abandonar sus des- 
pachos y buscar en playas o estancias restauración 
de fuerzas que-nunca se les vió comprometer en el 
servicio público. Y hacía notar que después «de la 
semana de carnaval debía venir la Semana Santa, 
después la de Mayo, y después la de Julio... Ñ 
Ignoramos por qué “La Prensa” habrá dicho: “des- 
de el primer magistrado al intendente metropolita- 
no”, colocando así tan atrás al intendente municipal 
en la serie de nuestros altos funcionarios. Esto se- 
ría una cuestión de etiqueta. El hecho es que, en 
efecto, en la Casa Rosada interpretan con espíritu 
demasiado amplio la expresión descanso -semanal, 


EL DEscANso 
SEMANAL EN LA 
CAsa RosADA 


“Ef este invierno tendremos 
de trescientos a cuatrocientos 
mil desocupados, según mis 
apreciaciones” — dice _el inge- 
niero don Alejandro E. Bunge 
en “La Nación”.—Y el artículo empieza así: “Se nota 
un malestar general; se vende poco y con dificultad; 
no se encuentra trabajo; las empresas industriales no 
prosperan.” El autor entiende repetir con esto las ex- 
presiones corrientes; pero por su parte, cree que las 
cosas son más graves: “La actual crisis no es una 
crisis del comercio, sino una crisis del trabajo nacio- 
nal.” Y la crisis, en su opinión, puede adquirir propor- 
ciones mayores; puede sobrevenir en forma alarmante 
la desocupación, puede volver a bajár el cambio; y. 
en tal caso, el país sufriría un nuevo retroceso. Según 
el ingeniero Bunge, esto se remediaría mediante un 
enérgico proteccionismo. Dejando esta cuestión, a car- 
-go del señor Bunge y de sus enemigos los librecam- 
bistas, hagamos una observación en nombre de la ol- 
vidada agricultura. Para ella no hay sistema protec- 
dionista que le permita armonizar los precios con los 
gastos. ¿Qué hace la agricultura, si mientras los gra- 

os bajan, sus gastos aumentan, por reflejo del enca- 
pecimienta general de las cosas? ¿Se paralizaría tam- 


FGrisis Y DeEs- 


OCUPACIÓN 


, / Ñ po pl o y 


bien la agricultura, cuyo progreso ya está casi detenido 
desde hace años? Y si así fuese, ¿a qué santo nos en- 
comendaríamos? 


¿QUEDÓ TERMI- 


creerlo, nos aseguraban la se- 
mana pasada que el raid del 
“Plus Ultra” había terminado. 
z Franco, como es muy compren- 
sible en él, hubiera deseado volver a España por el 
aire. Pero el general Primo de Rivera alegaba razo- 
nes téciicas para mantener la orden de suspensión. 
¿Cuáles serían esas razones técnicas? Quizá las efu- 
siones a que se verían expuestos los aviadores, y 
acaso una que otra garufa en las boítes del camino. 
Al cabo de pocas etapas ya no se verían en estado 
de volar. Si estas eran las razones técnicas, nec le 
faltaba razón a Primo de Rivera. Nosotros creíamos 
que lo más peligroso de la volación era el volar. Pero 
ahora hemos visto que cuando el raid mete ruido, lo 
más peligroso es el entusiasmo de las gentes. Palabra 
de honor, compasivo como somos, a nadie hemos com- 
padecido tanto como a Franco, al verle sometido: a 


NADO EL Ram? 


las manifestaciones de simpatía de varios millones de -: 


admiradores y paisanos. ¡Pobre Franco!, pensába- 
mos; lo van a dejar como un billete de un peso. 


. 


Como España es una monar- 
quía, olvidamos a menudo que 
el pueblo español es eminente- 
mente democrático, y que en 
los miembros de la nobleza es- 
pañola, y aun de la realeza, es muy común el echarla 
de .popular. Pero el comandante Franco, tan “cordial 
con todo el mundo, ha debido recordarnos cuál es el 
verdadero. espíritu del pueblo español. Un señor co- 
mandante que por diversas circunstancias indepen- 
dientes de su raid, por su jerarquía militar, por su 
actuación en Marruecos, por sus altas vinculaciones 
en la corte de Madrid, por la espectabilidad que da 
a su familia el solo hecho de contar en ella dos mi- 


Un PUEBLO 
DEMOCRÁTICO 


litares de graduación y de figuración, bien-hubiera, 


podido incurrir en cierta tiesura y en cierta pedan- 
tería, pues eso es muy humano en los hombres que 
se encuentran en su caso, aun los ciudadanos de re- 
públicas democráticas. Pero nos encontramos con un 
hombre comprensivo, que ha sido tolerante hasta con 
caprichos infantiles de pesados admiradores. El pue- 
blo español es de constitución espiritual democrática. 
Puede decirse que la democracia vino a América a 
bordo de las carabelas de Colón. 


Se considera que el haber fra- 
casado la candidatura a dipu- 
tado de un distinguido miem- 
bro del Partido Conservador 
de la provincia, leader de la 
tendencia aristocrática, signi- 
fica que en esa fracción política ha triunfado la ten- 
dencia democrática. ¿Tendencia democrática en un 
partido conservador?... Sin embargo, así como hay 
un liberalismo aristocrático, el liberalismo que cree 
que la historia ia hacen los gobiernos, hay, en efecto, 
un conservatismo democrático. Entre nosotros, bajo 
la influencia de los caudillos de barrio y de pueblo, 


Los CoONSER- 


VADORES DE LA 
PROVINCIA 


el conservatismo argentino evolucionaba ya muy rá- ' 


pidamente, antes de la ley Sáenz Peña, hacia»el con- 
servatismo democrático. Durante la administración 
Figueroa Alcorta, cuyos opositores más decididos fue- 
ron los elementos aristocráticos de la sociedad, domi- 
nó el conservatismo democrático. El cisma provincia- 
lista en la provincia de Buenos Aires fué un cisma 
democrático. La tendencia democrática, aun dentro 
del conservatismo, es inevitable en los países de in- 
migración, que por añadidura tienen una constitución 
democrática. El fracaso de la aludida candidatura pu- 
diera muy bien tener, entonces, el sentido que se le 
atribuye. A 
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Aunque no todos queríamos + 


Se hace notar que el movi-: 
miento de edificación se ha de- 

tenido. Y preguntan la ezusa. 

Pueden ser varias, pero los im- 

puestos que gravitan sobre la 

propiedad bastarían a expli- 

carlo. Hace poco nos decía un señor: “Acabo de ven- 

der mi casa, porque tenía que pagar ciento treinta 

pesos mensuales de impuestos; en esta forma, no me 

tiene más cuenta ser propietario que inquilino.” Aun- 

que los optimistas crean otra cosa, no es posible ele- 

var los alquileres más allá del límite extremo que' 
permiten los sueldos y salarios de un país que debido 

a su atraso industrial no puede pagar el trabajo tan!- 
magníficamente como los Estados Unidos. A partir 

de cierto punto, los impuestos invaden ya el margen 

de la renta de la propiedad que es indispensable al 

fomento de la misma. Esos señores propietarios y 

esos señores constructores que en lugar de promover 

un enérgico movimiento contra los abusivos impuées- 

tos, sólo han pensado en exprimir al inquilino, han 

dejado que minaran por su base su negocio. 


¿Por QUÉ De- 


CRECE LA Epi- 
FICACIÓN P 


¿Cuántos son los niños sin es- 

cuela de Santa Fe? Se dijo 

hace poco que setenta mil. Se- 

gún el ministro de Instrucción 

Pública de la provincia no se- 

rían tantos, sino sólo cuaren- 

ta y tres mil. El ministro, al consignar esta cifra y 

compararla con la de años anteriores, parece muy sa- 

tisfecho de la marcha general de la instrucción pú- 

blica en Santa Fe. Ignoramos si la estadística del 

ministro no será algo optimista, pues no podemos 

olvidar las continuas advertencias de los correspon-, 
sales de nuestros grandes diarios sobre' la. cantidad: > 
de niños sin escuela. Pero, aun: prescindiendo de esto, 

el ministro no tendría porqué estar tan satisfecho. 

Si la población escolar de Santa Fe se:reduce a cien- 

to ochenta y ocho mil niños, como dice el ministro, 

poca excusa tiene el que en una provincia tan rica- 
haya cuarenta y tres mil niños sin escuela. Para una 

provincia de los recursos de Santa Fe, el dar escuela 

a un total de ciento ochenta y ocho mil niños, y aun: 
a doscientos mil, no debiera parecer tarea que pu- 

siese a contribución sus fuerzas. Si en las provincias 

como Buenos Aires y Santa Fe, cuya riqueza es aca- 

so relativamente más grande que su población, hay: 
todavía niños sin escuela, excepto que sea en los lu-: 
gares donde la población esté muy diseminada; se 

debe tan sólo, á que sus gobernantes no afrontan los 

problemas de la instrucción pública con el mismo áni- 

mo con que los afrontó Sarmiento. 


Los NIÑOS SIN 
ESCUELA DE 
SANTA FeE 


La prensa vuelve cada vez con 
mayor insistencia sobre el des- 
censo de la curva inmigrato- 
ria. Inútil que los Estados 
: Unidos entornen sus puertas 
y que pululen las masas de desocupados en otros paí- 
ses, pues estos hechos no favorecen al caudal de la ' 
corriente inmigratoria, dice “La Nación”. Y de ahí 
deduce que el mal está en nosotros mismos. Somos * 
nosotros que hemos perdido el gancho. Pero, ¿en qué 
consiste la enfermedad? He ahí lo que nadie quiere 
profundizar, porque afecta los intereses de las dos 
clases más poderosas del país: en primer lugar, la 
clase burocrática, y luego, la clase propietaria, que, 
aunque distanciada, la sigue en importancia. Mien- 
tras la producción nacional ha permanecido más bien 
estacionaria, los alquileres, los arrendamientos y los 
gastos públicos han experimentado un aumento ex- 
traordinario, que ha tenido sobre aquélla la desfavo- 
rable repercusión consiguiente. Si nuestros hombres 
de gobierno no se apresuran a dar máquina atrás, 
se va corriendo el riesgo de que las cosas no puedan 


La CRISIS DE LA 
INMIGRACIÓN 


resolverse sin una desvalorización de la moneda, que 


equipare su valor intrínseco a su valor adquisitivo; 
y esa solución, que sería traída por las fuerzas de 
las cosas, vendría acompañada del trastorno de inte- 
reses que es de imaginar, y nadie puede decir que no 
también de trastornos políticos, y aun sociales. — - 
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¡Ol SE ACUERDA 
QUE DIA ES HOY, 
esTOY PERDIDO! 


HOY ES EL ANIVERSARIO 
DE NUESTRO MATRIMONIO 
2 CÓMO HARE PARA RECOR 


LE PONDRE LOS ZAPATIÍTOS DE 
MECHA EN SU PLA ÉS . 


5 HOLA, Can EL Hospicio DE LAS MERCEDES 
HAGAN EL FAVOR DE MANDAR ALGUNO. Mi MUJER 
ESTÁ COLA, SE PASEA POR LA 
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¡AAAY y Se 
Niiiiva! ¡Hoy ESEL ANIiiúi- 
VERSARIO DE NUESTRO CA- 
SAAAMIENTO 1 


¡YA ESTÁ, ADOR- 
NARÉ CON FLORES 
TODOS LOS ALMA 


Marzo 5 de 1926 


Elgar | 
Las Aventuras de 
don Pincho Lalero 


Por LANTERI 


¿VO.NO SABE 
4 SEÑORA, QUE ES AN 
TIGIÉNICO LLENAR 


¡NO ME QUEDA MAS REMEDIO QUE 
OLOCARME EL TUL Y LOS AZA- 

HARES DE RECIEN CASADA!A 

Ss 


¿PERO ÉSTO ES TODO LO 
QUE HAY DE COMER, PRE- 
FIERO LOS “PETITS Y 
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¿ASÍ QUE NO SABES QUE DÍA ES HOY E 
CITO, HA PERDIDO LA MEMORIA, SENTATE ALLÍ 
QUE. YO TE VOY A AYUDAR A RECUPERARLA] 


¡CON ESTE SÍSTEMA DEL 
“HÁBIL INTERROGATORIO” 
VAS A VER COMO TE ACOR- 
DARÁS EN SEGUÍDA HASTA 
DEL DÍA EN QUE NACISTE ! 


¡Si ES POR ESO NO TE AFLIJAS,RÍCO, CONO- 
CIENDO TU CARACTER MELO HICE MANDAR Al 
CASA! MAÑANA TE PASARÁN LA FACTURA. 


La 


N el patio alegre y bu- 
llicioso, común escena- 
rio de media docena de 
familias, .agrupábanse 
los hombres recién ve- 
nidos del trabajo. Char- 

3! lábase comentando los 

> sucesos del día, y leía- 
se, hociqueando, en las hojas vespertinas, el espiritual pan"de cada día. Corría el 
mate a modo de aperitivo. El cigarrillo y el “toscano” formaban en el aire un 
palio negruzco irregular. Los chizos retozaban por las aceras, ahitos de escla- 
vitud. En la calle, un modesto organito lloriqueaba un tango arcaico... En un 
ángulo, lánguidamente acurrucada en su sillón, María Ester, la pobre histérica, 
relcía un libro de versos. Sus miembros flácidos y sus miradas tibias y vacilantes 
parecían presagiar un fin próximo. 

— ¡Les digo que no me comprenden! El trabajo es lo más noble, lo más puro... 
Si todos contribuyesen, el trabajo sería una cuestión “club”. ¿Ustedes conocen 
algo más bello que el deber? 

—Sí... Por eso usted no paga a nadie... 

— Dígame — arguyó otro: —si tanto le gusta el “yugo”, ¿por qué no trabaja 
usted? 

— Permítame... ¡Hay casos! Yo... Le seré franco. Yo no trabajo “ahora” 
porque no tengo ganas de trabajar, y lo que se hace de mala gana no sale bien... 

El que así hablaba era José Luis, un mozo típico mitad poeta, mitad perillán, 
cuyas originalidades valíanle un gran ascendiente en la casa. Su elocuencia estu- 
penda permitíale, según los vecinos, vivir a expensas del prójimo. Empero, la rea- 
lidad era otra. Precisamente, su talento dialéctico, aplicado a ciertas actividades 


Por 


JOSE 


“., Lánguidamente acurrucada en su sillón, 
María Ester releía un libro de versos,..” 


=sonatina 


VICTORERO 


comerciales, propóorcionábale medios 
suficientes y honrados para evitar 
someterse a las tareas comunes. Sos- 
pechábalo el vecindario; pero él com- 
placiase en urdir, con chascarrillo3, 
constantes novelas acerca de su “mo- 
dus vivendi”. En aquella ocasión sos- 
tenía que su holganza debíase, única- 
mente, a su desacuerdo con la ley de jubilaciones. Habíase propuesto no acatarla, 
no contribuir a ella con un sólo centavo. Y, para eso, no trabajaba... 

José Luis era el único que animaba, hermoseándole con su nota de color, el 
aislamiento de María Ester. Adorábalo la pobre niña, Su carácter, -su selecta 
cultura, contrastando con la rudeza de todos, y su predilección por ella, frente a 
la indiferencia común, llenaba de consuelo su almita enferma. Se la quería en el 
barrio; pero su intuición, avivada en la conciencia dé su inutilidad, hacíala reco- 
hocerse un trasto, superfluo y gravoso. Y esto influía, tristemente, en su ánimo. 
José Luis obstinábase por desechar las sombrías ideas que adivinaba en el gesto 
de triste renunciación impreso en los labios de la joven. Ella, comprendiéndole, 
agradecía la dulce tenacidad, el noble engaño, pues no le atribuía otro móvil. Y la 
gratitud fuése transmutando en amor... Y él, que, en efecto, se había acercado a ella 
bajo un puro anhelo humano, concluyó por descubrir en su amiguita valores po- 
sitivos, bellezas recóndites que el dolor iba explayando a la superficie, y cuyo 
conjunto incluía elementos bastantes para forjar la felicidad... 

José Luis armonizaba, pues, los penosos ocios de la enferma refiriéndole anéc- 
dotas jocosas, invenciones suyas, y leyendas azules, remembranzas de su niñez. 
Ella, ignorante de otros afectos, de otras ideas, cuyo sentido no estuviese cifrado 
en el rabioso presente,. entrevió una vida nueva, un nuevo aspecto de las cosas, 
embellecido aun más por la sensibilidad de sus nervios excitados. José Luis 
la inició en el goce de la lectura poética, en la comprensión y culto de lo 
bello por sobre los- triviales menesteres cotidianos, los cuales, para men- 
gua de la civilización, vienen siendo objetivo único y fatal del hombre 
del siglo... 

Al aviso de la cena pronta, cada vecino retiróse a su tugurio. 

— ¿Cómo va, María Ester? 

— Bien... Bien... ¡Si no tengo nada! Son aprensiones de mi gente... 

— Eso Creo yo; y no puede ser otra cosa... A lo sumo, achaques de niña 
mimada..., ¿verdad? 

Ella sonrió dolorosamente. El mal neurótico llenaba de fantasmas su 
imaginación; fantasmas que, a veces, basta a desvanecer el solo influjo de 
una dosis de amor y otra de oxígeno... 

— Le traigo un nuevo libro. Es decir, no nuevo en el tiempo, pero siempre 
nuevo en la substancia. Es de Rubén Darío. Creo que le va a gustar. 
Oiga... 

— Lea, lea, José Luis... —rogó ella con amoroso acento. 

Él, abriendo el libro, al azar, encontró la “Sonatina”. 

Los infantiles versos sonaron en el alma de la enferma como arrullos de 
ángeles; como añoranzas de épocas que, auténticas o no, constituyen la ne- 
cesidad metafísica de la juventud, como la constituyó la: religión para 
las sencillas almas de nuestros abuelos. María Ester escuchaba en éxtasis, 
coloreado su semblante, nimbada su alma de luz. La revelación de la Belleza 
íbala poseyendo por grados. Comprendía... En la aparente frivolidad del 
poemita reflejábase, para ella, el más rico de los valores humanos. A través 
de la bella descripción deducía el desdén de la dulce princesa por la pro- 
saica vida de palacio; vida calculada, oropelesca, sensual, cireunseripta 
dentro de los rígidos muros de la “jaula de mármol”... AMí, donde todo 
obedecía a un método de plomo, el pensamiento sucumbía de asfixia. Todo 
era presente, materialismo. El bufón, ex hombre, pirueteaba ante ella, como 
un oso. La dueña, burda e ignara, evocando quizá el borbollar de las ollas, 
el atrevido requiebro de algún mozo de cámara, tejía historias absurdas sólo 
por halagarla. Todo estaba al alcance de su mano; todo lo bello, todo- lo 
grato de la corte. Y, sin embargo... 


La princesa no ríe, la princesa no siente, 
la princesa persigue por el cielo de Oriente 
la libélula vaga de una vaga ilusión... 


Malográbanse las flores, carentes de aire y de luz, Las joyas, sólo digna3 
cuando las guarnece el madrigal, desmerecían sobre las carneg _mercena; 
rias. Allí se trastrocaban todos los méritos. Pretendíase concentrar en el 
grave recinto palaciego cuanto de hermoso y sabio creó la Naturaleza. 
Porque cada palacio quiere ser una miniatura del mundo. Log primores de 
todos los climas: manjares, flores, joyas, tenían allí, en la mansión adusta;: 
su representación. Y todo, arrancado a su medio, moría de pena o de hastío. 
Como la princesita que, abrumada de grosero artificio, sedienta de ideal, 
hubiese dado sus regios resplandores, su vida entera, por un beso de 
amor... 

María Ester aplicó la alegoría a todo lo que la rodeaba. ¿Qué finalidad 
perseguían sus deudos, sus vecinos, su clase toda, en tan mentada lucha por 
la existencia? Vivir, vivir en el sentido grosero y Cavernario. Procu- 
rarse la diaria ración; acallar las ansias del cuerpo, inextinguibles por 
exclusivas. 

Cuando José Luis calló, María Ester esforzábase por evitar una lá- 
grima. Pero no pudo; ni pudo reprimir un sollozo cuando él la hubo inte- 
rrogado, La honda sugestión de la poesía, la soledad cómplice, y el mutuo 
amor, oculto hacía tiempo y exteriorizado en la súbita comunión de ideales, 
uniólos en un intenso abrazo. Entretanto, la sombra de Rubén sonreíales 
vaternalmente, en las estrellas... 


"OBRE las barrancas del Pa- 
raná, a poco de pasar la his- 
tórica “Vuelta de Obligado”, 
aparece el primero de los 
castillos de familia. Es una 
mole blanca, de torrecillas 
esbeltas, cuya arquitectura 
ofrece una vaga mezcla del 
arte eristiano y oriental. Su aparición es 
fantástica y hace soñar al viajero... 

Son el alma de ese castillo .dos espíritus 
solitarios y fervientes: un poeta y una pin- 
tora; dós vidas consagradas por completo 
al arte y a la felicidad de sembrar el bien. 
Don Francisco Soto y Calvo, muy conocido 
por su vasta obra literaria, y doña María 
Obligado, cuya labor pictórica «mereció los 
honores del Salón de París. 

La' belleza es sin duda un gran consuelo, 
aunque en ella vaya encerrada una chispa 
de dolor. Pero la bondad adquiere aspectos 
realmente fascinadores. De allí que aquel 
castillo tenga algo de encantado, y sus 
huéspedes sientan deslizarse en él los días 
econ una dulzura de cristalina mansedum- 
bre. Por eso “La Ribera” está siempre lle- 
na de gente. Sus barrancas sombreadas de 
olivos, sus viñedos cargados de fruto, su 
maravilloso parque poblado de pájaros, sus 
riachos, sus islas... ¿A quién no le sedu- 
cen? Yo no saldría nunta de allí. 

He visitado todo el castillo, desde su 
planta baja, con sus pajareras, donde el 
boyero en cautividad teje la larga media 
de su rido de briznas. He trepado'por sus 
escaleras tortuosas hasta las almenas de 
las torres. Allí el viento aullaba como un 


loco, y entre las torreci- 


llas huían volando las ra- 
paces nocturnas. Todo un 
gran paisaje de colinas y 
bosquecillos se desplegaba 
alrededor, mientras el pa- 
dre río, el Paraná cauda- 
loso, serpeaba por la lla- 
nura baja, con la majes- 
tad lenta y sagrada de un 
río de la India. 

“La naturaleza es allí 


pródiga, pero el hombre lá ha embellecido no- 
tablemernte. Un parque donde broten el ciprés, 
el roble, las casuarinas, con otras cien varieda- 
des de árboles forestales, será siempre más co- 
lorido y seductor que los monótonos -sauzales 
de un verde uniforme. Y los. grandes montes de 
frutales y las avenidas de arces y los pinares 
sombríos, que la luz enrojece por dentro, como 
en un leve incendio rosado, se suceden y mul- 
tiplican, ora sobre la tierra llana, entre las pan- 
tanosas islas, o bien subiendo de las gargantas 


obscuras como en un pavor tembloroso. 


— ¿Y estos árboles? —converso con don Fran- 


cisco Soto y Calvo, en un largo paseo. 


—— Todos los he plantado yo... — responde. 
— Hace ya más de treinta años... Me decían: 
“¿Para qué planta estos árboles tan finos? No 


le van a crecer...” 


También yo edi- 
fiqué el castillo, 
eon cuatro alba- 
ñiles de por aquí, 
cuatro negros del 
bárrio... 

Reímos. 

Me señala en- 
tonces dos enor- 
mes palmeras, 
eon grandes ra- 
mas que caen 
hasta el suelo, 
formando una tu- 
pida y fresca te- 
chumbre. 

Las trajeron 
en macetas. Dos 


drían abrazar 
ahora su tallo. 


A 


hombres no po- La vieja casa de don: Luis Obligado, donde na- 


" cieron María y Rafael, es pay un grato lugar 
de recuerdos famili . , 


ias de “La Ribera” 


Dos almas que se hermanan en el arte y en la vida 


Por ERNESTO MARIO BARREDA 


Mostrando uno: de sus cuadros 
de costumbres campestres al pe- 
riodista “alemán K. Weigel, que 
escribe un libro sobre la Argen- 
tina 


El castillo de “La Ri- 
bera”, con su mole 
blanca, sorprende gra- 
tamente al viajero que 
surca el Paraná, al cru- 
zar por la “Vuelta de 
Obligado” 


ares 


es un 
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Los dueños de “La Ribera”, el fe- 
cundo escritor don Francisco So- 
to y Calvo, y su esposa, la notable 
pintora doña María Obligado, en 
el hall del castillo, eon los pianis- 
tas Lía Cimaglia y Leonidas Mas- 
trostéfano, que dieron brillantes 
conciertos 


¡Tierra de una fecundidad maravillosa! 

— Usted ha pasado muchos años en Fran- 
cia, ¿no es así? —le interrogo. 

— Es verdad — me contesta. — Fuimos 
con mi María y allí estudiamos largos años. 
Ella, dibujo y pintura, y yo, cuanto un hom- 
bre puede aprender dentro de una gran 
civilización... Pero, entremos, sentémonos, 
y después de oír un poco de música, char- 
laremos de todo aquello. 

En aquel instante el gran salón del cas- 
tillo se halla todo estremecido por la 
muerte de Isolda. Una joven concertista, la 
admirable Lía Cimaglia, pone en aquel tro- 
zo wagneriano ese ardiente soplo de trage- 
dia que pasa por la música. Su cuerpo fino 
y nervioso se agiganta en el piano, arran- 
ca de sus notas el desolado grito de pasión 
y de muerte... Cristalina digitación; fuer- 
za dramática. El sollozo musical se apaga 
por fin. Estallan los aplausos. Lía Cima- 
glia, lentamente, como agobiada todavía por 
aquel dolor, atraviesa la sala y se deja caer 
en un sofá. 

Discurrir sobre cualquier forma de arte, 
es en “La Ribera” la más natural manera 
de esparcir, el espíritu. En los pocos días 
que allí viví, me era frecuente ver reunidas 
a varias personas todas ellas empeñadas en 
un esfuerzo artístico. Una 
escribiendo, otra pintando, 
otra estudiando el piano, 
cuando no se entregaban a 
un rato de buena lectura 
o declamación. SS 

Así, pues, reanudar con 
los dueños de .casa una 
conversación sobre estos 
temas, me resultaba fácil 
y agradable. Doña María 
Obligado de Soto y Calvo, 


hermana, como se sabe, del poeta Rafael Obligado 
Ilma llena de delicadeza, cultura y pasión por 
el arte. Su obra de pintora es amplia y compleja. 
Su gran cuadro titulado “La Yerra”, aparte de su 


indiscutible ya- 
lor pictórico, 
ofrece el no me- 
nos valioso as- 
pecto de un do- 
cumento  tradi- 
cional, * Aquella 
multitud está ob- 
servada y estu- 
diada de varias 
maneras, todas 
ellas típicas, le- 
has de color y 
animación, Una 
copia de esa te- 
la irá a ocupar 
una sala en el 
museo de Dres- 
den. 

— Desde mu- 
chacha—me di- 
ce la señora, con 
expresión suave 
y amable, —. he 
presenciado yo 
esas escenas sin 
movlierme de 
aquí. La natu* 


raleza no era entonces tan apacible como ahora. Las barrancas eran abruptas. Ha- 
bía manadas de potros salvajes. En esa isla que se halla allí enfrente, tan verde y 
tranquila, he visto yo a los jaguares retozando con sus crías. , ! 
Sonríe con aire evocativo. La señora María — como se le dice, — es aquí'la ma» 
dre de los pájaros, que cuida y observa, hasta haber llegado a crear una clave 
interpretativa. de su lenguaje. Tiene hoy esa clave 
más de trescientas fórmulas. La señora María com- 


(Continúa en la pág. 64) 
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originales; leí el prólogo autocrítico, que 


¿hasta hoy de qué miliunanochesco teso- 


RA la agonía del siglo de las luces.... 
de gas incandescente y eléctrica— 
agregaría el que llamó al XIX el 
siglo imbécil. 

Moría,.repetimos, el siglo en que 
nosotros, los del parnasillo, había- 
mos nacido. ¡Por lo mismo, un 
gran siglo! 

El parnasillo aquel, con asiento en un rincón 204 
café de barrio, ¿quiénes lo componían? 

Espérense ustedes que hagamos memoria. Lo 
componían Leopoldo Duráñ, que, con el tiempo, 
demostraría su buen gusto dirigiendo “Ediciones 
Mínimas”; Ernesto Liendo, que, de Rocambole a 
Jean Lombard y Claude Farrére, viviría imagi- 
nando todas las aventuras, todas las épocas y 
tedos los climas; Luis Romeo, histrión genial del 
discurso, iniciado con dos magistrales artículos en 
“Los Lunes de El Nacional” y callado luego has- 
ta el día; Enrique Sánchez Aranda, poeta y gui- 
tarrista, actualmente más guitarrista que poeta, 
como lo demuestran sus menudeados conciertos 
radiotelefónicos y su ningún verso; Jorge Olive- 
ró, que, amando. por igual a todos los portentos 
del parnasillo, sería, en su modestia, el único por- 
tento: junto a su mujercita oiría alguno de sus 
veinte discos wagnerianos o estudiaría griego, pa- 
ra leer'directamente a Homero; Alberto Tena, 
que hizo periodismo de modo evidente, ensayó la 
novela y falleció con.pena de cuantos lo conocie- 
ron; Tomás Allende Iragorri, hoy poeta consa=, 
grado y desconocido, y éste que redacta la crónica. 

“Los recordados podían no ser siempre muy cor- 
diales entre sí; pero siendo todos amigos míos, 
tocábame a mí mantenerlos unidos. 

La unión duró un par de años. Mi libro 
inicial, “Frases rítmicas”, traería el des- 
bande. 

Un día presenté a mis amigos los 


los deslumbró; Tomás expresó que se im- 
“primiría el libro por contribución mone- 
taria de todos, y, transcurridos unos me- 
ses y no reunidos los pesos (¡los parna- 
sistas eran más pobres que yo!), el de 
la ocurrencia editorial se echó encima, 
íntegro, el compromiso, y, sacando no sé 


ro, puso en mis virginales mano los tres- 


£ientos pesos que exigía la imprenta. 


De este modo, mi biografiado de hoy fué mi Mece- 
nas. Y fué más: fué mi paladín. Enardecido por los 
efectos que produjo mi libro (elogios piramidales por 


un lado, silencios herméticos por otro, tumbadores in- 


sultos desde tal cual trinchera), inicióse en la pluma 
haciendo de ella una lanza, y salió a quijotear en pro 
del pobre- huérfano que era mi libro. Sólo que en los 
palenques guerreros no hallaba entrada: se le denega- 
ba por “exceso de lirismo”. Lo dicho: por Quijote. 

De entonces en adelante Tomás Allende Iragorri se 
trastornó, según el sentir de su familia. Hecho comer- 
ciante junto a sus hermanos mayores. ¡y qué co- 
merciante, capaz de ganarse una ponchada de pesos 
en un periquete!;... juzgado en tal sentido un dios 


Mercurio por el autor de sus días, veían los suyos 


H 


q 


“con espanto el afán inusitado del muchacho por los 
libros, los periódicos, las discusiones poéticas, los ami- 


gos, los muchos nuevos amigos ajenos a cosas de ne- 
igocio... 

En una palabra: los suyos presentían en Tomás 
¿una barbaridad. Y la cometió. Su juventud, mara- 
- villada de idealidad y soñadas emociones, pedía can- 
cha. Su juventud -era un potrillo embretado. Dió dos 
- formidables patadas, rompió el brete y salió relinchan- 
¿do campo afuerá... ¡Tan afuera, que fué a dar al 
Paraguay! . ¡El Paraguay, país paradisal, sin dispu- 
As pero, por lo mismo, sin literatura! 

. Ántes de darse por vencido, Tomás pasó a Monte- 


Y ideo. Allí conoció a los alborotadores de ese pago. Te- 


,nían que ser, forzosamente, los dos jóvenes de mayor 
A olor intelectual de la Coqueta del Plata, ya que 
creían en el talento del autor de “Frases rítmicas”. 
¿Eran Roberto de las Carreras y Julio Herrera Reis- 
“sig, quienes acaudillaban a lós “de vanguardia” de 
entonces, a los colaboradores de “La Revista” y de los 
“Almanaques” de Picón Olaondo y Mallarino, desde 
aquel altillito amoblado con una mesita renga y dos 
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El poeta consagrado y desconocido 


Un mundo de bellezas 


Creado en el arrebato, la bohemia y el hambre 


Por 
EDMUNDO MONTAGNE 


sillas, el cual pasaría a la historia con el espectaculoso 
nombre de La Torre de los Panoramas. 

Julio y Roberto, en tren belicoso contra la urbe plá- 
cida e indiferente, aumentaron los bríos de Tomás, 
que volvió a Buenos Aires, sí, pero para partir bien 
luego, rumbo a Europa. Esta vez no salía escapado. 
En el puerto estaba el padre entre los petimetres del 
parnasillo. ¡Y de veras que hacía contraste! Pero, a 
pesar de su terrible figura (grande talla, grandes 
barbas, gran garrote), nos hablaba conciliatoriamente: 

— Yo también he tenido veinte años... Etcétera, 
etcétera. 

¡Política pura! El viejo nos guardó inquina por 
mucho tiempo. Quien de verdad creía en Tomás era 
la madre. ¡Fe de la madre en el hijo, fe santa, aun- 
que a veces equivocada! La de doña Flora, además 
de santa, era certera. 

— ¿Qué será de Tomás? ¿Tienes noticias de To- 
más? -—nos interrogábamos los del parnasillo, sin 
dar tiempo a que el vapor llegase a Europa. 

Queríamos saber qué era del argonauta del en- 


sueño, del más atrevido de los caballeros de nuestra. 


dama común, doña Poesía, 


Por fin llegan sus cartas, desde Barcelona, La ciu-, 


dad condal, a orillas del gran mar grecolatino, tiene 
prendado a nuestro camarada. ¡Qué ciudad! ¡En ella 
sí que se respira arte por dondequiera! Hasta el más 
humilde café de barrio tiene su cuarteto para el “Cla- 
ro de luna”, y la "presencia numerosa: de la mujer, da 
incesante aire de fiesta al animado ambiente de los 
parroquianos. p 


a 


Tomás Aliende 
Iragorri 


POR HOHMANA 


¡Exposiciones de cuadros y conciertos, dia a 
día! 

“En pintura dirigen. el movimiento Casas, Ru= 
siñol, Mir y Utrillo. La literatura está represen- 
tada en castellano por Gener, Marquina... y 
basta de contar. En catalán valen Rusiñol, Ape- 
les Mestres, Verdaguer, Guimerá y Maragall.” 

Así nos decía Tomás. Los catalanes nos lleva- 
ban la delantera en, música y pintura. En ambas 
artes estaban a la última palabra. Pero no así 
en literatura. A él. le. tocaba hacer conocer en 
los grupos de café nuestros libros, que ignoraban: 
“Azul”, “Prosas profanas”, “Ritos”, “Las mon- 
tañas del oro”, “Castalia bárbara”, “Frases rít- 
micas”, “Poemas helénicos” 

Marquina, desde la revista “Pell y Ploma”, que 
dirigía- el pintor Casas, se “ocuparía de nuestras 
letras, “demostrando el valer de. los americanos. 
Y esto dicho por él — proseguía Tomás, — que sa 
ha impuesto a fuerza de puñetazos, sería de muy 
buen efecto”. 

“Tiene Marquina veintitrés años—agregaba,— 

y se gana la vida traduciendo del francés y el 
italiano; pero gracias a una férrea voluntad que 
le hace capaz de levantarse a las seis.de la ma- 
ñana, le queda tiempo para escribir todos los do- 
mingos un artículo notable sobre libros y áu- 
tores.” 

Entretanto, si en los círculos intelectuales éra 
nuestro camarada un “xicot de molt talent”, era 
también el hombre “que roda”, el hombre que 
ambula siempre. 4 
Sencillamente, que Tomás Allende Iragorri an- 
daba calles abajo, calles arriba, con un cartapacio 

debajo del brazo, repartiendo revistas para 
ganarse el sustento, Con el mismo impos- 
tergable fin, haría cosas mucho más sufri- 
das, más penosas. Y. el producto de “esos 
« afanes, empero, no le alcanzaría para vi- 
vir, y los únicos de sus colegas ante quie- 
nes no se rebajaría pidiéndoles ayuda (Mo- 
rera: y Miguel Utrillo) andaban igual o 
peor que él. Los “snobs”, una calamidad 
de “snobs” platudos, eran, como son siem- 
pre los “snobs”: vanidosos al] punto de 
gastarse un dineral en convidedas muy os- 
tensibles; pero, que si les fuera a pedir al 
día siguiente una peseta, para comer, le 
volvían a uno la espalda. ,, 

Habían transcurrido dos años, y entre 
las borracheras estéticas, que agotan a vibraciones, y 
los involuntarios ayunos, que enflaquecen a toda pri- 
sa, nuestro héroe se sintió presa de la anemia, próxi- 
mo a la muerte. . = 

¿Qué creerán que hacía yo, su favorecido, su agra- 
decido, para remediar la situación extrema del ami- 
go? Lo que menos... que robaba, que robaba santa- 
mente, a fin de enviarle lo necesario para que no se 
desvaneciera de pura y legítima hambre... Pues, us- 
tedes rice] de medio a medio. Yo.. ¡le mandaba 


consejos! 
¡ Allende Iragorri, mi aa mi pajadia, agónico 
de anemia, recibía de mí... consejos! 


Justificar esta ridícula y detestable actitud, sería 
describir un cuadro complejo y muy triste, cuya fi- 
gura central era el poetita, subterráneo y bilioso de las 
“Frases”: cuadro que hacía ende > océano por 
medio, con el de Tomás. i . 

Sin embargo, véase lo que son las cosas: mis con- 
sejos me parecían lógicos, humanísimos, naturales. 
En las calles de Barcelona, los caballeros de la So- 
ciedad Futura (sociedad próxima inmediata en que to- 
dos comerán bien), ¿no se peleaban a garrotazo Jim- 
pio?, ¿y no acontecía esto a pesar del presidio de Mont- 
juich, siempre dispuesto a emparedar a los más bra- 
vos? Sí, era una ciudad de violencia aquella. Y eran 
violencias también las luchas de Tomás por la: poesía 
y el arte de los nuevos. 

Yo, en consecuencia, le escribía: “De hoy en ade- 
lante come como te lo pide tu cuerpo. Para eso no; tie- 


“nes más que presentarte allí donde haya qué comer y 


decir que tienes hambre y que tienes derecho a la vida, 


Y si en mala hora alguien quisiera anteponerse a se-. 


mejante rotunda yerdad, te apoderas de tu ración, Si 
no haces eso se te estropeará el estómago, no curarás 
de tu anemia y, pot todo_ello, no valdrás para maldita 
la .cosa, Así, pues, voluntad, y ¡adelante! O si no, re- 


g 


gresa, y comerás.en mi pla- 
to.” 
Aquellos dos años de bohe- 
Ñ mia barcelonesa fueron los 
más fecundos del poeta de 
y “De todo corazón”. La vida y 
ll el arte vividos a plena alma, 
[e aparecen hechos belleza en 
sus cartas de aquel tiempo y 
ña en dicho libro, dedo a luz seis 
años después de concluído 
de (Buenos Aires, 1910). 
Los3 del último grupo a que 
Ñ perteneció Tomás Allende Ira- 
M gorri, grupo el más apreta- 
do por más fiel al Ideal, cal- 
Ñ deábanse a los bríos del “ame- 
> Iicá”. a 
Tuvo ese grupo un “Refu- 
gio”. Tomás dice: “Lo hemos 
buscado de paz y labor, en 
barrio extremo, donde forma 
la ciudad un oasis de silencio. 
Una habitación que está al 
bajar del firmamento, como 
y en alta rama un nido de rui- 
señores austeros.” 
He aquí un momento de los 
refugiados: “Frente al pia- 
| no, uno de mis amigos persigue la mariposa de una 
de melodía empezada. El otro, que, meditativo, trabaja 
la tierra ajena de una traducción, afila las bocanadas 
E de humo de su pipa, con toda la gravedad del que no 
. tiene más tabaco. Y yo, que después de gran force- 
jeo acabo de entregar una imagen al ritmo verdugo de 
un alejandrino, me he sorprendido con el cerebro va- 
' cío y las manos en los bolsillos, mirando por los vi- 
: drios de la ventana. 
; ”Un vaho de solicitud hace confortables las cosas 
que nos rodean. La mirada de mis ojos desvariados 
ME se afirma sobre un busto de Beethoven... 
' "Por la habitación próxima, alguien ha penetra- 
do sin llamar, familiarmente. Un perfume de flores 
predilectas la anuncia. ¡Temo por tu encendida pipa, 
u eaviloso!” 
No faltaban allí los instrumentos sonoros para 
1 José Coca o Pahissa, el maestro hoy triunfante; lá- 
pices y pinceles para Carlos Capdevila, caricaturista 
de sus compañeros y futuro gran actor; libros para el 
ña americano y quienes quisieran escucharlo... 
' on lo hecho en aquella buhardilla, formó 
ll Allende Iragorri su libro inicial, rico en plas- 


VERSOS 


gentino. El 


VMÁS ALLÁ DE LAS LÁGRIMAS 


GKAVES 


La carátula del libro inicial de 
Allende Iragorri. Reproduce una 
escultura de Dresco, artista ar- 
libro apareció en 
Buenos Aires, en 1910 


El Logar 


TOMAS ALLENOE RAQOREL 


TOBÁS ALLENDE JKAGORRÍ 


TUMÁS ALLENDE IMAGORKE 


e Todo Corazón 


Somo un grito en la noche 


Angustia Carcionada 


a 


Segundo libro de Allende 

(Bs. As., 1913). En su tapa 

lleva la fotografía de una es- 

cultura de Boleslas Biegas, 
polaco 


el tema de 


grande es su pasión por la música. “La música es lo 
último que me va quedendo”, suele decir a sus amigos. 

Otras secciones hay en “De todo corazón”: aquella 
que agrupa diversos momentos de la vida, y está ofre- 
cida a mí; otra, un poema, “Interior”, dedicado a Mi- 
guel Utrillo y compuesto de “Iniciación”, “La huída”, 
“La voz del hogar” y “La vuelta del peregrino”: poe- 
sías de un maeterlinckismo superior para mí al de 
Maeterlinck. Basta leerlas para estremecerse con la 
emoción de lo misterioso, del mal agúero, de lo trá- 
gico escondido, fondo al fin de la vida; “Las muje- 
res del amor”, sección con que ¿gracia a Carlos Cap- 
devila, y que contiene: “A la amorosa de los poetas 
germanos”; “Emilia, doncella pálida de mirar a la 
luna”, “Carlota, la de labios en celo que nunca sus- 
piraba”, aquella cuyo “nombre era un frívoio perfume 
de violeta”, “Sara, fuente de paso” y “La esposa in- 
fiel”: toda la gama, pues la forman la ligera, la ideal, 
la fogosa, la extraviada... Y contiene por último “De 
todo corazón” las “Armonías del regreso”; cuadros 
de mar, cantos de arribo. En uno de éstos confiesa: 


' ticidad, color y relieve como ninguno otro en 
M lengua castellana, y esto no sólo cuando pin- 


Libro de Poesía. 


Tercer libro de versos de nues- 
tro biografiado. (Bs. As., 1922). 
Boleslas Biegas también ofrece 


mo sus anteriores, es libro ya 
inhallable 


Marzo 5 de 1926 


“Hay como un gran ensueño 
que va a morir con mi llegada 
a la orilla.” 

Sin duda sería así. No im- 
porta que dijera: “vuelvo, ni 
vencido ni vencedor”, El 
anuncio se cumpliría: moriría 
el gran ensueño de vivir su 
juventud en el arte y para 
el arte. Moriría porque ha- 
llándose otra vez en su pa- 
tria, el poeta se obligaba a 
ser comerciante, ya que exis- 
tían compromisos que no se 
salvaban de otro modo. El 
hogar, que “tenía un sitio 
vacío”,... ¡su sitio!... “co- 
mo una piedra que: faltas en 
una joya amada”; el hogar, 
sentido por el poeta (véase la 
“Endereza” a la madre) con 
su corazón “ardoroso y sen- 
sual” y muy noble, no podría 
ser disfrutado por quien tan 
tesoneramente contribuiría a 
sostenerlo. Para esto último 
tenía que viajar lejos (Entre 
Ríos, Santa Fe, Córdoba),+-a 
través de esos pueblos de eo-' 
lonización desperdigados en la llanura, que hoy son 
enatro casuchas y a los diez años una ciudad. De tales 
viajes sacaría sus “Baúles y linyeras” y sus relatos de 
crápula en la humilde licencia: libros valiosos, muy 
“argentinos”, que están inéditos. 

Aparecería Tomás año tras año, en Buenos Ai- 
res. No sería ya el desconocido a fuérza de flaco que 
nos espantó a la llegada de Europa; pero le quedaría 
por un tiempo tal cual catalanismo, dicho en un cas- 
tellano en que la “a” ha de ser forzosamente “e”, 

— ¡Esto me empipe! (me empipa) — solía excla- 
mar. 

Sí: esto y lo otro y lo de más allá lo “empipaba”, 
lo fastidiaba, lo reventaba. Nada extraño entonces que 
su nueva tanda de versos (“Como un grito en la ho- 
che: angustia cancionada”. Buenos Aires, 1913), cono- 
cida por sus amigos, al ser impresa, hiciera contras- 
te con la anterior, por hallarse en ella las imágenes 
en mínimo número y reducirse el ritmo a cierta mo- 
notonía... En compareción al primero, “Como un 
grito en la noche” es libro ceñido y gris; y lancinan- 

te y conmovedor,.sin embargo, por la angús-' 
tia que aúlla en las tinieblas, a la “aban- 


su cubierta. Este, co- 


ta, sino también en aquellas páginas en que 
parece primar la preocupación del estado de 
ánimo. Es sentimiento jugoso todo el libro: 
sentimiento que se revela en imágenes robus- 
tas, a veces como estorbándose entre sí por 
el tumulto de las emociones que las crea y 
empuja, dentro de una impuesta rigurosa con- 
cisión, sim aire pindárico, con carácter pic- 
tórico. 

A veces, un tono y lenguaje de vieja con- 

| , seja agregan a los poemas cierto encanto de 
15% lugarejo medioeval. El libreto de una Zarzue- 
h la de época, “La Bernarda”, que confeccio- 
¡3% naba entonces Tomás para Morera, y que 
i estrenada en Madrid metería ruido (pero no 
E se estrenó), dió a nuestro poeta el gusto por 
2 lo añejo. Banchs haría en ese sentido, muy a 
Ñ “su modo, “El cascabel del halcón”. 
- El contenido del rubro “Versos de colores” 
hs <> es en “De todo corazón” como una galería de 
2 telas que el poeta dedica a Joaquín Mir. 
Componen la galería: “Paisaje para porce- 
2 lana”, “Cartel”, “Estampa de invierno”, “Cre- 
púsculo de otoño”, “Gitana bailando” y “Ba- 
h. jo'fondo”. Debió poner en ella “La dama del 
les , antifaz”; que está en otra parte y es de un 
vigor extraordinario. 

Otra sección, “Concierto”, está dedicada a 
Jaime Pahissa. Componen el concierto las ! 
poesías que interpretan lo siguiente: “Impro- 
visación”, violín, Strauss; “Declaración”, vio- 
lín, Schumann; “Melodía galante”, piano, 
Searlatti; “Nocturno 1”, piano, Chopin; “La 
Golondrina”, piano, Grieg; “La noche reve- 
ladora”, violoncelo, Bach; “Andante”, cuar- 
teto, Beethoven; “Carnaval lúgubre”, orques- 
ta, Debussy. 

Vinieron, después del de Allende Iragorri, 
otros conciertos en verso, firmados por gente 
ñ . famosa: ¡los más de ellos, qué fruslería al 
e lado del que inició el género!, ¡la fruslería 
“E de la incomprensión y del gusto gárrulo y 

huero de hacer por hacer?! No de balde, en 
eambio, Tomás es tenido por- melómano: tan 


E 


La dama del antifaz 


Encienden el severo cortinaje de grana 
los perdidos reflejos de una ojiva lejana, 
y anchas rayas de sombra, con tonos funerales, 
marcan la pesadumbre de los pliegues finales. 


En un lacio reposo, su cuerpo que aparece 
lleno de una madura calidez que se ofrece, 
ceñido es por la austera pompa de un brocatel 
de amplias flores moradas en fondo moscatel. 


Sobre el moreno escote de la fresca garganta, 
la opulenta y trenzada cabellera adelanta 
y llega hasta sus manos carnosas y prolijas, 
crispadas con los oros de abaciales sorlijas. 


Su boca, más que roja, es sangrienta, y ardientes 
las sombras luminosas de sus ojos vehementes. 
Sólo un lunar cautivo en el hoyuelo umbroso 


«de levisimo vello de su mentón mimoso, 


alivia con su alarde de una gracia festiva 
una expresión que enciende como una llama viv 


a 


donada e inevitable desesperación”. Libro 
contradictorio, como lo es el tercero, “Más 
| allá de las lágrimas” (Buenos Aires, 1922): 
contradictorio, lógicamente, porque está com- 
puesto de todas las aprensiones de un senso- 
rio herido por las asperezas de la realidad 
exterior. 

Eri ambos libros, hechos de estados de al- 
ma, ¡qué de contrastes entre el orgullo y la 
bondad, el amor a la vida sensual sentimental 
y el propósito de renunciamiento, el deseo de 
sentirse vivir en los demás y el abominar de 
eso como de una comedia vil, los terrores que 
“cercan y la serenidad que llena..., aunque 
tiene en su hondo una sierpe venenosa, el 
alivio entre el vicio y la: convicción de una 
posible virtud que se quiere sospechar nau- 
fragada... 

Es Tomás en esos libros un niño colmado 


de los dones del Cielo, que él mismo destroza 
como juguetes de palo y lata, no porque no le 
gusten, sino porque los desea a todos en una 
vireunstancia diversa a la de su existencia dia- 
ria y por tanto rabia contra una Justicia que 
no quiere admitir como la única posible, 

Dos épocas del poeta Tomás Allende Irago- 
rri hemos dejado indicada. Una tercera ven- 
drá en sus nuevos Versos. 

Si-los juicios de Giusti, del chileno Víctor 
Domingo Silva, de Nalé Roxlo, de este que 
escribe. ahora y escribió cinco veces, siem- 
pre insuficientemente, sobre Tomás; si las. 
antologías (ninguna tan popularizante como 
lá de “El Hogar”) incluyendo versos de nues- 


.” 


tro biografiado; en fin, si el concepto de los 
intelectuales a quienes la envidia no hizo ea- 
llar, le ha valido a Tomás Allende Iragorri 
una especie de consagración, sigue siendo' él 
tan desconocido como en su hora primera. 
Y es que imprimir no es publicar. Publican, 
esto es, llevan al público, los diarios, las re- 
vistas de gran tirada y la radiotelefonía, - 
La situación de Allende Iragorri a ese res. 
pecto es extremadamente opuesta a la de Lu. 


(Continúa en la póg. 59). 


— 


TRA primavera radiante y milagro- 

sa.se había deslizado en la vida 
de Rosita, sin que sus perfumes 
hubieran tenido la virtud de lle- 
var a su alma un poco de espe- 
ranza. 

Ella la veía alejarse, rauda y 
sutil como un beso dado. en la 
frente, la veía pasar con su paso airoso de Afrodita 
púdica, sus cabellos destrenzados que el sol hacía 
más dorados; con sus manos hechas rosas, con la 
eterna sonrisa en los labios de grana. 

La veía alejarse, como un sueño que en vano se 
pretendió hacerlo nuestro, como una carcajada sin 
eco, como un cielo blanco y desteñido, por el cual, 
los ojos, desolados, vagaban esperando encontrar el 
enigma de la fatalidad. 

Hacía cuatro años que estaba de novia con Fede- 
rico, hombre parco, excesivamente apegado 2 las 
obligaciones que él mismo se creaba. Frisaba ya en 
los treinta y siete años. El tiempo, inexorable des- 
tructor, había jugueteado con su cabeza estampando 
en los cabellos muchas hebras blancas. 

Ella, mujercita sutil, toda resignación y todo su- 
frimiento, había cumplido los veintiocho años, lar- 
gamente vividos y penosamente llevados a través de 
la jornada. 

La muerte de su padre llevó un paréntesis de an- 
gustia a los seres que estrechamente vivían de sus 
esfuerzos. 

Y Rosita tuvo que resignarse a coser para subve- 
nir a sus necesidades. Su pobre madre, enferma, ago- 
biada por la vejez y los dolores, era el único punto 
Juminoso que justificaba la virtud de ser buena. 

Y Rosita lo fué por ella. 

Cuesta mucho el ser honrada cuando la. miseria, 
cual bruja maquiavélica, se insta- 
la definitivamente en la casa. 

Federico la conoció en la tertu- 
lia que frecuentemente daba una 
familia amiga. Y en seguida se pren- 
dó de sus cualidades físicas y rio- 
rales: Hombre que veía finalizar su 
juventud, pensó en la necesidad de 
formar un hogar, de tener una com- 
pañera que le hiciera más llevadera 
la vida. Pero, a pesar de sus propó- 
sitos, sus obligaciones le volvieron a la realidad. El 
se debía a su madre. A pesar de que sus dos her- 
manos, hombres ya, podrían tenerla bajo su cuidado, 
Federico no consideraba oportuno confiarla a ellos, 
máxime cuando ninguno de los dos tenía un porve- 
nir definitivo. Además, la anciana estaba muy acos- 
tumbrada a él. Era su hijo predilecto. Y en su egoís- 
mo, jamás podía consentir que formara un hogar 
aparte, porque ello significaría la pérdida de su per- 
sona, tanto más querida cuanto más alejada veía la 
de sus otros hijos, muchachos alocados, que encon- 
traban muy cómodo cargar los hombros del herma- 
no mayor. 

Federico, que era sincero y muy de palabra, puso 
a su novia al corriente de su situación. 

— Esperaremos a que mis hermanos se labren un 
porvenir más sólido. Entonces formaremos nuestro 
hogar. 

Ella aceptó sin proferir una queja. Había sido tan 
azotada por la vida, que ya no la herían los flagelos, 
ni la desesperaba su infortunio. 

Y siguió trabajando, desde la mañana hasta la 
noche, procurando mayor rendimiento a fin de aho- 
rrar unos centavos para ir preparando su ajuar. 

Cierta tarde en que, confidencialmente, le comunicó 
sus propósitos, Federico permaneció silencioso. . 

-— ¿No te agrada el hecho de que me vaya prepa- 
rando la ropa? 

— Sí..., pero me parece que aun no es oportuno. 
Todavía hay tiempo... 

Y ella, resignada, oyó el repiqueteo de esas pala- 
bras que helaron su “entusiasmo. “Todavía hay 
tiempo...” 

Y el invierno, blanco fantasma con sus huracanes 
y sus fríos, pasaba para que la primavera se sentara 
en su trono de oro. La diosa bullanguera se alejaba 
a su vez, y el estío, con su beso quemante, impera- 
ba sobre la tierra. Y otra vez la sombra del fan- 
tasma blanco se cernía, trayendo así más frío para 
las almas. 

Y la vida, rutinaria, siempre igual, siempre huraña, 
se deslizaba por sus almas sin Pa la prometida 
flor en ellas. 

Y ambos, esperanzados en oue la línea del hori- 
x 


- 


La esperanza trunca 


Por 
SOFIA ESPINDOLA 


zonte les marcaría un camino mejor, vi- 
vían con sus ideas propias, sin que una 
afinidad llegara a hacerlos comprender- 
se mutuamente. 

Una noche, después de haber pasado 
muchas horas frente a la máquina de 
coser, Federico la encontró con el ceño 
fruncido y la boca contraída. 

— ¿Qué ocurre? — inquirió él. — ¿Acaso sufres por 
tu madre? 

— No; sufro por mí. 

— ¿Cómo? 

— Sí; esta vida siempre igual, me ha abrumado en 
tal forma, que la rebeldía ha estallado en mi cora- 
zón. Estoy cansada de esperar, Federico. La luz que 
ilumina nuestro camino se va extinguiendo- lenta- 
mente. 

Asombrado de oírla expresarse en esa forma, el 
novio le pidió que se explicara. 

— ¿Qué otra explicación puedes exigirme? Tú no 


me entenderías puesto que tienes trazada tu ruta, y 


por ella caminas sin que las espinas te hieran los pies. 
Vuelvo a decirte que me siento muy cansada. La es- 
peranza de una unión entre nosotros se hace cada 
vez más tenue. Los años van pasando. Y cada día, el 
Tiempo nos da una nueva nostalgia y nos agosta una 
ilusión. 

— Querida... — musitó Federico. — Te ruego que 
esperes. Tengo la perfecta seguridad que han de cam- 
biar nuestros destinos. Mira... Uno de mis hermanos 
ha conseguido un puesto regularmente rentado. En 
cuanto pasen unós meses, “podré encarar la situación 
en Casa, ae a mi madre... ¡No llores!... 
Ya verás!... 


Pero Rosita dejaba correr las lágrimas tanto tiem- 


po retenidas. Es decir, que aun tenía que consultarlo 
con su, madre... como un colegial, como una cria- 
tura..í ¡Oh! Ella, tan resignada y tan sumisa, sentía 
rencor en su alma. Rencor contra esa anciana egoísta, 
que por el hecho de ser madre, se olvidaba que una 
vez fué novia... Rencor contra esos hermanos indi- 
ferentes, que se recostaban en Federico, encantados 
de la vida... 

— ¡Esperar!... ¡Siempre esperar!... Los años 


« No Hores, ya 
verás...” 


van poniendo desencanto en nuestra existencia... 
Ahora, que aun nos resta un poco de ilusión, que 
aun puede ser factible la primavera, sería el mo- 
mento de la felicidad. Más tarde, 
zón reseco no pueda albergar un sueño y el escep- 
ticismo impere en nuestros espíritus, la dicha que 
buscamos sería vana, algo así como. la flor olvi- 
dada en la rama, y arrancada demasiado tarde 
para aspirar su perfume. 

Federico se fué a su casa, llevando el descon- 
tento que las palabras de su novia le había pro- 
vocado. Frente al espejo se observó. Muchas he- 
bras en la sombría cabellera; algunas arrugas pro- 
fundas en su rostro. Y con amargura recordó que 
pronto cumpliría los cuarenta años... En verdad, 
Rosita tenía razón. Esa unión retardada sería como 
la fruta demasiado madura, que apenas ba muerde, y 
luego se arroja al arroyo. 

Y comenzó a soñar... Una casita, una compañera 
buena..., la dicha aleteando como pájaro blanco, 
Y, sobre todo, Rosita ya no trabajaría más. Com- 
prendía con dolor que su vida se quebrantaba a cada 
empuje de la máquina de coser. Y él, sensible a pe- 
Sar de todo, muchas veces había pensado en la difícil 
situación por la que atravesaba su novia. 

Decidido a encarar la situación, reunió a su madre 
y a sus hermanos. 

— Necesito formar mi hogar — empezó diciendo: 
«— Ustedes están muy bien enterados de mis relacio- 
nes con una mujer honesta. Pienso casarme, norma- 
lizar nuestra situación, hacer vida nueva. 

Las protestas de los hermanos y las lamentaciones 
de la madre, se sucedieron. Que eso sería una descon- 
sideración, que dónde estaba su sentimiento de hijo 
y hermano, que antes que su novia, estaba esa madre 
que se había sacrificado tanto por él. 

— Nos quieres dejar el peso de la 
casa a nosotros—exclamaron los her- 
manos, —y bien sabes que no podre- 
mos darle a mamá las comodidades 
de que ahora disfruta por estar tú 
en casa. 

— ¡Piensas abandonarme!... ¡Soy 
vieja!... ¡Ya nada me queda!... — Yi- 
mió la madre. 

Y el corazón blando de Federico 
se sintió bañado en llanto. 

— Bien — concluyó, — esperaré... 

Y así transcurrieron otros meses, Ro- 
sita ya ni siquiera se interesaba por su 
ajuar. Una profunda indiferencia po- 
blaba de sombras grises sus días. 

Una noche, Federico le trajo la noti- 
cia de que uno de sus hermanos se ha- 
bía fugado con una conocida cupletista. 

— ¡El ingrato!... Se marchó dejándonos abruma- 
dos de dolor y de vergúenza... ¡Y yo que pensaba 
confiarle a mi madre!... 

Rosita quedó más profundamente herida. 

El hermano, otros, muchos otros, por un amor lo 
abandonan todo. Y Federico seguía apegado a sus 
obligaciones, incapaz de rebelarse, sumiso como un 
cordero... 

Seis meses después moría la madre de Federico. 
Pasado un breve tiempo, insinuó él la idea de fijar 
una fecha para su casamiento. 

— ¿La fecha?... — preguntó Rosita como si no 

entendiera, 

—$Sí... Ya no tengo otra obligación que la de 
hacerte feliz. 

— Bien..., te lo agradezco. 

Y así, sin entusiasmos, sin alegría, Rosita se unió 
a Federico. Y al hacerlo, comprendió con dolor 
que su amor había quedado muy atrás. Sólo un 
tibio afecto, un perfume del cariño que fué sentía 
en su alma. Aquella esencia ardiente, aquel aroma 
sutil de primavera, aquella risa de fuente, aquel 
sueño de noviecita dulce y romántica, ya habían 
pasado. 

La primavera de la vida..., esa dulce época de 
rosas y de risas, de encantadoras visiones de de- 
leites y de sueños... es corta, muy corta. Con- 
junto de ruidos y de vislumbre de luces, qué fu- 
gaz fué... Luego el frío, el cansancio, el invierno 
eterno y largo... La esperanza trunca en el jardín 
sin flores... 

Y como el invierno, aquel hogar se formó econ ho- 
jas marchitas y nostalgias de sueños. y 

La felicidad..., ¿acaso existe?.... 


- Ella, como el barato rán Mee dema- - 
siado tarde. 2 


cuando el cora-. 


El anecdotario inédito de la ilustre dama argentina 
fallecida recientemente, que publicamos en esta pá- 
gina, ha sido recopilado por el doctor Alberto Meyer 
Arana, quien posee la documentación personal de in- 
teresantísimos episodios de la vida de la culta y filan- 
trópica matrona hoy justamente llorada en el país 


UANDO la señora de Lavalle abrió la 
primera Escuela Profesional de Muje- 
res, bautizada con su nombre, el 18 
de octubre de 1908, fué su empeño en- 
señar la buená cocina, a cuyo efecto 
contrató un “cordon bleu” de condicio- 
nes especiales. Pero, con gran contra- 
? riedad vió desierto el taller de azule- 
jos inmaculados, por no haberse inscripto una sola 
alumna. 

Las madres se resistían a que sus hijas apren-. 
dieran a hervir pucheros y hornear pasteles; 
y hasta repudió su enseñanza una humilde mo- 
renita, por ser demasiado humilde ei ofi- 
cio y no necesitar de escuela. 

Para vencer semejante resisten- 
cia, misia Dolores se improvisó co- 
cinera, y una mañana se la vió pe- 
lando papas y batiendo huevos,.en 
compañía de la señora 
de Pita. 

«El alto ejemplo surtió 
su. efecto, y cuando los 
carteles anunciaron cla- 
ses bisemanales a cargo 
de tan encumbradas 
maestras, hasta mujeres 
grandes husmeaban la 
forma de frecuentarlas. 
Pero a las. alumnas .pareció muy 
sencillo ese sacrificio y no concu- 
rrieron a las otras conferencias 
prácticas, y como las señoras nv pu- 
dieran perpetuar semejante consa- 
gración, a los dos años fué suprimida 
su enseñanza. , 3 

Pero, si ni siquiera la morenita apren- 
dió el arte de las sabrosas empanadas, 
desde entonces la señora de Lavalle supo pre- 
parar los huevos moles más delicados. que pa- 
iadar alguno ha podido gustar. : 


NSPECTORA de un gran hospital, con frecuencia 

se encontraba perpleja ante las variaciones men- 
tales de su director, pues su talento fluctuaba al mar- 
gen del desequilibrio, y después de haber sostenido 
un principio ante las señoras, no era raro verlo in- 
elinarse por otro bien opuesto en presencia de sus co- 
laboradores científicos. 

¿Inadaptable a semejantes ambigúedades y en la ne- 
cesidad de resolver un caso difícil, la señora de La- 
valle provocó una reunión, que apareció como el re- 
sultado del acaso. 

Y en ella presentó al propio director sus dos opi- 
niones sobre el mismo punto, rogándole manifestara 
si debía seguirse lo que había expuesto a las inspecto- 
ras o aceptarse la conocida por los médicos, encerrán- 
dolo en un disparadero sin salida. ; 

— ¡Dios mío! —exclamó el gran médico. —¡Que 
nunca pueda con la señora de.Lavalle!... ¡Y lo peor 
es que misia Dolores es la única de las señoras que 
me entiende! 


"TNA actuación conjunta acercó mucho a la señora 
Y de Lavalle con doña Susana Rodríguez de Quin- 
tana, incorporada a la Sociedad de Beneficencia só- 
lo cuando su' ilustre esposo fué presidente de la 
Nación, como ella misma lo hizo notar. Ambas ma; 
tronas se desenvolvieron en tan ejemplar armonía, 
que aun cuando debieron resolver numerosos asuntos, 
de lo más complejo muchos, jamás se, alteraron. Por 
eso, alguna vez misia Susana le expresó el deseo de 
verla enojada. 
- — ¡Enójese usted primero! — fué la contestación 
de misia Dolores. : EIA PAM en 
Y las dos señoras recomenzaron sus tareas, momen- 
táneamente interrumpidas, por esa, veleidad de, cono- 
cer un sinsabor ajeno a sus voluntades para hacer 
el bien. : 


Anecdotario de la señora de Lavalle 


Por 
ALBERTO MEYER ARANA 


Er empero, a. los noventa y cuatro años y ya 
postrada en su último lecho, rechazó con despre- 
ciativa energía cierto proyecto de nota dirigida a un 
ministro. 

— ¿Cómo cree que yo voy a firmar semejante adu- 
lonería? —exclamó, ante la estupefacción atónita de 
quienes habían preparado y consentido semejante in- 
dignidad. 

Y sin más palabras ni gestos, echó al olvido la in- 
cidencia. í 


Jos señora de Lavalle era peripatética, vale decir, 
que poseía la facultad de componer mentalmente 
sus oraciones. Pocas veces usaba de borradores. Cuan- 
do empezaba una carta o nota, no dejaba la piuma 
hasta haberla terminado. Sólo por excepción necesi- 
taba substituir una palabra. De ahí derivaba su fa- 
cilidad. asombrosa para hablar en público, con esa 
espontánea sencillez que es belleza de elocuencia. De 
ahí también los grandes servicios que pudo prestarle 
la máquina ¡de escribir, facilitándole, durante sus úl- 
timos años, sus tareas materiales, 


ERTIFICABA una encomienda postal que conte- 
nía libros para una biblioteca de General Las 
Heras, en el confín sur de la República, cuando un 
hombre alto, de complicada barba blanca y fisonomía 
moruna, «con ojos de bondad, acercándosele con -el 
sombrero .en la mano” a 
— Yo soy —le dijo —el doctor Ignacio Albarra- 
cín, salvaje unitario. > : dl 
.La señora de Lavalle recibió.su saludo y apretón 
de manos, y como nada más agregara “el difundido 
protector de los animales, la gran anciana continuó 
su diligencia. y 


Marzo 5 de' 1926 


Uno de los últimos 

retratos de la seño- 

ra Dolores- Lavalle 
de Lavalle. 


FOTO CABADA 


Pero una: vez terminada, le retribuyó su saludo 
diciéndole: 

— ¡Adiós, salvaje unitario! —entre el asombro de 
una concurrencia estupefacta por aquel vocabulario 
tan: justamente olvidado en 1920. , 


(GRNDIZA y encogida, sencilla en sus modos- y 
vestidos, «omo su presencia humilde nada dijera 
de su valimiento propio, cierto secretario privado, de 


“ministro -la confundió: con alguna postulante vulgar, 


y.con un: ; 

—V. E. no está — bien saturado de guaranguería 
y envuelto con el humo de un cigarro de bajo precio, 
cortó la voz semiapagada de misia Dolores un medio- 
día de temperatura pesada. 

— Muy bien, señor; esperaré la llegada del señor 

ministro — aventuró la ilustre anciana. , 
— Le he dicho que V. E. no vendrá, de -modo 
que será imútil esperarlo... 

Y sin intercalar una sola vez el “señora””. de 

rigór al dirigirse a una persona crrga- 

da de años, el secretario se disponía a 
retirarse, cuando misia Dolores. le 
dijo con serena tranquilidad: 

— Lo esperaré, señor; porque 
como el doctor Lobos, con exquí- 
sita gentileza y para evi- 
tarme una molestia se 
ha anticipado” a pasar 
por mi casa, he averi- 
guado que vendría a su 
despacho... 

El cigarro, que el ge- 
neral Mitre jamás acer- 
có a sus labios en pre- 
sencia de «la señora de 
Lavalle, a pesar de todas sus ins- 
tancias, cayó de sus manos, y a 
unas preguntas turbadas del em- 

pleadillo, tan poco adaptado «u las 

funciones amables de atender aque- 
llas  antesalas: 

— Sí, joven — le contestó; — yo soy 
la señora de Lavalle... 

Aguardando la llegada de misia Dolo- 
res, el mal diplomático había querido despejar el 
despacho, de aquella viejecita cuyo exterior. le 

parecía indigno de encerrar el espíritu de la gran 
dama que tenía anunciada, con especiales honores, el 
propio señor ministro. 

Y el doctor Lobos la estaba esperando. 


SCRIBÍA una nota para el ministro Irigoyen en 

su despacho de la Sociedad de Beneficencia. Dé 
pronto llega una mujer, agitadísima de puro conten- 
ta, exclamando: z 

— ¡Señora, señora! ¡Se sacó la grande! 

Misia Dolores — que era bien pobre, por cierto — 
la oyó con tranquilidad inalterable, y, sin interrum- 
pir su tarea: . 

— ¡Bueno! Aguárdese nomás, que esto es más im- 
portante — le contestó. 

Y recién después de haber terminado la nota y de 
haberla leído a su presidenta, y de haberla subseripto 
y remitido, se enteró de aquella “grande”, reducida 
a cuatro mil pesos oro, pues su estrechez pecuniaria' 
pocas veces le permitió comprar más de un quintito 
de la “chica”. E , ; 

De haber sido entero aquel billete premiado y de 
haber poseído su “combinación”, ¡cuánto bien mate- 
rial habría adicionado a sus generosidadés moráles! 


ERANEABA en San Isidro, en “La Guernica” 
de María Antonia Beláustegui de Cazón, cuan- 
do una tarde, hallándose al amparo del gran corre- 
dor del frente, la dueña de casa le rog0 leyera una 
carta recién llegada de Inglaterra. y 
“Dolorcitas” dió vida a los párrafos de Manuelita 
Rozas relatando la muerte de su tatita, en una des- 
cripción minuciosa, cuyo sentimiento filial ascendía 
en gradación hasta terminar con Un profundo:, 
— ¡¡¡Y su alma voló al cielo!!! — con tres admi- 
raciones. " sl y E : 
— ¿Le parece a usted, María. Antonia — comen- 
tó misia Dolores, sin poderlo evitar, — que el. alma 
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NT SU JOBRE las aventuras amorosas del libertador 
AN Simón Bolívar se han tejido más calumnias 


ay ) 
Umi que verdades. 
E ee Sus enemigos nos lo pintan así: 


j -guidor de ninfas.” 

Bolívar — de acuerdo con los documentos que 
últimamente se han desenterrado de los archi- 
vos de Perú, Chile, Venezuela y Colombia — es 
muy otro (en lo que se refiere a mujeres) de 
aquel que nos presentan los historiadores ar- 
gentinos. En su afán de poner de relieve la 
magnífica figura de San Martín, creen que de- * 
ben denigrar a Bolívar. ¡Ingenuidad de maes- 
tros normales! La independencia de América fué 
una odisea tan colosal que bien caben en ella 
las dos figuras magnas... 

¿A Bolívar le gustaban las mujeres? Era, in- 
discutiblemente, un hombre de talento. Y las amó, pe- 
ro no con el sensualismo grosero de un ser inferior: 
las amó — por lo menos amó a seis — con un amor pu- 
ro, sentimental, inocente... Tan inocente y tan hu- 

, Mano que hasta toca los límites de la cursilería... 

— ¡Seis amores! — gritarán indienadas las muje- 
res. —¡Amó a seis mujeres! 

En su vida azarosa los acontecimientos se sucedían 
como en las tragedias de los teatros. “En veinticuatro 
horas — dice el irlandés O'Leary, que fué ayudante de 
campo de Bolívar — la vida del Libertador tenía vein- 
ticuatro vidas diferentes.” A los veintiocho años de 
edad jera general. Había ya ganado diez batallas... 

Además, no amó a las seis mujeres juntas. A me- 
dida que la muerte o el desengaño las iba quitando 
de su lado, Bolívar amaba a la última con la misma 
pasión romántica con que amó a la primera. 

Bolívar amó sinceramente a seis mujeres: 

1* María Teresa del Toro. ' 

2* Madame Dervieu du Villars, cuyo nombre era 
Fanny Trobriand y Aristeguieta. 

3* Luisa Crober. 

4% Manuela: Sáenz, “la Libertadora”. 

5* Josefina Núñez (la Pepa). 

6* Manolita Madroño (la “Vieja de Bolívar”). 

* Sería difícil decir a cuál adoró más. Pero, con do- 
cumentos a la vista, puede próbarse que a las seis 
las amó locamente. 

A los diez y siete años de edad se enamoró de una 
primita deliciosa: María Teresa del Toro. Ella, ape- 
nas tenía catorce... En una carta que Bolívar envia- 
ba a su tío don Pedro Palacios y Sojo, le exponía sus 
deseos de casarse: “Estoy apasionado de un ángel.” 

Contra viento y marea, Bolívar, a los diez y nueve 
años de edad —en 1802, — casó en Madrid con la be- 
lla primita. Sus cartas de entonces revelan su felici- 
tad. Poco les duró. Regresaron a América, y hallán- 
dose los esposos en Aragua, María Teresa se enfermó 
de fiebre amarilla, falleciendo diez meses después de 
su casamiento con Bolívar. La desesperación del es- 

- poso era inconsolable. Quería suicidarse. Se encerra- 
ba en sus habitaciones, llorando a gritos. 

En una carta de Bolívar (publicada en “Leyendas 
Históricas de Venezuela”, por Arístides Rojas, segun- 
da serie) habla de aquel fracaso de su amor: 

“Caí en una especie de anonadamiento, y los mé- 
dicos creyeron que la pena me llevaría a la tumba, lo 
que era, precisamente, mi deseo. Mi estado me per- 
mitió darme cuenta de todo. Simón Rodríguez se sen- 
tó a los pies de mi cama y me habló con la bondad y 
el cariño en él característicos. Me reprendió dulce- 
mente, calificando de locura mi apatía y mi deseo de 
morir a la mitad del camino de mi vida. Procuró con- 
vencerme de “que en la tierra no sólo existe el amor, 
y que aun podía ser feliz consagrándome a la ciencia 
o a la libertad de los pueblos...” 

La idea de la Gloria, hermana del Amor, evitó, se- 
gún Bolívar, que él se pegara un tiro. Era rico, y 
empezó a idear sus planes de libertador. Le criticaron 
que le gustara el lujo, y contestó, antes de sus con- 
«quistas: : 


— Amo el lujo porque tiene muchos puntos de con- 


mba con la gloria, y quiero acostumbrarme para que 
la a no me haga perder la cabeza cuando la con- 
quiste... 


1 


“Un epicúreo que sólo creía en el'amor co- 
mo un simple placer, sin idealismos de nin- 
guna especie. Un fauno inconsciente, perse- 


SOLS Amores GUtÉNtICOS 
de Simón Bolivar 


Por ATALIVA R. PALAZUELOS 


Respecto a sus amores con su otra parienta, Fanny 
Trobriand y Aristeguieta, existen dos cartas de Bolí- 
var, en que él le dice a ella: “Tu amor es el mismo 
amor de mi María Teresa (la esposa fallecida), que 
Dios ha resucitado para fortalecerme.” 

Años después, una carta que madame Dervieu'es- 


"OR 


LUIS CANÉ 


Si el amor te ha herido. 
poeta, no llores; 

busca otros amores 

y echa este en olvido 


No dejes que el tedio 
siga a tu dolor; 

amor es remedio 

de males de amor. 


Con alma encendida 
goza tus placeres, 

que hay muchas mujeres 
y una sola uida. 


Siempre debe darnos 
gusto de vivir. — + 
¿Para qué amargarnos 
si hemos de morir? 
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cribe al Libertador, le recuerda sus viejos amores: “Este ani- 
Yo, que siempre me acompaña, me trae el recuerdo gratísimo 
de una amistad que usted me aseguró que sólo se extinguiría 
con su postrer suspiro. ¡Adiós! ¡Le amo a usted!... Conserve 
mi retrato, el cual será más feliz que yo, porque 'al enviarle 
mi imagen no tengo la facultad de prestar mi alma a mi fiso- 
nomía. Si la tuviera, tal vez olvidaría usted mis años... 
Adiós, mi querido primo. 


Fanny Dervieu du Villars, 

née de Trobriand et Aristeguieta. 
o 

En 1810 Bolívar se enamoró en Kingston (Ja- 
maica) de una bella niña, Luisa Crober, natu- 
ral de la isla de Santo Domingo. Era mulata y 
de una belleza extraordinaria. Los padres se 
oponían a sus amores, creyendo en las malas in- 
tenciones de Bolívar, pero él, todas las noches, 
como un simple enamorado, iba a conversar 
con ella en la reja florida... Gracias a esos 
amores románticos Bolívar no fué asesinado. 
Una noche, hallándose en la reja con Luisa, dejó en 
su tienda de campaña, acostado en la hamaca, a su 
amigo el comandante Amestoy, para que los solda- 
dos no sospecharan que abandonaba el campamento... 
Esa misma noche, un negro fué mandado para que 
asesinara a Bolívar mientras dormía en su hamaca. 
El criminal no conocía a Bolívar y mató al que estaba 

en su hamaca, que era el comandante Amestoy... 
La cuarta mujer amada por Bolívar fué Manuela 
Sáenz, llamada “La Libertadora”. Fué, quizá, el amor 
más duradero y fué, tal vez, la mujer que más amor 
sincero sintió por el prócer. Las cartas de Bolívar a 


” 


Manuela son verdaderos madrigales en donde el hé- 


roe altivo y glorioso adquiere por magia del amor el 
tamaño normal de los hombres que sufren la delicia 
de amar... En las memorias del general O'Leary (en 
el tercer tomo suprimido), figura una carta de Ma- 
nuela Sáenz en donde ella narra cómo defendió a 
Bolívar cuando en Bogotá, el 25 de septiembre de 
1828, una turba de revoltosos intentó asesinarlo. Por 
su parte, Florencio González — uno de los conjurados, 
dice: “Cuando rompimos la puerta del dormitorio de 
Bolívar, ya el Libertador se había salvado. Nos salió 
al encuentro una hermosa señora con una espada en 
la mano...” Era Manuela Sáenz. Sentíase tan ena- 
morada de Bolívar que lo acompañó en sus campa- 
ñas militares y hasta lo perdonó cuando Bolívar se 
enamoró de Josefina Núñez (la “Señorita Pepa”). 

Según las memorias de Ducoudray Holstein, Bolí- 
var “amaba a la señorita Pepa como un enamorado 
de novela”. . 

Agrega que el pueblo se quejaba de la sugestión 
que la señorita de Núñez (o Pepa), ejercía sobre el 
Libertador: “Había muchos jóvenes a quienes bastaba 
ser parientes de ella, para conseguir determinados 
nombramientos. De este modo Carlos Soublette llegó 
a reunir una fortuna considerable,” 

Pero, antes que ese, otro amor — que nosotros co- 
locamos al último — agitó el corazón de Bolívar: el 
amor de Manolita Madroño... 

Fué en 1824. Bolívar entraba triunfante en Huay- 
las. El pueblo lo recibió como a un Dios. Se buscó la 
muchacha más hermosa para que entregara a Bolívar 
una corona de laurel. Se hizo un concurso de belleza y 
salió triunfante una niña maravillosa. “Quince años. 
Un ángel que enloquecía de pasión al verla y al oírla” 
—dice Escamilla Anós. Se llamaba Manolita Madroño. 

El dictador se enamoró de ella y supo inspirarle 
también una pasión incontenible. Manolita “loca de 
amor, acompañó a Bolívar en todas sus excursiones”. 

Bolívar murió en 1830, cuando las seis mujeres a las 
cuales amó profundamente, estaban lejos de su lado 
pero no lejos de su corazón. 

Treinta años después de su muerte, una yiejecita 
haraposa recorría las calles de Huaylas, pidiendo li- 
mosna. Los pilluelos la corrían, gritándole: “Ahí va 
la Vieja de Bolívar!” Ella los amenazaba con los pu- 
ños, y lloraba y reía. Era Manolita Madroño, la “mu- 
jer más hermosa de la tierra”, conocida hasta los se- 
tenta y seis años, en que murió, con el apodo de “La 
Vieja de Bolívar”. Cuando Bolívar murió, sus últi- 
mas palabras fueron: “Creo que los dos tontos más 
grandes de la humanidad fuimos Don Quijote y yo.” 

. Bolívar ignoraba que, en amor, todos los hombres 
son como Don Quijote. 
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A begar 


La verdadera historia 


de Hamlet, principe 
de Dinamarca 


L inspirador de la inmortal obra de Sha- 
| kespeare es un personaje fabuloso, de 
principesca alcurnia cuya existencia se 
remonta a la mitad del siglo I de nues- 
tra era. 

Fué el monje Saxo Lange, llamado 
más tarde “el Gramático”, su primer 
historiador. 

Poco sabemos de este último. Nacido en Seeland, 
en 1150, de padre*noble, al servicio del rey Waldemar, 
desempeñó funciones de secretario junto al obispo 
Absalón de Lund. Este prelado le aconsejó escribir la 
historia de reyes y héroes de su país, obra que le 
valió el título elogioso de “Tito Livio danés” y la 
admiración de Erasmo ante la pureza del latín em- 
pleado. 

Según las crónicas de Saxo, Hamlet es un héroe se- 
mejante a los tipos legendarios de la mitología escan- 
dinava. 

Era hijo de Horwendill, rey de Jutlandia, y de Ge- 
rutha, hija de Roric, rey de Dinamarca. Fengo, her- 
mano de Horwendill, hizo asesinar a éste y se casó 
después con la viuda. 

El asesino disculpó el crimen asegurando haber 
muerto a su 


y su propia madre. Descontábase su inútil fingimiento 
ante quien le diera el ser, supuesta la infinita con- 
fianza que en ella tendría. Pero el príncipe adivinó 
la trampa y se puso a imitar el canto de un gallo, agi- 
tando los brazos cual si fueran alas, y, acercándose al 
escondite, atravesó de una estocada cortina y testa- 
ferro. Cortó el cadáver en pedazos y lo arrojó de ali- 
mento a los cerdos. Después de lo cual prorrumpió en 
invectivas contra Gerutha y le manifiesta el ansia 
que siente de vengar a su padre, agregando esperar 
únicamente el momento favorable. 

No se atreve Fengon a decretar nada en contra de 
Hamlet, pues le teme. Para salvar las apariencias 
envíale en misión a Escocia, acompañado de dos ser- 
vidores de su confianza, con una carta para el rey, 
pidiéndole que mandara dar muerte al príncipe. Éste 
consiguió substraer la misiva, cambiando su nombre 
por el de los portadores, y dejarla de nuevo en poder 
de los emisarios. 

Cumpliendo las instrucciones contenidas en la mi- 
siva, el soberano escocés hizo ejecutar a los comisio- 
nados. 

Hamlet consigue la mano de Hermontruda, hija del 
rey bretón, y vuelve a Dinamarca, donde se reanudó 

la farsa de su 


hermano para 
substraer a 
Gerutha de sus + 
brutalidades, y 
ocupó el trono. 

Pero estaba 
Hamlet. Para 
no sufrir la 
misma suerte 
de su padre, se 
fingió loco. En 
tal estado co- 
metía mil in- 
sensateces y 
decía grandes 
verdades que 
no hubieran si- 
do toleradas de 
boca de un 
cuerdo. 

Nos lo pre- 
sentan débil en 
su demencia, 
sucio, degrada- 
do: “un mons- 
truo dichoso en 
su condición 
abyecta”, ha- 
blando sin ce- 


Hamlet. — La terraza d'Elseneur 


locura. 

Empezó por 
matar a los 
cortesanos que 
festejaban, be- 
biendo, sus fu- 
nerales, pues 
le creían muer- 
to. Puso fuego 
al palacio, ma- 
tó al asesino 
de su padre, 
cambiando pre- 
viamente su es- 
pada, y fué 
proclamado 
rey por el pue- 
blo. 

“Tal fué — 
dice Saxo — el 
hombre admi- 
rable, digno de 
toda alabanza, 
que supo ocul- 
tar al género 
humano su in- 
teligencia pri- 
vilegiada, ve- 


DE UN GRABADO ANTIGUO 


sar de vengar 
la muerte de su padre y desplegando gran ingenio pa- 
ra ocultar razonamientos justos en frases. de insano. 

A su derredor, algunos espíritus finos sospecharon 
la verdad. ¿No ocultaría bajo ese manto de locura 
profundas intenciones y sentimientos? 

El matador seguía con ansia todos los movimientos 
del joven. Quiso saber la verdad sobre su estado men- 
tal, para lo cual preparóle una celada. > 

Un hombre de toda confianza debía espiarle y oír 
la conversación sostenida con una bella dama. 

La impresión que la hermosa produciría en el prín- 
cipe le incapacitaría para el disimulo. Sería una prue- 
ba decisiva — pensaba. 

No dió la inocente estratagema los resultados es- 
perados. Hamlet se arregló hábilmente a fin de no 
perder la agradable ocasión presentada. Dió a con- 
tinuación una serie de explicaciones tan ridículas que 
la dama se apresuró a desmentir todas las afir- 
maciones del supuesto orate. 

Afirmaba haber dormido sobre la viga de un techo, 
sobre la cresta de un gallo y sobre la pezuña de una 
bestia de carga. . 

Y no mentía; Hamlet había reunido en su bolsillo 
fragmentos de estos objetos antes de acudir a la en- 


—trevista. 


Poco tiempo después destacóse un espía en el apo- 
sento de la reina. Escondido tras un tapiz, tenía por 
misión no perder sílaba de un diálogo entre Hamlet 


i 


lándola entre 


: sombras de 
aparente demencia.” 


Las aventuras del Hamlet nórdico no concluyen 
aquí. Obtenida la corona, luego de justificar con dis- 
curso elocuente la razón de sus acciones, parte de 


“nuevo a Inglaterra, donde el rey le envía a pedir la 


mano de cierta reina de Escocia que acostumbraba dar 
muerte a sus pretendientes. 

Enamorada de Hamlet, esta reina se ofrece por 
esposa a él, quien se casa con ella a pesar de ha- 
berse antes desposado con la hija del monarca inglés: 

Síguese a esto una gran batalla entre éste y el 
astuto danés, quien levantaba a sus muertos a me- 
dida que iban cayendo en el campo de lucha, los er- 
guía entre rocas y hacía creer al ene- 
migo en un ejército muy superior al 
verdadero, 

Finalmente Hamlet volvió a Jutlandia. 
Allí fué vencido y muerto por el sucesor 
de Roric. 

Hasta aquí la tragedia histórica... 

¡Cuánta distancia hay entre el melan- 
cólico Hamlet de Shakespeare y el bár- 
baro guerrero de Saxo! 

Conocido el relato del historiador, in- 
térprete fiel de episodios, a quien todos 
acuden cuando se trata de este tema, 
quédanos oír la contribución que Luciano 
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Shakespeare, por F. W. Mac Mounies 


Maury aporta al expresarse sobre Hamlet, cuando 
dice: 5 

“Roma antigua conoció una aventura semejante. 
Junio Bruto, fundador de la República, vengó en 
igual forma a su padre y hermanos, derribando a 
Tarquino, luego de simularse loco. ¿Casual analogía? 
Simple circunstancia explicable en costumbres análo- 
gas de dos civilizaciones igualmente bárbaras?” 

Observemos de cerca. , e 

Bruto, significa en latín: demente, débil de espí- 
ritu. Amlode, nombre irlandés de Hamlet, quiere decir 
el loco. z 

Otra coincidencia significativa y extraña: el loco, 
Bruto, al ir a consultar el oráculo de Delfos, llevó un 
bastón hueco lleno de oro para ofrendar a la sacer- 
dotisa Pitia. El mismo bastón conteniendo oro se ve 
en manos de Hamlet cuando se traslada a Inglaterra, 

Tales similitudes son difícilmente obra del azar. 
La saga escandinava es, ciertamente, tributaria de la 
leyenda romana y de un poema bizantino. * 

Celebra este poema la perspicacia del sabio Ptocho- 
leon. Esclavo de un príncipe, el sabio declara que una 
piedra preciosa a la cual su amo atribuye gran valor, 
tiene un defecto. Dice también que la prometida del 
rey es de vulgar nacimiento y que el mismo rey es 
hijo de un esclavo. Estas tres afirmaciones se com- 
prueban luego. 

Hamlet no tiene menos agudeza. Invitado a un 
festín por el rey de Gran Bretaña, asegura percibir 
en el pan olor a sangre, de armas en la bebida y de 
carne humana en las viandas: 

Legítima observación la suya, puesto que la harina 
procede de trigo cultivado sobre un campo+de batalla, 
El agua mezclada al hidromiel salía de un pozo en 


cuyo fondo se encontraron varlas espadas enmohe-- 


cidas, y el cerdo servido en la mesa del príncipe ha- 
bía devorado a un hombre. : 
Hamlet advierte igualmente que la rei- 
na es hija de una esclava y el rey des- 
ciende de un siervo. La verdad dió razón 
a estas conjeturas del príncipe, 
Veamos una tercera infiltración ex- 
tranjera en la leyenda de Hamlet: co- 
. rresponde a un relato griego llegado a 
nosotros mediante un arreglo francés 
de la Edad Media. El emperador Flo- 
riano ha ordenado la muerte de un niño 
recién nacido, señaladc por el oráculo 
como destinado a ceñir la púrpura: im- 
perial. El asesino designado deposita en 


(Continúa en-la pág. 59) 


ÍJUANDO aquella mañana tuve que aten- 
der en mi ventanilla de cajero de banco 
a un señor alto, fornido, de mejillas ro- 
sadas y que con aire de triunfador me 
ponía delante un fajo de billetes de mil 
para abrir una cuenta corriente, mi 
asombro no tuvo límites al notar que 
en el encabezamiento de la boleta de- 
cía: “Para la cuenta de Lucio Giral”. 

Observé con atención al cliente, su indumentaria, 
sus gestos, su aire. La sorpresa que me embargaba 
era tal, que no atinaba a hacer el recuento de los 
billetes. Al poco rato el señor Giral, agregó: 

— Estos otros cincuenta mil los depositaré a plazo 
fijo de ciento ochenta días. 

Debí haber cambiado de color, o mi actitud era de 
visible aturdimiento, por cuanto el señor Giral repuso 
en tono malhumorado: 

— Deseo ser atendido con prontitud, pues debo 
hacer más operaciones en otros bancos. 

Volví a la realidad y comencé a contar maquinal- 
mente los billetes. Como fueron doscientos mil pesos 
pudieron haber sido cien mil, o viceversa. Mi pensa- 
miento estaba en otra parte, remontándose a episo- 
dios de veinte años atrás, y que de repente desper- 
taban en mis recuerdos como si un relámpago eru- 
zara mi cerebro. 

Entregué los comprobantes de depósito, y dije: 

— Lucio Giral: en cinco minutos desfilaron por mi 
mente recuerdos de veinte años. 

Me miró extrañado y frunció el ceño. Indudable- 
mente se creyó confundido. E 

— No me creas un alucinado y menos víctima de la 
confusión: soy Julián Trelles... 

— ¡Julián! ¡Tú, mi amigo de la infancia! Pero, 


hombre, ¿a qué tanto misterio? Ven, acompáñame - 


a almorzar. Yo soy muy amigo del gerente y le pe- 
diré que te dé permiso para salir. Pasarás la tarde 
en casa y cenarás también conmigo. 


o 


(ON Lucio Giral nos habíamos criado casi juntos 
4 en Entre Ríos. Nuestro temperamento, nuestro 
idealismo y nuestras veleidades literarias habían ata- 
do nuestras almas en un solo lazo fraterno. Lucio 
estaba empleado en una agencia de seguros, y yo en 
el escritorio de unos cerealistas judíos. Esos prosai- 
Cos menesteres nos proporcionaban un modesto pasar 
en la villa, pues el porvenir nada mejor nos ofrecía. 
Eso sí; peso que nos sobraba lo dedicábamos a com- 
prar libros de Kropotkine, de Jaurés, de Prudhome, 
de Malatesta y de cuanto demoledor social lanzaba 
sus teorías por el universo. Era de ver cómo troná- 
bamos en nuestro cuartucho por la redención social, 
y contra los burgueses enriquecidos que oprimían a 
las masas. Soñábamos con la demolición de catedrales 
y palacios y casi nos desayunábamos con dinamita, 
pero todo ello no obstaba para que al día siguiente 
cumpliéramos nuestra prosaica obligación con manse- 
dumbre de ovejas. A 
Éramos mozos fúnebres a los veinte años. Traje 
negro, sombrero negro de anchas alas y corbata vo- 


_ Jadora del mismo color. Las muchachas del pueblo 
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nos miraban como a individuos raros e incompren- 
sibles. No frecuentábamos bailes, ni reuniones, ni 
fiestas. Estábamos consagrados en absoluto a la lec- 
tura de nuestros maestros favoritos del comunismo. 
Románticos éramos los dos, cada uno a nuestra ma- 
nera. Lucio gustaba de caminar con lentitud, vagando 
hacia el cielo la mirada pensativa, sin preocuparse 
de lo que pasaba a su alrededor. Cuando hablaba lo 
hacía en voz altisonante y en lenguaje fogoso. Yo, 
en cambio, jamás he podido desprenderme de mi ti- 
midez, y gustaba pasar horas sentado en_un banco 
de la plazoleta del pueblo. Tenía horror al ruido y a 
la tilinguería social, y me sentía feliz únicamente 
ante un libro nuevo. Mi ideal era único y debía prac- 
ticarlo con constancia. Quería ser hombre de carác- 
ter y de una sola conducta rectilínea. Bronce y cristal 
puro todo mi pensamiento, sin una mancha y sin 
doblez. 

Una noche estábamos en la plaza del pueblo. Ha- 
llábanse muchas niñas reunidas, y, como escaseaban 
los bancos, Lucio ofreció el que ocupábamos. 
Cambio de palabras, dichos y sonrisas, hasta 
que una niña preguntó: ? 

— Ustedes son anarquistas, ¿no es cierto? 

— Señorita — repuso Lucio, — anarquis- 
tas que queremos construir belleza, que de- 
searíamos renovarlo todo, pero para hermo- 
searlo. Deshacer esta plaza mísera y culti- 
varla con jazmines,- rosales y nardos para 
que fueran cortados por las delicadas ma- 
nos de ustedes, Más justicia, más igualdad 
en las costumbres. ¿Por qué ha de ser el 
hombre quien siempre se declare a la mu- | $ 
jer? ¿No puede hacerlo ésta, acaso, tam-  “"W 
bién cuando presiente al elegido de su corazón? Ese 
es mi anarquismo, ese mi ideal. Renovación de belle 
za y “de sentimientos humanos. - 

:— ¡Qué bien! ¡Admirable! — dijeron las niñas. — 
¡Qué distinto piensa usted a los otros jóvenes del 
pueblo! No hay que hacer: los de aquí son todos unos 
bobalicones que aburren. Y el señor — refiriéndose 
a mí, — ¿qué opina? 

— Y0..., yO..., opino que podríamos caminar un poco. 

— ¿Nada más que eso? ¡Qué poquito! — dijo una 
negrita pizpireta, j 

— El señor es así, un poco apagado — dijo Lucio 
— porque su tía Rosa le hizo siempre miedo con las 
mujeres, ; eS Í 

Fué una carcajada general. Yo hervía de cólera, 
pero en mi horrible timidez se me había hecho un 
nudo en la garganta. Me retiré apabullado, en medio 
de un ridículo doloroso para mí. ES 


“entró una 
señora alta...” 


El domingo siguiente debíamos dar ambos una 
conferencia en un salón de la localidad. Cada uno 
habíamos preparado un tema de carácter sociológico. 
Derribábamos todo lo constituído, dividíamos entre 
todos las fortunas y quemábamos a los burgueses y 
a los almaceneros. Era necesario implantar coopera- 
tivas de producción y terminar con los pulpos cerea- 
istas. 

Resultado: el día anterior a la conferencia Lucio 
tuvo que irse a Paraná, llamado por telegrama ur- 
gente con motivo de una enfermedad de la madre. 
Después supe que no fué sino una coartada de Lucio. 

Yo pronuncié mi peroración, y antes que termi- 
nara ya estaba decretada mí cesantía en el empleíto 
que tenía. 


TIT 


JORRRE el banco, Lucio me condujo a su casa en 
flamante automóvil. A poco llegamos a un regio 
chalet, profusamente amueblado, como una mansión 
de gran señor. j 

— ¿Y todo esto, Lucio?. ¡Tú eres un poderoso! 

— No tanto, no tanto. Tuve la suerte de que se 
enamorara de mí una mujer rica, y aquí me tienes. 
Es buena, me quiere, y ya tenemos cuatro hijos. * 

— Entonces, aquellas teorías de. 1905, igualdad 
social, ni ricos ni pobres, ni reyes ni esclavos; todo 
en olvido, todo fué un cuarto de hora divertido don- 
de no hubo una pizca de sinceridad, 

— Pero, ¿y tú persistes en aquel romanticismo 
impracticable? ¿Siempre envenenado tu cerebro con 
ese lirismo inútil? No, hijo; la vida es esta: automó- 
vil en la puerta, libreta de cheques, Colón, Mar del 
Plata, sirvientes, comodidades que proporciona el di- 
nero. Lo demás no merece aprecio, es ridículo. 

— Entonces, tú pensámiento, Lucio, está 
muerto para todo lo que no sea un goce 

material o una satisfacción fisiológica? 
' ¿No alientas úna sola aspiración espiri- 
tual? 

Entró una señora alta, rubia, elegante- 
mente trajeada, y cuyas formas mórbidas 
denunciaban a la naturaleza que disfru- 
ta de todas las regalías de la vida. 

— Rosalía, mi esposa. Aquí están mis hijos. Aquel 
rubiecito es el que más me preocupa: fíjate que tie- 
ne ocho años y le:ha dado por hacer versos. Rima 
temprana con palangana y amigo con altillo, 

El padre y la madre rieron. Log otros festejaron 
la gracia de los mayores; solamente el pobre niño 
quedó compungido ante el espectáculo de risa. Miró 


a todos, y como si sólo en mis ojos hubiera encon-. 


trado una llamarada de acercamiento o una compren- 
sión de su pena secreta, vino corriendo hacia mí y 


se guareció en mis brazos. Lo estreché con cariño, y 


me miró larga, profundamente, como si en mi pro- 
tección hubiera querido buscar un fuerte apoyo espi- 
ritual. Yo permanécí abrazado a mi niño, tan dulce, 
tan tierno, tan sincero y pequeño amigo. + 

Por primera vez en mi vida sentí el frío cortante de 
mi soledad; mi cuartucho de la casa de pensión, la 
mesa sin afectos, el obscuro aislamiento de las horas 
pasadas sin una caricia y sin una sola ternura. Jus- 
tifiqué el cinismo feliz de Lucio. ¿ 

— He ahí los dos soñadores que se comprenden — 


dijo Lucio, a manera de suave ironía; — dos ingenuos 


que hablarán de la luna y de los rosales... 


de 


h 
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Resignación 


E déegar 


La mano, espejo del alma 


Cómo sus gestos revelan. el carácter de 


¡DEMÁS de la cara, el hombre tiene otra fisonomía, no sólo 
más expresiva y más significativa que el rostro, sino tam- 
bién más sincera. Esta segunda fisonomía la constituyen las 
manos. 

Suele creerse que el alma humana se refleja en el rostro; 
pero, ¡cuántos desengaños se llevará el que crea en todas las 
sonrisas, en tódos los: gestos, en todas, las miradas amistosas 
de la cara! Por fortuna, la otra fisonomía, la mano, no ha 
podido todavía corromperse ni acostumbrarse al engaño. 

Aunque'los movimientos de la mano sean infinitos, sus gestos son en 
número relativamente corto, comunes a todas las gentes, y responden a un 
lenguaje evidentemente instintivo e igual para todos los pueblos. 

Para bendecir, la mano se extiende, como para proteger, con la palma 
hacia abajo, sobre la cabeza de la persona amada; vuélvese, en cambio, 
hacia arriba, mostrando su concavidad, para pedir o implorar. En la blas- 
femia, se cierra con él pulgar metido entre los dedos, y amenaza a Dios; 
ciérrase nerviosamente en la impaciencia, y tiembla cuando el espanto, la 
ira o el deseo ahogan las palabras en la garganta. El índice levantado sobre 
los labios, impone silencio; el mismo dedo, extendido amenazadoramente ha- 
cia adelante, sirve para indicar a alguien que debe tomar la puerta inme- 
diatamente. La mano soba la oreja durante el mal humor, se cierra en los 
momentos de despecho y rasca el cogote en las dudas y dificultades. Cuando 
las palabras de cualquiera nos dejan mudos y confusos, a falta de pala- 
bras, y según los casos, con la mano ajustamos los lentes sobre la nariz, 
deshojamos una flor o hacemos cualquier acción mecánica semejante. 

La mano se extiende horizontalmente, a la altura de los ojos del adver- 
sario, para amenazar; y, cuando falta la memoria, corre veloz a golpearse 
la frente, gesto que no es sino una llameda instintiva a la memoria y una 
protesta contra su pereza. Cuando, siendo el silencio obligatorio, queremos 
contar cualquier novedad a alguno de los presentes, los dedos se agrupan 
con las uñas hacia abajo y la mano oscila en un movimiento de llamada. 
Si queremos expresar el concepto de la perfección, a la vez que hablamos 
unimos la punta del pulgar con la punta del índice, y en esta forma acer- 
camos la mano al rostro de nuestro interlocutor. 

Pero aun hay más: las manos se retuercen para expresar el dolor, se 
frotan mutuamente con la alegría, se levantan en la plegaria y caen a 
plomo cuando se pierde la última esperanza. 

Como regla general, la mano se cierra y los dedos se acercan al puño 
siempre que se necesita concentrar la energía; y, por el contrario, la mano 
se abre siempre que expresa el abandono, el gozo, la confianza. El deseo 
obliga casi siempre a abrir y encorvar los dedos; es el gesto propio de la 
mano del avaro que extiende sus garras huesosas sobre sus montones de 
oro. Es indiscutible que la mano dice muchas más cosas y expresa muchos 
más conceptos que podría decir y expresar la cara si no contase con el 
auxilio de la palabra. Para saber si un hombre es honrado o pillo, expansivo 
o calculador, generoso o egoísta, basta fijarse en cómo pone las manos en 
ciertas circunstancias de la vida. Todo el que tiene el propósito de engañar 
esconde instintivamente la mano. El hombre leal jura extendiendo el brazo, 
orgulloso de sí mismo, presentando valerosamente la diestra con la palma 
hacia abajo; es como si dijera: “Bajo palabra de honor, esa es la verdad.” 
El embustero dirá lo mismo, pero lo dirá poniéndose la mano sobre el 
pecho o sobre la boca del estómago, ocultando instintivamente la palma. 
San Vicente de Paul dice, extendiendo las manos abiertas con las palmas 
hacia arriba: “¿Dejaréis perecer de hambre a estos pobres niños?” Y Cli- 
temnestra, incitando a Egisto al parricidio y mostrándole a Agamenón 
dormido, le dice extendiendo las manos con las palmas hacia abajo: “¿A 
qué esperas?” 

Fl eriminal de ocasión, el que asesina impulsado por la pasión y no por 
costumbre, para dar el golpe levanta el brazo como una maza, mostrando 
la mano armada al adversario y dándole así implícitamente tiempo para 
defenderse o para huir. El criminal de oficio se acerca a su víctima mirán- 
dola fijamente como para inmovilizarla con los ojos y no le deja ver el 
movimiento de su mano, que traidoramente ha de herirle. 

Una parte importantísima de la mímica de las manos corresponde al 
pulgar. Los niños recién nacidos tienen siempre los dedos pulgares escon- 
didos debajo de los otros hasta que aparece en su tierno cerebro el primer 
resplandor de inteligencia; y cuando una persona enferma repliega los 
dedos sobre el pulgar, puede considerarse perdida toda esperanza, porque 
el gesto de substraer de la luz los pulgares es indicio infalible de la muerte. 
Podemos, pues, considerar los pulgares como el emblema del espíritu, de la 
inteligencia y de la vida. 

La mano no siempre expresa sola; para su elocuencia necesita muchas 
veces aliados, ya sea la voz, y en este caso tenemos la expresión completa 
y perfecta, ya la otra mano, y entonces resultan el aplauso y otras expre- 
siones análogas. 


SERATE 


A ASAS A 
Angustia Deseo 


Marzo 5 de 1926 


las personas 


A ; 


Tristeza 


=="IEDO?... Miedo 
Y Bl no es la pala- 
bra. El miedo 
no es poesía. Y 
este es un mie- 
do romántico. 
Una inquietud 
miedosa. Una 
angustia inocente y confiada 
como el temor a Dios que 
sienten los católicos ricos. Al- 
go como la evocación de una 
tragedia vieja que va a ocu- 
rrir mañana. O ahora mismo. 

— ¡Valparaíso a la iuz de 
la luna! 

Desde el Cerro de la Arti- 
llería, desde el Cerro Barón, 
desde la altiplanicie de Playa 
Ancha, desde” cualquiera de 
los veinte o treinta cerros en 
cuyas faldas florece la ciu- 
dad, puede admirarse este pa- 
norama loco de un pueblo de dos- 
cientas cincuenta mil almas que 
parecen ausentes... Son doscientos 
cincuenta mil habitantes que están y no 
están. El silencio luminoso que se extiende 
frente a nuestro estupor de papanatas, sugie- 
re la idea de una ciudad teatral, pintada en un 
telón de fondo. La penumbra del escenario des- 
taca las mil y una ventanillas iluminadas desde 
atrás por lámparas eléctricas. Ni una sombra se mue- 
ve en los huecos radiantes. 

Se diría que las doscientas cincuenta mil almas de 
Valparaíso se han ido muy lejos o han muerto de 
pronto. Al irse han dejado las luces encendidas... 

¿Qué clase de acústica es esta? Va a ser medianoche. 
Los automóviles y los tranvías circulan, seguramente, 
porque Valparaíso es una ciudad voluptuosa como 
todas las ciudades marítimas que huelen a marisco. 
Se alegra de noche. Se cura en salud... Sin embar- 
go, no hay ruido. Ni un murmullo asciende de las 
grandes avenidas donde el lujo y el derroche justifi- 
can el progreso de Chile. 

Al principio vemos sólo una alfombra de luces. Mi- 
rando mejor percibimos hileras de focos colocados en 
zigzag. Suben. Bajan. Estrechan en abrazos lumi- 
nosos a los cerros que simulan ser, de súbito, castillos. 
De repente, buques. Siempre pedazos de un cielo es- 
trellado... 

Por detrás de los cerros, la luna. Va rumbo hacia 
el mar. Pero el astro, a pesar de su luz vanidosa, no 
consigue bañar la ciudad por entero. Blanquea, a tre- 
chos, una franja de bahía o ilumina de perla los fron- 
tis y los tejados de casitas que son como juguetes que 
la misma luna ha construído de harina de luz. Y es, 
entonces, cuando el alma se encoge de frío. ¡De miedo 
eristiano!... Aquellas casitas de madera blanca que 
la luna construye, son casas de dos y tres pisos, don= 
de miles de seres humanos viven o sueñan, contentos 
de vivir. Son nidos de almas que han olvidado la tra- 
gedia vieja que puede repetirse mañana, O ahora 
mismo... . 

— ¡El terremoto! 

La, gente se acostumbra a ser valiente. No es nin- 
gún trabajo ser heroico en la guerra... A fuerza de 


observar que nadie teme una catástrofe, nadie se. 
acuerda de ella. Sin embargo, ¡cuántas veces Valpa- 


raíso, con todas sus altiveces de ciudad encantadora, 
se vino al suelo como un castillo de naipes 'urdido. por 
la luna! Los terremotos de Valparaíso son “una tra- 


Valparaiso, la ciudad trágica 
vusta a la luz de la luna 
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gedia que se reproduce cada veinte, treinta, cuarenta 
o cien años. No hay cálculo posible para verlos venir. 
Cuando sus habitantes menos piensan, la catástrofe 
descarga sus cañones. Los cerros comienzan a tem- 
blar a somatén como tambores. La tierra se abre en 
cuevas. Las casas se hunden dentro de las grietas, 
entre nubes de polvo y entre nubes de gritos. Y por la 
noche, sobre las ruinas y los muertos, la luna aparece 
detrás de los cerros para bañar en su luz la trage- 
dia... ¡Canalla! 

El primer terremoto que destruyó Valparaíso ocu- 
rrió el 8 de julio de 1730. Es decir, la ciudad hermosa 
y fatal fué destruída antes de ser fundada, pues don 
Pedro de Valdivia la fundó, oficialmente, catorce años 
después del terremoto, el 3 de septiembre de 1744, 
Con prioridad a su fundación oficial, el capitán espa- 
ñol don Juan.de Saavedra encontró, en el sitio donde 
hoy .está Valparaíso, un pueblecito de indios que los 
araucanos llamaban Aliamapu. Vale decir: Tierra 
Caliente. 

“A Saavedra — dice el historiador doctor Juan Igna- 
cio Gálvez (1) — llamóle la atención lo pintoresco del 
paraje, las hermosas colinas, la fertilidad del valle, 
regado por cristalinos arroyos, y, recordando su pa- 


'tria, Sevilla, en cuyas cercanías había un risueño pue- 


blo llamado Valparaíso, dióle este bello nombre al 
puerto que acababa de descubrir.” 


(1) “El amigo del viajero”, por el Dr. Juan Ignacio Gálvez. 
Pág. 199. 


Bahía de Valparaiso 


Más tarde vino un italiano, 
don Juan Bautista Pastené 
— que llegó a ser almirante 
chileno, — y construyó la pri- 
mera casa de Valparaíso. 

Veinte años después del pri- 
mer terremoto — el 25 de ma- 
yo de 1751, —una nueva ca- 
tástrofe destruyó la ciudad. 
Este terremoto fué fantásti- 
co. Todas las casas desapare- 
cieron. De los tres mil habi- 
tantes de Valparaíso sólo se 
salvaron veintiséis... Dos 
cerros se levantaron como por 
la fuerza de una palanca mis- 
teriosa y cayeron, se volca- 
ron, como dos cubiletes, en el 
abismo abierto alrededor, 
mientras que en el mar, cer- 
ca de Valparaíso, en la ba- 
hía de Concón, surgían del 

abismo cuatro islotes fantásticos 
que parecían pedazos de los ce- 
rros hundidos. A esos islotes van 
ahora los pescadores en busca de .con- 
grios... 
Pasaron setenta y un años. Los sobrevi- 
vientes de la catástrofe volvieron a los cerros 
alucinantes. ¡Prodigio de las tierras tumbas 
que atraen como las sirenas del bataclán homé- 
rico! Se construyeron nuevas casas. La ciudad se 
repobló. Llegaron hombres y mujeres de todas las ra- 
zas. De todas las razas sin miedo... En setenta y un 
años de paz y de noches de luna, las generaciones ol- 
vidaron su suerte. Y el 19 de nóviembre de 1822 — 
dos años después de la partida de San Martín y .Co- 
chrane rumbo a la libertad de los peruanos — la tie- 
rra de Valparaíso tornó, a abrirse y a tragarse casi 
un siglo de labor progresista... 

¡Y vuelta a empezar! El destino «de las hormigas 
es luchar con el milagro y con el viento. Arriba otra 
vez las paredes. Arriba los techos. ¡Arriba, sursum 
los corazones! Pasaron ochenta y cuatro años de pro- 
greso que transformaron a Valparaíso en una ciudad 
enorme. La ciudad febril ya no cabía en los cerros. 
Ni en las colinas. Ni en la orilla del mar... Las casas 
subían. Subían. ¡Y subían! 

¡Qué silencio! Dormían los niños en su vieja inocen- 
cia. Ciento.ochenta mil seres humanos soñaban felices 
hasta en el amor. Y, de repente, el 16 de agosto de 
1906, Valparaíso se hundió y ardió y murió brutal- 
mente, en una catástrofe sísmica que no tuvo más 
semejanza que la improbable del Diluvio Universal. 

1926. Han pasado veinte años desde el último te- 
rremoto. Valparaíso se ha reconstruído. Está más 
grande. Más grandiosa que nunca. Ya no son ciento 
ochenta mil habitantes. Ahora llegan a un cuarto de 
millón... Es inútil que los incendios castiguen de con- 
tinuo a la ciudad. ¡Y qué incendios! (Debido a las 
construcciones de madera, a que obliga la: naturaleza 
sísmica del terreno, cuando en Valparaíso empieza a 
arder una casa, deja quince manzanas en escombros.) 

Es inútil que todas las amenazas floten sobre la be- 
lleza de Valparaíso. El progreso la ensancha. La po- 
blación trabaja. Con sus: esfuerzos, tranquilamente, 
la eleva cada día. Cada noche más... : : 

Y, ahora mismo, duerme tranquila. La luna se pa- 
sea en los tejados... 

La evocación nos pone en la sangre un romántico 
miedo. 

— Si esta noche, un terre... 


FOTO N, N. 


Desde el Cerro de la Artillería 


Buques de guerra frente a la ciudad de los terremotos 
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no con- 
viene juz- 
garle y 
conside- 
rarle como tipo clá- 
sico del tirano. La 
política influye 
muy poco en sus 
crímenes, que ex- 
travían todos los 
razonamientos y to- 
dos los cálculos. La 
lógica no tiene la ; 
menor parte en esa quimérica amalgama de lo- 
co y de histrión, de malvado y de apasionado a 
las artes. Nerón es un niño mimado a quien el 
azar da al mundo por juguete: un niño perverso 
y robusto en quien ninguna resistencia ha refres- 
cado jamás la cabeza ni calmado los nervios. Ne- 
rón quiere y puede; y quiere a todas horas, y su 
voluntad, sobreexcitada por la ejecución inmedia- 
ta, se hincha, se exagera, se extiende desmesura- 
damente, se agita convulsa y choca contra todo 
lo imposible. 

La tranquilidad de su carácter en los primeros 
años de su vida, no debe atribuirse:a ningún ger- 
men de virtud, sino a inexperiencia de la tiranía. 
Entonces tanteaba las almas que estaban bajo su 
dominio, sondeaba la bajeza humana, medía aten- 
tamente -la vía de crímenes y de escándalos que 
más tarde había de recorrer. En los comienzos 
de su reinado se limitó a vagar durante la noche 
por las calles de Roma, a saquear las tiendas y a mal- 
tratar a los transeúntes. Éstas no pasaban de ser dis- 
tracciones de príncipe, el pueblo presentaba humilde- 


El emperador 
Nerón 


“ mente la espalda y reía la gracia a su señor, haciéndo- 


se cargo de que César necesitaba divertirse. 

Pero ño tardó en ocuparse de cosas más serias: un 
día, y con el mayor cinismo envenenó públicamente 
a su hermano en medio de un festín. Apenas tocó con 
los labios el brevaje preparado por Locusto, Británico 
cayó muerto: los convidados se espantaron; pero Ne- 


rón no pestañeó siquiera, y componiendo todos el sem-- 


blante a ejemplo de su dueño y señor, continuaron las 
risas interrumpidas. : 

“Después de un instante de silencio — dice Tácito — 
se reanimó la alegría del convite.” (Post breve silen- 
tim, repetita convii letitia.) 

La impunidad le excita, y de un solo salto llega a 
los últimos límites del crimen. Agripina le molesta 
y decide su muerte. Hace construir un navío destina- 
do a ahogarla en alta mar. Uniendo la ironía al parri- 
cidio, antes de embarcarla le da una fiesta en Baia, 
y previa la venia de la madre condenada a muerte, la 
besa en los ojos como para cerrárselos... Pero el na- 
vío se abre, la ola que debía tragarse a Agripina re- 
trocede espantada y la deposita blandamente en la ri- 
bera. Nerón, al saberlo, se impacienta y se irrita: sus 
dos graves preceptores, Séneca y Burro, permanecen 
mudos ante su cólera, y sintiéndose sin fuerzas para 
domar al trigre, renuncian, acobardados, a tamaña 
empresa. > 

Burro llegó a señalarle el hombre proporcionado a 
la enormidad del crimen. Aniceto y sus lictores hie- 
ren a Agripina en el vientre. Apenas vertida la san- 
gre maternal, ilumina por un momento la razón del 
monstruo. Nerón se arrepiente, se amedrenta; su ima- 
ginación de artista se turba y se conmueve; ve en 
todas partes el rostro de- su madre muerta, oye los 
chasquidos del látigo de las furias y siente sonar en 
derredor de la tumba de Agripina la trompeta final 
que toca un fantasma invisible. La noche del asesi- 


“nato sueña por primera vez; el espectro de su madre 


le abre la puerta de la mansión de los sueños, 
El mundo se apresura, sin embargo, a tranquilizar 


a su señor. Los centuriones y los tribunos besan su 


mano como para limpiar la sangre que la cubre, el 
incienso humea en los pueblos de la Campania, y la 
vuelta de Nerón a Roma es un enorme triunfo. El 
Senado" le sale al paso y el asesino sube al Capitolio 
y da gracias a los dioses. Tres mudas protestas hubo 
sontra aquella glorificación del crimen. Tráseas aban- 
donó el Senado cuando se decretó allí que el día del 


“nacimiento de Agripina se contaría en adelante en 


el número de los días nefastos; una maño desconocida 
ató durante la noche al brazo derecho de- la estatua de 
Nerón el saco de-cuero donde la ley mandaba coser vi- 


La emperatriz 


ce el historia- 


Agri- 
pina 


le cantaba Lucano — 
ascenderás hacia la bó- 
veda celeste, sea que 
quieras empuñar el cetro 
de Júpiter, sea que, nue- 
vo Febo, quieras ilumi- 
nar este mundo, al que 
no afligirá la pérdida 
del sol. No habrá una so- 
la divinidad que no te 
ceda su puesto, y la Na- 
turaleza te dejará deci- 
dir qué Dios deseas ser... 
Pero no te coloques en 
uno de los extremos del 
universo, porque tu pe- 
so haría vacilar al mun- 
do: colócate en mitad del 
éter y que el cielo puro 
y sereno no empañe con 
la nube más tenue el res- 


e 


plandor de César.” Libre de responsabilidad y fal- 
to de conciencia, Nerón pierde por completo la no- 
ción de lo justo y de lo injusto; llega a ser más 
que un dios: es el destino, del cual se apropia el 
poder ciego, la tiranía sin apelación, los irrespon- 
sables caprichos, hasta el derecho de dar la muer- 
te, fatal, absoluto, ininteligible, tal como apa- 

rentemente lo ejerce la Naturaleza. 


No hay espectáculo compa- 
rable al que presenta el rei- 
no de Nerón después del ase- 
sinato de Agripina. La so- 
ciedad se deja diezmar con 
la obediencia pasiva de” un 
ejército acobardado, y las vi- 
das ilustres se extinguen por 
todas partes como las luces * 
de. una fiesta que termina. 
Tácito consigna, lleno de sor- 
presa, la suerte de un cón- 
sul que resolvió el difícil pro- 
blema de vivir. 

“Memmio 
Régulo — di- 


Séneca, pre- 
dor—pudo  ceptor de Ne- 
vivir en paz, rón 
porque el bri- 

llo de su raza 


era reciente y porque su fortuna no era bastante con- 
siderable para despertar envidia.” 


El filósofo 


Marzo 5 de 19%6 


Nerón 


Por PAUL DE SAINT - VICTOR 


vos a los parricidas, acompañados de una víbora y un mo- 
no, y se encontró en las calles de 
en cuyas ropas se leía esta tremenda inscripción: “Hijo 
abandonado por temor de que llegara a matar a su madre.” 

Según Tácito, diferentes prodigios protestaron también 

contra el infame atentado; la 
mostró su indignación con monstruosidades y meteo- 
ros; el sol se eclipsó, una mujer engendró una ser- 
piente, y el rayo cayó en los catorce barrios de Ro- 


Roma un recién nacido, 


naturaleza, ultrajada, 


ma, como para purificarla 
por medio del fuego. 

Si este trastorno del mundo 
moral turbaba los corazones 
más firmes y las más rectas 
inteligencias, ¿qué vértigo no 
habrá de producir en aquel 
adolescente que le dominaba 
desde la altura de un poder 
sin obstáculos y sin freno? 
A sus pies un pueblo envile- 
cido, por el cual ha pasado 
el nivel de la servidumbre 
sobre su cabeza, dioses leja- 
nos e indiferentes, de los cua- 
les es un igual y con quienes 
irá a reunirse apenas 
abandone la tierra... 

“Cuando termine tu ca- 

rrera en este mundo — 


a TENVIDWO 
Busto de Tiberio, XA 


existente en el Mu- 
seo Capitolino, de 


Roma 


Las víctimas eran sacrificadas sin resistencia ni ex- 
trañeza de ningún género: el heroísmo. la gloria y la 


W 
O 


virtud ofrecían de motu proprio el dócil cue- 
llo a la cuchilla. Nerón no tardó en suprimir, 
por inútiles, los verdugos y los instrumentos 
de suplicio. ¿Para qué un aparato que suponía 
la eventualidad de la resistencia? La víctima 
debe entregarse voluntariamente a la muerte, 
y hasta sufrirla de su propia mano. El suici- 
dio llega a ser una moda en Roma, como lo ha 
sido siempre en el Japón. Los eiudadanos ro- 
manos, advertidos por el tritinio de que su 
hora ha llegado, se abren las venas con un eu- 
ehillo y se meten en un baño para desangrarse 
y morir. ¿Era estó justa impaciencia de aban- 
donar la vida, maquinal servilismo o familia- 
ridad con la idea de la muerte? Sea lo que 
fuere, los más fuertes y los más ilustres obe- 
decían pasivamente la consigna fúnebre dada 
por César. Corbulón, vencedor del Oriente, del. 
cual Tirídates, asombrado de que tal hombre 
sufriese tal amo, había dicho a Nerón, iróni- 
camente: “¡Buen servidor tienes en Corbu- 
lón!”, se mató gritando: “¡Bien merecido lo 
tengo!” Plauto, desterrado en Asia, lejos de 
los lictores y de los pretorianos, puede levan- 
tar legiones con pronunciar una sola palabra, 
y entrega su garganta a la cuchilla de un 
eunuco. Vecio, hombre de la antigua Roma, al 
saber que su condena está cercana, se encierra 
con su mujer y con su hija, las hiere con el 
mismo estoque que ha de servirle después para 
atravesarse el pecho, y muere en familia, como 
ha vivido. . 
Séneca dieta máximas a sus discípulos, eo- 
locado ya en su sangriento baño; Lucano co- 
rrige en el suyo su poema; Petronio abre sus 
venas, las cierra, vuelve a abrírselas, juega 
con la muerte, la provoca, la aleja, la llama 
de nuevo, canta, corre, gratifica a unos escla- 
vos, castiga a otros y compone una sátira exó- 
tica durante los entreactos de su voluptuoso 
suplicio. Tráseas dedica a Júpiter Liberator 
una libación con la sangre de sus arterias, em- 
pobrecidas por la edad. La lanceta del ciru- 
jano, convertida en el arma del verdugo, es el 
temeroso símbolo de un tiempo en que la 
muerte era realmente el único y heroico 
EN remedio de la vida. E 
ÉS El estoicismo, cuya secta. rígida 
3) ofrece, en medio de la disolución 
LL romana, es sólo núcleo de fesis- 
tencia en derredor del cual 
podía organizarse un levan- 
tamiento contra el tirano, es- 
timula con su resignación 
aquel horrible desenfreno. 
Hace más: lo acepta como 
una gran escuela de dolor y 
de sacrificio: en vez de espa- 
das y puñales, clava sarcas- 
mos en/el corazón de Nerón. 
Demetrio le grita: “Me 
amenazas con la muerte, y 
la Naturaleza te devuelve tu 
amenaza.” Canio Julio cami- 
na hacia el suplicio acompa- 
ñado de un filósofo, cual hoy 
van los reos acompañados de 
un confesor. “Me preguntáis 
—dice a sus amigos — si el 
alma es inmortal... Voy a 
saberlo, y, si me es posible, 
volveré a sacaros de la duda.” 
Algunos, indultados por César, renuncian a 
su gracia y se matan, no queriendo perder la 
ocasión. : E 
Dejando aparte esta manera trágica de en- 
contrar su fin que tienen los héroes y los filó- 
sofos, el reinado de Nerón no es más que una 
farsa grandiosa en la que el príncipe es a la 
vez el histrión y el empresario. El mono del 
apólogo, así que suelta el rayo en que quiso pa- 
rodiar a Júpiter, vuelve a sus brincos y a sus 


Plauto, una de 
las víctimas 
del César 


muecas naturales, y Nerón, es, ante todo,-un 


cómico. Para él, el imperio es simplemente un 


tablado: colosa] donde puede mostrarse a un público 
de naciones. Cantante, mímico, atleta, bailarín, actor, 
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de su mamá, la quinta 
bofetada de la mañana. 

El reloj marcaba las 
diez menos veinte. 

Dado que ese domin- 
go, Toto se había le- 
vantado a las nueve, y 
recibido cinco bofeta- 
das en cuarenta minu- 
tos o; sea una bofetada 
cada ocho minutos, más 
o menos, había, pues, 
batido todos sus “ré- 
cords”, s 


ES Justicia, también, 

reconocer que esa 
mañana, Toto no tenía suerte. Para empezar el día 
había derramado una parte de su café con leche 
sobre el cobertor, haciendo un falso movimiento al 
instalarse en la cama para tomar su desayuno: 
primera bofetada. 

Al salir atropelladamente del lecho, con las 
piernas al aire, había tropezado con la mesa de 
noche y hecho caer su reloj, cuyo resorte parecía 
haberse roto: segunda bofetada. 

Al higienizarse, quiso efectuar un molinete con 
la toalla mojada, y sólo consiguió hacer caer un 
pequeño florero en el que agonizaba una verbena. | 
El florero “de un golpe de toalla, desmenuzóse” || 
como dijo el poeta, con la única diferencia de que 
al ruido acudió doña Serafina y: tercera bofeta- 
da. Luego, ensayándose en hacer juegos malaba- 
res con el jabón y el cepillo de dientes, Toto ha- 
bía enviado simultáneamente ambos adminículos 
dentro del balde de aguas servidas: cuarta bo- 
fetada. 

En fin, habiendo conseguido introducir el gato en 
€el fondo de la cama “para ver lo que diría” hizo 
que el pobre animal se enfureciera y que, al evadir- 
se medio rabioso, obsequiara con un buen arañazo 
en la mejilla a su verdugo: quinta bofetada, y eran 
sólo las diez menos veinte. 

— ¡Vas a callarte o te sacudo otra! — amenazó 
doña Serafina. mientras Toto proseguía aullando 
con todas su fuerzas. 5 


ROSIGUIENDO en su inveterada costumbre, los 

aullidos transformáronse al cabo de un rato en 
sollozos; luego, en hipo, y el chico continuó vistién- 
dose ayudado por la diligente madre. -: 

— Pero, ¿te convences de lo insoportable que eres? 
¿Quieres decirme que hay dentro de esa cabeza que 
nunca pierde ocasión de hacer algo malo? Bueno, 
ibasta de lloriqueos! ¡Vístete pronto! ¡A causa de 
la distribución de premios, que tiene lugar a la una; 
debemos almorzar a las once y media! ¡Apúrate!, 
que todavía tienes que ir hasta la casa de la mercera' 
A comprarte un par de guantes de hilo blanco, 

Toto puso para calmarse el necesario tiempo que 
su dignidad exigía, y continuó procediendo a su aci- 


enlamiento. 


ERO la mala suerte estaba con él. Mientras se 
calzaba, advirtió que el gato pasaba a su al- 
ctance, sin rencor o quizá por falta de memoria. Un 
repentino deseo de venganza surgió en el corazón 
de Toto: se aproximó cautelosamente y apro- 
i  vechando un descuido de su progenitora, quiso 
remojar abundantemente a su enemigo, pero 
lo intentó con tan mala suerte que hizo 
caer el jarrón, cuyo contenido se expan- 
dió por el suelo y la manija se hizo 

pedazos. 
gl Doña Serafina estremecióse de ira: 
dilons; + — ¡Pero, chico del infierno! ¿No 


niño terrible 


Por 
MIGUEL ZAMACOIS 


Hustración de L. Pavner 


podrás estarte quieto un minuto? ¿Será imposible 
que permanezcas un rato sin causar algún daño? 

Y, acompañando estas imprecaciones, una mano 
pesada completó la media docena de cachetadas. 

— ¡Un jarrón de cinco pesos! ¡Si no es una des- 
gracia! ¡Imbécil! ¡Canalla! ¡Te lo descontaré del 
dinero que te den para tus aguinaldos! ¡Así apren- 
derás a estarte quieto! 

Inútil consignar que durante esa reprimenda, Toto 
exteriorizaba su rabieta bajo la forma de aullidos 
inaguantables. 

— ¡Basta de gritos o te sacuuo otra!—vociferaba 
doña Serafina mientras lo Zamarreaba y lo cinchaba 
dentro de su traje de gala sensiblemente estrecho, 

Prudentemente Toto sorbió un último sollo- 
zo y recogió con la punta de la lengua una 
postrer lágrima. 

—- Y ahora vete a comprar un par de guan- 
tes blancos de hilo... Dirás a la mercera 
que te los dé un poco anchos a fin de que te 
duren... Y que mañana pasaré a pagárse- 
los... No demores más de diez minutos... 
Almorzaremos en seguida que vuelvas... 

Aseado, cepillado, lustrado, peinado y con 
una deslumbradora corbata de seda blanca, 
anudada al cuello, Toto se encaminó hacia la 
mercería. A los veinticinco minutos todavía no ha- 
bía vuelto, y doña Serafina, trajeada con sus más 
vistosas galas lo esperaba impacientemente en el 
umbral de la casa... Al fin apareció, caminando 
como con sentimiento. 

— ¿Qué te ha pasado, infeliz? Vuelves hecho un 
asqueroso... 

La verdad es que Toto presentaba un aspecto la- 
mentable... Su hermoso sombrero de paja estaba 


“.. terminado el 


almuerzo, al fi- 
nal del cual...” 


todo ajado; sus zapatos 
llenos de polvo; los ca- 
bellos enmarañados y su 
cuello se había dado 
vuelta, y con él la des- 
lumbradora corbata 
bianca, que ahora colga- 
ba lamentablemente en 
sus espaldas. 

Previendo la séptima 
bofetada del día. Toto 
optó por aullar de an- 
temano. 

— En vez de gritar, 
¡habla!..., ¡explíca- 
te!... ¿Qué te ha pa- 
sado? 

Toto habló, puntua- 
lizando su relato con 


sollozos. 
— Fué Eusebio, al que encontré... Ayer me dió un 
puntapié y se escapó... Entonces, hoy se lo quise de- 


volver... Y como yo era el más fuerte, Gustavo y 
Jorge se pusieron contra mí y lo ayudaron... 
¡Así me han dejado!... 

— ¡Si no hubieras empezado, nada te hubie- 
ra sucedido, granuja!... ¡Siempre es por tu 
culpa! ¡Desventurado! ¡Niño dañino!... ¡Sin- 
vergúenza! 

Y cayó la inevitable séptima bofetada... 


M** mal que bien, y con toda premura, el 
cuello y la corbata fueron vueltos a colocar 
en su sitio; el sombrero fué reformado; el cal- 
zado limpiado y la raya vuelta a trazar al me- 
dio del cabello encosmeticado. Con toda prisa se 
sentaron a la mesa, pues ya eran las doce menos 
veinte y el tiempo urgía, pues necesitábase vein- 
te minutos para llegar a la ciudad y otro tanto 
para alcanzar el local del ayuntamiento donde de- 
bía realizarse la ceremonia de la distribución anual 
de premios, bajo la presidencia de honor del señor 
alcalde. - : 
Terminado el almuerzo — al final del cual To- 
to recibió la octava bofetada por haber derramado 
una copa de vino sobre la blanca corbata, — doña Se- 
rafina se puso su deslumbrante sombrero, y se enca- 
minaron apresuradamente hacia la alcaldía. ; 
Era día de gran calor. > 
Casi sin resollar, sudando a mares, madre e hijo 
llegaron a destino. : 
— ¿Y tus guantes, Toto? Ya es hora de que te los 
pongas. a 
-No sin vacilar, Toto extrajo de sus bolsillos dos 
pequeños harapos húmedos y llenos de barro: 
— ¡Son los otros que me los hicieron caer en la 
acequia!... —explicó, lagrimeando. 


ERFILÓSE en el aire la novena bofetada, 

pero en ese preciso instante el secretario: 
de la alcaldía, que acechaba desde la puerta 
a los retárdados, se precipitó, 

— ¡Apúrate, Toto!... ¡Pronto!... ¡Ya ha 
llegado tu turno! 

Y asiéndolo de la mano arrastró rápida- 
mente a un Toto asombrado, escarlata, des- 
peinado, con la corbata deshecha, una meji- 
lla arañada y la otra hecha una lástima a 
causa de la última bofetada recibida, 
Cruzó, brutalmente, la concurrencia, y llevan- 
do al chico casi en andas, hízole subir de a 
cuatro los escalones que conducían al estra- 
do, para llegar en el instante preciso en 
que el señor alcalde anunciaba con voz 
solemne: , 

— ¡Serafín Víctor!... ¡Primer 
premio de buen comporta- 
miento!.-.. 
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A LAS MUSAS 
(FRAGMENTO) 


Perdón, amables musas, ya rendido, 
Vuelvo a implorar vuestro favor: el fuego 
Gratas me dad con que cantába un día 
Mis ansias de amor ciego, 

O de la ninfa mía 

Las dulces burlas, el desdén fingido; 

Y aquel huir incierto para rendirse luego. 
El entusiasmo ardiente 

Dadme, en que ya pintaba 

La florida beldad del fresco prado, 

LA calma ya en que el ánimo embargaba 
El escuadrón fulgente, 

Que en la noche serena 

El ancho cielo de diamantes llena. 


Alguna vez en el silencio amigo 
De la noche callada, A 
Puedo en sentidos cantos 
Adormir mi dolor, y al crudo Cielo 
Hago de ellos testigo, 
Y en las memorias de mis dichas velo. 
Musas, alguna vez, pues luego airada 
Temis me increpa, y de pavor temblando, 
Callo, y su imperio irresistible sigo, 
Su augusto trono en lágrimas bañando. 
Musas, amables Musas, de mis penas 
Benignas os doled; vuestra armonía 
Temple el son de las bárbaras cadenas, 
Que arrastro miserable noche y día. 


CONVITE A UNA 
ZAGALA 


Por entre la verde yerba 
Baja un arroyuelo al prado, 
Manchando de espuma y nácar 
Las flores que encuentra al paso. 
Con mil vueltas se desliza: A 
Ora va apacible y manso, y 
Y ora hace un blando susurro 
Las guijas atropellando. 
La arena en sus ondas bulle, 
La arena que entre sus granos 
Esconde un oro más puro, 
Que el del celebrado Tajo. 
Luego el fugaz paso enfrena; 
Y parece que cansado 
De tanto correr, se duerme 
En un plácido remanso, 
Do se ven los pececillos, 
Ya ir sus cristales surcando, 
Y ya que asoman sobre ellos 
Con mil bulliciosos saltos. 
Los árboles de la orilla 


Amor; 


* ¿Sabes, di, quien te hiciera, 
Idolatrada mía, 
Los graciosos hoyuelos 
De tus frescas mejillas? 
¿Esos hoyos que loco 
Me vuelven, que convidan 
Al deseo y al labio 
Cual copa de delicias? 
mor los hizo, 
Cuando al verte más linda 
Que las Gracias, por ellas 
Besarte quiso un día. 
as tú que fueras siempre, 


A begar 


LMBEEENDEZ- VAEDES 


N 4ctió el poeta español 
Juan Meléndez Valdés 
en Ribera de Fresno (Ba- 
dajoz) el año 1754, y murió 
en Montpellier (Francia) el 
año 1817. Estudió latinidad 
y filosofía en su pueblo na- 
tal, trasladándose después 
a Segovia, donde, con la 
ayuda de un hermano suyo, 
se desarrollaron sus aficio- 
mes literarias. A los diez y 
ocho años se tras- 
ladó a Salaman- 
ca a cursar leyes. 
Cadalso le imició 
en las bellezas de 
la antigua litera- * 
tura castellana; 
en la misma épo- 
ca entró en rela- 
ción con Jovella- 
nos, quien ejerció 
sobre el joven 
poeta una poderosa influen- 
cia. Una égloga premiada en 
Madrid por la Academia 
fué la primera obra impor- 
tante que le dió a conocer, 

En 1783 recibió el grado 
de doctor en leyes, En 1784 
obtuvo, con su famosa obra 
teatral “Las bodas de Ca- 
macho”, un premio instituí- 
do por la villa de Madrid 
para solemnizar el ajuste 
de la paz con Inglaterra, 
En 1785 escribió un libro de 
poesías, la mayor parte lí- 
ricas y pastoriles, casi to- 
das notables por su elegan- 
cia y delicadeza. 

A partir de 1789 desem- 


OS 


Dos veces la vista alegran 
Con la pompa de sus ramos. 
Entre ellos los pajarillos, 

O alternan su dulce canto, 

O de rama en rama vuelan 
Lascivos y alborotados. 

Aquí un ruiseñor se escucha 
Querellarse enamorado; 

Y allí tras su compañera 

Sale un colorín volando. 

Allá la tórtola gime, 

Y al arrullo solitario 

Rendida, su fiel consorte 

Le vuelve un quejido blando, 
Las oficiosas abejas 

En un tomillar cercano, 

Con dulce trompa susurran 
Entre violas y amarantos. 
Aquí está la grata sombra « 
Del álamo consagrado, 

Zagala hermosa, a tu nombre, 
Desde que en él nos hablamos. 
Crece en su lisa corteza, 
Tallada por mi fiel mano, 
Nuestra cifra (¡eterna dure!) 
Entre un mirto, al Amor gruto. 


En el fondo retratados, | 


"eróticas, cambió luego de 


LOS HOYUELOS 


Aun de inocente niñá, 
Del rapaz a los juegos 
Insensible y esquiva, 
La cabeza tornabas 

Y sus besos huías; 

Y él doblando con esto 
Más y más la porfía, 
Apretó con las manos 
En su inquietud festiva 
La tez llena, suave; 


peñó algunos cargos públi- 
cos, lo cual le indujo a me- 
terse en política, abando- 
nando algo la literatura. 
Meléndez, que había em- 
pezado escribiendo poesías 
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rumbo, bajo la instigación 
y consejo de Jovellanos, que 
le convidaba' sin cesar. al 
cultivo de la poesía elevaga, 
retrayéndose de los asuntos 

d pastoriles y ama- 
torios que consti- 
tuyeron las pri- 
micias de. su nu- 
men. 

En su segunda 
manera escribió: 
la oda “A las Ar- 
tes”, la “Despedi- 
da del anciano”, 
la oda “Al jana- 
tismo”, la oda “A 
la prosperidad aparente de 
los malos”, etc. 

En 1802, después de su- 
frir un destierro político, 
fijó su residencia en Sa- 
lamanca, donde se dedicó a 
escribir un poema lírico s0- 
bre la Creación y una tra- 
ducción de La Eneida. 

Durante la invasión fran- 
cesa aceptó un cargo bajo 
el gobierno de José Bona- 
parte, viéndose por tal ra- 
zón obligado a emigrar, al 
producirse la retirada de 
los franceses. 

De sus poesías se han 
publicado varios volúmenes 
y ediciones, 
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Y así quedara hundida. 
De entonces, como a centro 


De la amable sonrisa, 
En ellos mil vivaces 
Cupidillos se anidan. 


ransformado... 
Púrpura no, no ajara 
Con mis sueltas alitas. 
Pero tú, aleve, ríes; 
Y con la risa misma 


Y mi sed más irritas. 


DE LA VERDADERA PAZ 


Delio, cuantos al Cielo 

Importunan con súplicas, bañando 

En lloro amargo el suelo, 

Van dulce paz buscando, 

Y a Dios la están continuo demandando. 
Las manos extendidas, 

En su hogar pobre el labrador la implora, 

Y entre las. combatidas 

Olas de la sonora 

Mar, la demanda el mercader que llora. 
¿Por qué el feroz soldado, 

Rompiendo el fuerte muro, a muerte dura 

Pone su pecho osado? 

¡Ay, Delio! Así asegura 

El ocio blando que la paz procura. 
Todos la paz desean, 

Todos se afanan en buscarla y gimen; 

Mas por artes que emplean, 

Las ansias no redimen 

Que el apenado corazón comprimen. 
¿Por qué no el verdadero 


A su deber atenta, 

Sólo en el Señor fía, 

Y veces mil le ensalza cada día. 
Cuando de nieve y grana 

Pintando asoma el sonrosado Oriente 

La risueña mañana, 

Cuando en su trono ardiente 


Se ostenta el sol en el cenit fulgente; 


O cuando el veloz umbroso 
Corre la augusta noche, y al rendido 
Mundo llama al reposo, 
Y el escuadrón lucido 
De estrellas llena el ánimo embebido; 
Ensálzalo y le entona, 


Humilde en feudo, el cántico agradable 


Que su bondad pregona, 

Su ley santa inefable 

Con faz obedeciendo inalterable, 
¡Oh vida! ¡Oh sazonado 

Fruto de la virtud! ¡De la del cielo 

Remedo acá empezado! 

¡Cuándo el hombre en el suelo 


Ah! Si yo en uno de ellos 
su fina 


Más donosos los haces, 
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PROSPERIDAD APARENTE 
DE LOS MALOS 
(FRAGMENTO) 
En medio de su gloria así decía 
El pecador: “En vano 
Ténder puede el Señor su débil mano 


Sobre la suerte mía. 
A las nubes mi frente se levanta 


“Y en el cielo se esconde. 


¿Dónde está el justo? ¿Las promesas dónde 
Del Dios que humilde canta? 

Hiel es su pan, y hiel es su comida, 
Y espinas son su lecho: 
Con su inútil virtud ¿qué fruto ha necho? 
Insidiemos su vida. 

A hierro por mis hijos sean taladas 
Sus casas y heredades, 
Y ellos mi ínclita fama a las edades 
Lleyven más apartadas. 

Que el nombre de los buenos como nube 
Se deshace en muriendo; 
Sólo el del poderoso va creciendo 
Y a las estrellas sube. 

Caiga, caiga en mis redes su simpieza.” 
Él habló, yo pasaba, 
Mas al tornar por verle la cabeza 
Ya no hallé dónde estaba. 

Su gloria se deshizo, sus tesoros 
Carbones $e volvieron, 
Sus hijos al abismo descendieron, 
Sus risas fueron lloros. 

La confusión y el pasmo en su alegría 
Los pasos le tomaron, 
Y entre los lazos mismos le enredaron 
Que al bueno prevenía. 


LA PALOMA DE FILIS 


0 aca Aa A ao 
Después que hubo gustado 

De Filis la paloma 
El regalado néctar 
de sus labios de rosa, 
La deja, y de un vuelito 
Al hombro se me posa, 
Y de allí lo destila 
Con su pico en mi boca. 
Yo apurélo inocente; 
Pero, ¡ay!, ella, tralaora. 
Me dió del amor ciego 
Mezclada tal ponzoña, 
Que el pecho se me abrusa 
En ansias y Zozobras, 
Después que hubo gustado 
De Filis la paloma. 


EL AMOR MARIPOSA 


Viendo el amor un día 
Que mil lindas zagalas Mid 
Huían dél medrosas 
Por mirarle con armas, 
Dicen que de picado 
Les juró la venganza, 
Y una burla les hizo, TA 
Como suya, extremada, En 
Tornóse en mariposa, 
Los bracitos en alas, 
Y los pies ternezuelog Mbd 
En patitas doradas. TA 
¡Oh, qué bien que parecel: 
¡Oh, qué suelto que vaga, |. 
Y ante el sol hace alarde » + 
De su púrpura y nácar! (tj! 
Ya en el valle se pierde; 437 
Ya en una flor se parx; 
Ya otra besa festivo, 
Y otra rinda ” halaga, 
Las zagalas al verle, 
Por sus vuelos y gracia 1 
Mariposa le juzgan, 
Y en seguirle no tardan, + 
Una a cogerle llega, 
Y él la burla y escapa; 
Otra en pos va corriendo '' 
Y otra simple le llama. Fra 


... 


Pues, ¡ay!, ¿qué nos detenemos? 
Ven a su umbroso descanso, 
Que ya del sol y tus ojos 
No puedo llevar los rayos. 
Ven, y a mis ruegos te inclina: 
Dame, adorada, la mano, 

Que bien este don merece 
Quien su corazón te ha dado. 
Celebrarán nuestra gloria 
Las avecillas cantando, 
Murmurando el arroyuelo, 

. Y balando los ganados, 


Descanso hallarse puede ni en el oro, 

Ni en el rico granero, 

Ni en el eco sonoro 

Del bélico clarín, caúsa de lloro; 
Sino sólo en la pura 

Conciencia, de esperanzas y temores 

Altamente segura, e 

Que ni bienes mayores 

Anhela, ni del aula los favores; 
Mas consigo contenta 

En grata y no envidiada medianía, 


Podrá seguirte con derecho vuelo: 
¡Cuándo será que deje 

El suspirar, temer y el congojoso 

Mandar, o que se aleje 

Del coro, a su reposo 

Muy más letal que el áspid ponzoñoso! 
Entonces tornaría 

Al lagrimoso suelo la sagrada 

Alma paz, y sería 

Tan fácil, Delio, hallada, 

Cuán hora es, ¡ay!, en vano procuradsa. 


Ya que juntas las mir, | 
En un punto r:udada 

La forma, Amor se muestra, 
Y a todas las abrasa. 

Mas las alas ligeras 

En los hombros por gala 
Se guardó el fementido, 

Y así a todas alcanza. 
También de mariposa 

Le quedó la inconstancia; 
Llega, hiere, y de un pecho 
A herir otro se pasa. 


Y 


ldbegar 


“*. ..Tomaban en se- 
rio sus deliberacio- 
nes estupendas...” 


3 L pueblito de mi cuento se lo denomi- 
¡ naba “Puerta del diablo”, en honor y 
homenaje a las diabluras que a con- 
tinuo se fraguaban. 

Aquella noche la sala de reunión, 
en donde el “Club' de la Liga” cele- 
braba sus fulminantes acuerdos, estaba deslum- 
brador más que nunca. 

La luz caía cruda sobre las cabezas cerdudas 
de los congresales, que tomaban en serio sus 
deliberaciones estupendas. 

Este club era el gran consolador de toda esa 


pobre gente, y don Fausto, hombre diablo y am- 
bicioso, había sabido captarse sus votos para la 
elección desde que fué de la comisión directiva, 
con aquella famosa moción que hizo pasar, ver- 
dadera ley de olvido, que perdonaba las men- 
sualidades atrasadas, quemando los recibos y 
abriendo nuevos libros a fin de regularizar la 
marcha del club, lo que consiguió en parte sin 
que por esto los demás socios, tertulianos asi- 
duos, se dieran por entendidos contando siempre 
con la proverbial vista gorda del flamante pre- 
sidente. : , 
Don Fausto, con este formidable contingente 
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dicos “El Látigo” y “Justicia”, y dos nuevos 
personajes, los redactores de ambos, ajenos al 
pago, y a quienes nadie conocía, sentaron sus 
reales en la villa de “Puerta del Diablo”. 

Al siguiente día, desde las columnas impre- 
sas, empezaron un espantoso bombardeo de to- 
do, sacando al sol cueros reales o imaginarios 
a medio mundo. 

Los ánimos se hallaban exaltados ya; cada 
cual, por precaución, cargaba revólver, y al- 
gunos, agregaban a su arsenal personal filosa 
daga de hoja de lima, que amorosamente colo- 
caban entre el chaleco con la empuñadura al 
lado del sobaco. z 

Allí ya nadie se saludaba; todo el mundo era 
enemigo. ¿ 

El gobierno había helado el alma del comi- 
sario con órdenes rajantes de abstención, y un 
tétrico anónimo sellado con una calavera y un 
-puñal sellaron los labios del cura. - 

El comisario tuvo una idea luminosa, y sin 
consultar a nadie, pidió la intervención. El 
herrero del pueblo fué nombrado interventor. 
Y he aquí al señor Pastraña, hombre ducho y 
severo, investido con todas las inmunidades que 
el cargo demandaba. : 

Pero la consternación fué general. Pastrana 


que no le costaba más que uno que-otro cigarri- 
llo, así, al pasar, o alguna copa de vino o anís 
cuando respiraban fuerte, y que el bolichero de 
la esquina, don Simón, guardaba muy bien de 
cobrarle, manejaba el club a su manera hacien- 
do lo que le daba la real gana. 

Hombre de relativo bienestar, rico para aquel 
pueblo, era estimado y respetado por la mayo- 
ría porque todavía no había mostrado la “hi- 
lacha”. 

_El comisario Zabala era su amigo, y buenos ser- 
vicios le prestaba de cuando en cuando en sus apu- 
ros financieros de poca monta, es cierto, pero algo 
frecuentes. : 

El cura, criollo viejo, gran comilón, buen bebedor 
y conversador agradable, simpatizaba con don Faus- 
to, a cuya mesa se sentaba frecuentemente gracias a 
la habilidosa cocina de misia Mercedes, que se esme- 
raba en esas ocasiones. 

Sólo el presidente municipal que estaba mal con el 
cura y el comisario, y que también aspiraba a la di- 
putación provincial, no miraba con buenos ojos a don 
Fausto, en quien veía, por anticipado, sin equivocar- 
se, a un probable competidor, 

Los albores de una nueva lucha electoral no tar- 


De tierra:adentro 


Por FEDERICO B. SOLER 


daron mucho en presentarse. Los dos candidatos, 
atrincherados cada cual en su plaza fuerte, el uno 
en el “Club de la Liga”, y el otro en la Municipali- 
dad, empezaron a tirotearse primero, y luego a ti- 
rarse a fondo. 

La villa se descompaginó en dos bandos, los faus- 
tistas y los villistas, porque hay que saber que el 
presidente de la .»municipalidad se llamaba Villa. 

Los dos grupos se canallaban y trompeteaban que 
era un gusto. 

Nadie era ya hombre de bien, la honradez y la 
probidad de todos, eran, según los bandos, arras- 
tradas por el suelo por los contrarios, de la manera 
más inconcebible. 


llegó, y si al principio de su desempeño hubo 
palizas entre los dos bandos, Pastrana, re- 
petimos, se arregló de una manera tan salomó- 
nica, que bien pronto puso paz al conflicto. 

Con habilidad suma “trabajó” a ambos con- 
tendientes y decidió apoyar al opuesto hacen- 
dado don Fausto, gauchón ladino, quien, des- 
confiándole al interventcr Pastrana, le ofreció 
lo que quiso, pero a pagar después. 

Don Fausto triunfó con gran estupefacción de to- 
dos y cada uno; los dos periódicos elevaron un him- 
no de alabanzas al distinguido e ilustrado ciudadano 
que sacrificaba su bienestar y su fortuna en aras 
de la patria, y los enemigos de ayer, bajo el cielorra- 
so de arpillera [pintada como decoración de teatro, 
empezaron a sonreírse y se apresuraron a darse la 
mano. . 

El ex presidente de la municipalidad, mascando 
coca y rabia, se conformó con seguir “la corriente”, 
pero:con la promesa de ser elegido en otras elec- 
ciones. 

Sólo el soberano pueblo, que recibiera las palizas 
y las puñaladas, no tuvo ni siquiera la esperanza de 
que se les rebajaran los impuestos. 
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AHORA HACE CALOR 


LUEGO 
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VENDRA EL FRIO! 


y cuando llegue, lo mismo que los otros años, Vd. o alguno de los suyos se resfriará y toserá... 
y como en años anteriores, con el resfrío encima, tosiendo a más no poder, empezará Vd. a buscar un 


y se pondrá a tragar bebiditas y p 


remedio... 


y le habrá costado mucho dinero. > 


ociones o soluciones, todo lo cual le dañará el estómago, no lo aliviará 


Sr + ¡Nosotros sabemos esto! De ahí que le digamos: 


Lea y no.se olvide! 


Al primer resfrío o amago de tos, vaya derechito al mejor remedio que: existe: 


 Pástillas:.de Lodeina: Montagu 


¡+ y con esto, un poco de calor, una taza de tisa 


— FARMA 
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SARMIENTO 


y FLORIDA 


pronto y bien. 


CIA FRANCO- 


LA MAYOR DEL MUNDO 


na de tilo bien caliente al acostarse y verá cómo se curará- 


INGLESA 


BUENOS AIRES 
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Grata Frescura me 
en el Rigor del Verano 


Las damas que representan el ideal de la belleza argentina, ante- 
ponen las Aguas de Colonia “4711” a los demás perfumes. Debido 
a su calidad suprema y a la selección de sus componentes, las 
Aguas de Colonia “47(/” refrescan, vivifican y confieren ánimo y 
vigor para combatir con éxito las molestias del calor intenso. 


“ui Etiqueta azubOro La legítima Agua de Colonia que se destila des- 
de el año 1792 de acuerdo con la receta original de la ciudad de Colonia. 
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“ani NeDiÍO. Agua de Colonia económica, destilada de acuerdo con el 
gusto porteño. Su perfume es exquisito, muy persistente y revela dis- 
tinción. Frasco prueba, $ 0.70. Por. correo, $ 0.90. 
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(S », der 
y an or de Durazno Ao: de. Coloca agotada ¿E PUED ISS 10 Y Eau de Coloqne $ Partumene Fada 
personas a quienes agrada un períume uerte y atrayente. Reemplaza con ; 
(O) ventaja a la loción más fina. Frasco prueba, $ 0.70. Por correo, $ 0.90. DN -BLOCKENGASSE Ne4711 + 
8) Las 4711” Aguas de Colonia destiladas por la '27//* Eau de Cologne € Par- / 
60): fiimerie-Fabrik-Colonia/Rhin se envasan en nuestra Sucursal Bs. Aires. > , % 
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Representante: Goblo PHarpe MÉJICO 1069 
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| v11 Etiqueta azul-Oro “miNenita at FlordeDurazno 
SS TES EMMEN CEN! TS ANA 
SSA eMe ee 


Agua de Colonia “4711” “Nenita”. Al adquirir un frasco de Agua de Colonia “4711” “Nenita” (exceptuando el de 
$ c5 Lo todos los establecimientos entregarán un ejemplar del nuevo tango “Nenita” que se ha hecho popular 
y de moda. 3 


ZA 
y) 
AS, 


S 
E 


y 


JABON “4711” exquisitamente perfumado. Refresca y embellece el cutis. 


"TEL HOGAR” ES LA CAUSA PRODUCTORA DE UN GRAN EFECTO EN LA: PUBLICIDAD 


A Bazar 


Manual de labores 


FLORES DE PLUMAS 


Las flores de pluma son de una be- 
Meza singular. 

Las flores hechas de esta manera, 
imitan admirablemente las flores natu- 
rales, y forman bouquetes deliciosos. 

Cada una de las anémonas que se ven 
agrupadas en el bouquet del florero re- 
presentado en el grabado, se confec- 
cionan muy fácilmente de acuerdo con 
las instrucciones siguientes: 

Se toman ocho plumas blancas, cor- 

: qa 


de pluma alrededor del centro (fig. 5). 
Se cierra y aprieta bien, y se curvan 
los pétalos en la última vuelta. 

Una cinta de caucho verde, como 
la que se emplea para montar las flo- 
res artificiales (figura 6), se enrolla 
después sobre el alambre del tallo. 

Advertimos que se puede valer del 
dorso de un cortaplumas para curvar 
las plumas, según la forma que se 
desee. 

La parte interior hueca (se la dis- 
pone hacia el interior de la flor), para 
lo cual se cierra el lado del medio de la 
pluma entre el pulgar derecho y el dor- 
so del cortaplumas manejado con la 
mano. derecha. 


El Lavado Perfecto de la 


La belleza del cabello depende del cuidado 
que se le dé. El lavado apropiado es el punto 


más importante. 


El lavado es lo que da vida al cabello, con- 
serva su color y el ondulado natural y lo 
vuelve suave, fresco y sedoso. 


Mientras el cabello necesita ser lavado con 
frecuencia y regularidad, no puede soportar 
el efecto nocivo de los jabones comunes. La 
cantidad de álcali en los jabones comunes re- 
seca el cuero cabelludo, vuelve el cabello que- 
bradizo y lo arruina. 


Cabellera 
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Por este motivo, las mujeres cuidadosas, eri 
todas partes del mundo, emplean ahora el 
Mulsified Champú Aceite de Coco. Este pro- « 
ducto, puro, claro y enteramente libre de gra- ;. 


TRABAJOS CON HILO 
DE LANA 


Fig. 1 


tas pero flexibles y suaves; plumas de 
ánade, de pollo, etc., y se las corta se- 
gún la forma dada en la figura 4, usan- 
do tijeras muy afiladas con las cuales 
se pueda cortar muy netariente los 
bordes y la pluma a fin de darle la si- 
lueta perfecta que se quiera. 


Fig. 2 


Fig. 3 


"Fig. 4 


Vamos a dar las instrucciones con- 
venientes para confeccionar con las 
agujas especiales que se usan para 
trabajar con hilo de lana, un cuello de 
abrigo, instrucciones que servirán des- 
pués para trabajos análogos. 

Se necesita un simple marco de ma- 
dera y la indispensable aguja. 


1, Manera de clavar la 
aguja en la tela y de 
retener con la mano iz- 
quierda el bucle 


Los bucles se hacen del modo que se 
ve indicada en el grabado número 1, 
donde se notará la forma de tender la 


sa, no puede dañar absolutamente y no reseca ' 
el cuero cabelludo ni vuelve el cabello que- 
bradizo, aunque se emplee con frecuencia. 


Dos o tres cucharaditas limpiarán la cabellera 
perfectamente; mójese sencillamente con agua 
y frótese. Esto producirá una espuma abun- 
dante y rica, fácil de enjuagar, y que quitará 
toda partícula de polvo, caspa y grasitud ex- 
cesiva. El cabello se seca rápida y uniforme- 
mente, y parece mucho más espeso y abun- 


dante de lo que es. 


Si Vd. desea que siempre se le recuerde por 
su cabello hermoso y bien cuidado, fije un 
día por semana para darle un buen lavado 
con Mulsified Champú Aceite de Coco. Este 
lavado periódico conservará el cuero cabellu- 
do fresco y sano, y el cabello fino, sedoso, 
esponjoso, ondulado y dócil. 


Venta en Farmacias 


y Perfumerías 


Mulsifi 


IMARCA MNEDIGTRADA» 


[Sigo 


Champú Aceite de CocoW 


ni 


Para hacer los estambres del centro, ; ¿ p B 7 3 
s: emplea un alambre fino de seis a Se gnhebra la aguja por arriba con A ara autismo 5 
siete centímetros de largo, se coloca diez hilos, como lo muestra la figura 1. : E 
una pequeña cuenta de vidrio amarillo El trabajo se ejecuta por el revés, ; : 
en el medio y se barrenan las extremi-  trezando previamente con lápiz, sobre La Bomboneria de Lujo 
tades como lo muestra la figura 2; se el revés de la tela, los contornos del - 
juntan así cinco a seis cuentas monta- trabajo que se desea hacer. ; 
das sobre alambre (fig. 3). Una de Se clava la aguja en la tela hasta el RI Ss B LAN( ES 
ellas será montada en un alambre más pequeño tornillo que se encuentra a la a 

MN! AY : EE : : 

1 Cangallo 715 - U, T. 38 Mayo 6741 3 

Tiene siempre lo mejor y mas É 

distinguido SS 

Cajas de dragées de lujo, d 

con medallas, imagenes 3 

3. Anverso del trabájo Y gon iNScrip- 

E mitad del tubo, y que sirve para dar la lr dera A 

b extensión del bucles que debe medir A 

. Fig. 9 Fig. 6 unos tres centímetros de largo, rete- g 
largo, de diez y seis a diez y ocho centí-. "iendo el bucle por debajo. Después de . 
metros de longitud, que formará el ta-  'etirar la aguja, se clava de nuevo a p 
llo de la flor. un centímetro de distancia, sujetando el 


Se enrollan estos alambres con cuen- 
tas, en la parte alta, con algodón blan- 
eo (fig. 3), y usando siempre el mismo 
hilo de algodón se colocan los pétalos 


siempre el bucle anterior que no debe 
soltarse sino para tomar el siguiente. 
La segunda vuelta se hace como la 


(Continúa en la pág. 43) 
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N* 14—ANILLO de oro 18 k., 

- con 1 brillante y 2 zafiros en- 
garzados en platino, 
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eizas, ultra modernas, de 6 gramos de peso cada 
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MELOS de oro 18 
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N' 16—JUEGO de RELOJ y CADENA. 
El reloj es de oro 18 k., con 3 tapas: 2 
son grabadas artísticamente; máquina 
finisima E. T, J. Relojero Suiza, garan- 
tida por diez años; la cadena es de oro 
18 kilates maciza, de último modelo. El 
juego, pesos 
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““EL HOGAR?” PROPORCIONA AL ANUNCIANTE EL MAYOR RENDIMIENTO POR EL DINERO INVERTIDO 


ho? . sl 


“Reyes 
RAFAEL. DI 


Personajes: EmiILI0, MARIO y OFELIA. 
Escena: Un “hall” con un balcón a la calle. 


3¡MILIO. — (Entra con Mario. Trae una 

¡ botella y dos vasos.) Sí, todos han sali- 
do. .. Hasta la llave de la despensa ha 
salido... Así que disculparás si sólo 
destapo una botella de cerveza. (Lo hace, 
y sirve.) 

Marto. —No hacía falta... Venía a buscarte 
para dar una vuelta... 

EmILI0. — Mentira. Tú has NENe creyendo en- 
contrar a mi hermana en casa. 

MARrI0o. — Hombre... 

EMmILI0. — Tú quieres a Ofelia. No lo niegues. 
+  MARI0. — Te diré... 

EmiLIo. — Titubeas. Luego, afirmas. Y ¿por 
qué no te le has declarado? Tienes mi consenti- 
miento, porque eres-un buen muchacho. Juegas 
a las carreras, no simpatizas con el trabajo, y 
hasta creo que "le debes dos poda al sastré. 

Mario. — Un momento... Se los debes tú. Yo 
sólo fuí tu garante. 

EmILI0. — En fin, que harías un excelente cuñado. 

MARrI0. — Pero, ¿acaso ella sospecha... ? 

EmiLI0o. — ¿Que eres todo eso? 

Marto. —¡No! Si sabe..., si cree que yo... 

EMILIO. — ¿Y cómo quieres que lo sepa, con la ba- 
tata que te cazas cada vez que podrías dárselo a en- 
tender? 

Mario. — En fin, te confieso que soy algo tímido... 
Cuando hay gente, preparo mi discursito, pero ni bien 
nos quedamos a solas, se me traba la lengua... La 
miro, ella me mira, largo el primer monosílabo, ella 
se sonríe, y adiós.., E 

EmiLto. — Es que se divierte. 

Mario. — Entonces no hay nada que hacer. 

EmiLI0. —¡Al contrario! ¿Qué es el marido? Un 
juguete. Cuando la mujer se divierte con un hombre 
es porque ha ericontrado su juguete. 

'¿MArI0. — Bueno; salgamos. Sí que no podré contar 
con tu'ayuda. 

EmiLio. — Te equivocas. Cuenta conmigo. No por 
nada somos como hermanos desde el banco de primer 
grado... Acuérdate cuando, por. un borrón que me 
hiciste en el cuaderno, casi te borro un ojo de la cara. 


Por 


modernos 


YORIO 


dl bagar 


pregunta.. 


MARIO. — Y no era yo tel culpable... 

EmiLI0. — Pero tenías cara de culpable... 

Mario. — Esa era la prueba de mi inocencia... De 
ser culpable, hubiera tenido cara de angelito: :. 

EmiLIo. — Por ese chiste, que de otra parte no debe 
ser tuyo, voy a darte una idea 'espléndida... ¡A ver! 
¿Qué hay sobre ese musiquero? 

ARIO. — Dos zapatitos de raso... ¿Son de “ella”? 


EmiILI0. — Sí, son de Ofelia. Los puso allí para, el - 


regalo de los “Reyes”.. 

Mario. — ¿Todavía cree en los “Reyes”? 

EmiLio. — (Mirándolo con lástima.) ¡Qué excelen- 
te marido harás con el tiempo! 

MARIO. — ¿Y esa idea espléndida? 

EmiLlo. —Poco a poco. ¿Tienes ahí algún retráto 
tuyo?... Sería lo mejor. 

Mario. — Casualmente..., aquí tengo uno... Uno 
que... 

EmiLio. — Basta. Uno que tiene dedicatoria. 

MARIO? — ¿Cómo sabes?... 

EmiLio, — Bueno, dámelo. (Mario lo saca delicada- 
mente de la cartera y se lo entrega.) ¡Ajá! Linda la 
dedicatoria. Sobre todo, nada cursi. (Lee.) “Mientras 
el rocío de tu celestial mirada baña la modesta efi- 


DOS 2 e Ss NS IS sotozo, 


4 
III 


*... Tengo que 
hacerle una 
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gie, el original, tímidamente, espera.” Bueno; C0= 
loquémoslo en uno de los zapatos... 

MARIO. — ¡Cómo! 

EmiLI0. — ¡Claro! Los “Reyes” quieren regalar 
un marido. 

Mario. — Es muy original... 

EmiLI0o. — Por no desentonar con la dad 
ria. (Pone el retrato.) 

MARrI0. — Emilio, por este servicio pídeme lo 
que quieras. 

EMILIO. — Cincuenta pesos prestados, después 
del éxito. 

MARIO. — Ahora mismo... Le jugué quince a 
Botafoguito... 

EmInI0. — No. Después del éxito me prestarás 
los cien pesos. 

MARI0. — ¿No eran cincuenta? 

EMILIO. — Si te empeñas, te aceptaré ciento-cin- 
cuenta..., pero después del éxito. (Y toma de la 
percha los dos sombreros.) 


TI 


Mario. — (Por .engañar la c0paro, se pasea. 
Está muy nervioso.) 

EmiLi0. — (Entra de pijama, despeinado, los ojos 
hinchados de dormir.) ¡Qué tal! 

+ MARIO. — ¿Estabas durmiendo? 

EmILI0. — Como anoche nos separamos tan tarde... 
¿Qué hora es? 

MaAr1o.— Las cuatro. 

EmILI0. — ¿Y? ¿Qué te trae por aquí? 

Mario. — Deberías suponértelo.... 

EMILIO. — ¿Yo?... 

Mario. — ¿Pero no consideras mi impaciencia, des- 
pués del rasgo de audacia que anoche llevé al cabo 
por tu consejo? . 

EmiL10. -— ¡Más despacio! Yo no. te aconsejé que 
arrastraras a cuanto amigo te topaste, y gastaras - 
ochenta pesos en, una cena... : 

MARrI0. -- Pero, ¡quién te habla de eso! ¡El retrato!. 
¡El zapato! 

EmiLi0. — (Golpeándose la frente.) ¡Ya me acuer- 
do! ¿Y?... ¿Cómo te fué?... 

MARIO. — ¿Acaso lo sé? 

Emni0. —¿No?... (Llamando.) ¡Ofelia! 

Mario. — ¡Espera que me prepare!... 


(Continúa en la pág. 57) 
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La caricatura en el extranjero 
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DURANTE UN PARTIDO DE RUGBY 


EN LA TIENDA 


La amiga. — Ya que no piensas comprar nada, es mejor 
que revisemos las cosas caras... 


El que está abajo, sin perder el buen humor. — 
Por suerte, dentro de dos meses comenzaremos a ju- 
gar cricket. - 


¡DE **THE MERRY MAGAZINE"”, LONDRES) 
(DE **THE HUMORIST**, LONDRES) 
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Los Nuevos Ricos 


El huésped. — Parece un cuadro de Rembrandt. 
(is Ea El nuevo rico. — Lo compré por tal. E 
11-977 =>: — ¿Es genuino? ». 
; — Me dieron una garantía por tres años 


(DE HE THE PASSING SHOW'', LONDRES) 
Por LAS CONSECUENCIAS 

_ —Te ruego que no empieces a discutir conmigo, 

Alberto, porque acabo de arreglar esta pieza... 


(DE **THE MUMORIST'', LONDRES) 


SUGESTIÓN 
Lo que parece suceder 
cuando uno quiere echar 
a la calle un gato en un 
día de lluvia y de frío. 
*DE *'PUNCH'”, LONDRES) 4DE *"JUDGE'*, NUEVA YORK) 


DIFÍCIL DE CONTESTAR 


— Me permite, señor: 
¿es ésta la segunda es- 


quina, a la derecha? LA TEMPERATURA Y LA CONVENIENCIA 
, 


— Parece que esa señorita tuviera frío. 


sentido lo mismo... 
(DE **LONDOM OPIMION'", LONDRES) 
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TÓNICO APERITIVO 
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Un REGALO ADECUADO 


— ¿Qué te parece bueno regalarle 
a Juanita para su cumpleaños? 
— Me parece que lo mejor será la 
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— Si mi tapado hubiera estado listo para hoy, yo hubiera 
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ORGULLO VARONIL 
— No, mamá, no quiero que me cortes el cabe- 
llo. No quiero ir por la calle como una chica... 
5 (DE *'THE MERRY MAGAZINE**, LONDRES) 
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LAs SIRVIENTAS MODERNAS 


— Le ruego, entonces, que venga a trabajar el 
JUEVES PróxiMO...  - 

—- Caramba, señora; ese es el día en que yo 
iba a salir de su casa. 


(DE *'LONDON OPINION*”, LONDRES) 


LA FUERZA DE LA COSTUMBRE * 


Mister Palock Homes usa tan a m 
nudo su pipa como revólver... 
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...que nadie puede extrañarse de 
que a veces se equivoque. 
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Descubrimiento del barómetro 


Ea L recorrer, aunque sea some- 
vé ramente, las páginas de la 
$4 historia de la humanidad, so- 
bresalen en ella hombres tan 
eminentes, acciones tan he- 
roicas y épocas tan brillantes, 
que sería preciso revestirse de la indi- 
fTerencia más culpable para -pasar in- 
advertido a nuestra admiración; de 
la misma manera en la historia de las 
clencias aparecen tipos tan esclareci- 
dos y descubrimientos tales, que por 
su importancia y ventajas que repor- 
tan grábanse con los más indelebles 
caracteres en la época en que nacieran, 
formando un brillante período en los 
fastos científicos. 

Tal es el notable descubrimiento del 
1643, en cu- : 
yo honor la 


de oponerse frente a frente a tan raro 
problema, y éste fué el ciego floren- 
tino Galileo Galilei. Precisado a poner 
un dique, siquiera fuese superficial con- 
tra la revolución científica operada 
por el atrevido pensamiento del gran 
duque, y obligado a dar pronta solú- 
ción, se eontentó con responder: “El 
peso mismo del agua impide elevarse 
a mayor altura la columna líquida.” 
Respuesta que demuestra bien clara- 
mente no ser el error esclusivo patri- 
ronio de la ignorancia, sino también 
peculiar de los hombres de ciencia. 
Existía por aquella época la Acade- 
mia fundada por el naturalista italia- 
no Federico, príncipe de Cesi, titulada 
de los Lincei, entre cuyos individuos se 
encontraban 
el fraile tos- 


Universidad 
de Wittem- 
berg institu- 
yó, un siglo 
después, la 
fiesta secular 
Torricellia- 
na, año del 
que la física 
se -enorgulle- 
ee, recordán- 
dole con el 
más vivo en- 
tusiasmo. 

La inmpon- 
derabilidad 


cano Bene- 
dicto Castel- 
li, discípulo 
de Galileo, 
Miguel Ricci 
y Evangelis. 
ta Torricelli. 
Este joven, 
conocido ya 
entre los sa- 
bios por su 
obra “De mo- 
tu” y grandes 
conocimien- 
tos físicos, 
no hallando 


del aire era satisfactoria 
admitida por la solución 
los sabios an- Galileo iio de pb 
leriores a es- Galilei Castelli sin embargo 
ta época, pues - del gran res- 
si bien se te- | peto que de- 
nían ideas mostraba a 
vagas de lo : ¿ su célebre 
contrario, no supieron demostrarlo. anciano maestro, se comprometió a dar 


Aristóteles sospechó el peso del aire, 
y los epicúreos comparaban el viento a 
una corriente de agua; sin embargo, 
faltaba un experimento definitivo que 
corroborase tales aserciones, y para 
explicar el ascenso de los líquidos en 
el interior de los tubos, se echaba ma- 
no del aforismo tan decantado como 
absurdo resumido en estas palabras: 
la naturaleza tiene horror al vacío. 
Pero llegó un día en que el gran du- 
que de Florencia tuvo el singular pro- 
yecto de elevar el agua a las habita- 
ciones superiores de su palacio, sin sos- 
pechar que tal deseo iba a inmortali- 
-- zar a un sabio, siendo la piedra fun- 
damental sobre que descansara la cons- 
trucción de uno de los aparatos más 
“maravillosos que las ciencias físicas 
poseen. Expresado su in- 
tento a los fontaneros flo- 
rentinos e instaladas que 
fueron las cañerías y bom- 
bas, se observó, cuando 
comenzaron a funcionar, 
que el agua, ascendiendo 
hasta treinta y dos pies, 
se estacionaba como con- 
tenida por una fuerza su- 
perior. Se creyó que este 
fenómeno era resultado 
de faltas puramente ma- 
teriales en la construceión 
de los tubos; pero inspec- 
cionados con escrupulosi- 
dad, se vió con general 
asombro que todo se ha- 
= Maba como era de desear. 
Cuestión era ésta por demás tras- 
- cendental para que no ocupase a los 
sabios coetáneos, viendo tirado por tie- 
ra el pretendido horror al vacío: sólo 
un hombre se creyó digno rival capaz 
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desde el retiro de su gabinete una de- 
mostración más convincente, y a fuer- 
za de inducciones llegó a entrever el 
principio de una notable teoría, cono- 
ciendo que iba a salir airoso del sacri- 
ficio que en aras de la ciencia se im- 
pusiera, “Si el peso del agua — dijo — 
no permtie a ésta elevarse a más de 
treinta y dos pies, ¿por qué no le im- 
pide llegar a ese punto?” Basado en 
esta suposición, y reflexionando sobre 
ella, sospechó, con razón, que cuando 
no hay cuerpo alguno que obre en el 
interior de los tubos sobre la superficie 
de los flúidos, el contrapeso que los 
sostiene a un determinado nivel es el 
peso del aire que gravita directamente 
sobre la capa superior de los mismos, 
Pasando del razonamiento a la expe- 
riencia, supuso que a ser 
cierta su teoría, el mercu- 
rio, 13,6 más denso que e! 
agua, sólo debía ascender 
a veintiocho pulgadas. Hí- 
zolo así, introduciendo 
mercurio en un largo tubo 
de eristal, y vió coronados 
sus afanes con el descu- 
brimiento del barómetro, 
aparato tan sencillo como 
de incalculables aplicacio- 
nes, que por sí sólo le in- 
mortalizara, si no ocupase 
ya uno de los primeros 
puestos entre los acadé- 
micos de los Lincei. El 
: aserto, pues, del “fuga 
vacui”, era una quimérica ilusión hija 
de la más crasa ignorancia. 

_Al dar cuenta Torricelli a su amigo 
Ricci de su precioso descubrimiento, 
que llenaba un gran vacío creando una 
ciencia nueva, le decía: “que con sú 
instrumento podía llegar a conoeer 
cuándo el aire era más ligero o más 
pesado”, y que éste “pierde en densi- 
dad a medida que se eleva sobre las 
cimas más altas de los montes”. 


Sabedor su pariente Pascal de esta |. 


experiencia por el padre Mersenne, la 
hizo demostrar en Mont-Dose, después 
de probar él mismo la verdad de la se- 
gunda observación en una de las torres 
de París y en Puy de Dome por medio 
de Perrier. 

Con pruebas tan definitivas nc cu- 
po duda alguna sobre la ponderabili- 
dad del aire y de su presión sobre las 
columnas de los líquidos con que se 
operó. 


“EL HOGAR” PROTEGE AL LECTOR CONTRA LOS AVISOS DESHONESTOS 
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Este síntoma obedece a que tanto el Hígado como los Riñones: dejan: 
pasar a la Sangre los venenos y las impurezas que producen los resí- 
duos alimenticios acumulados en los intestinos, aún cuando. aparente- 


ménte parezcan que estos funcionan bien. 


UnTuilnos demuestra lo contrario, pues desde que el se toma el 
cuadro cambia por completo. 


z 
En efecto,Tuilanula y facilita la eliminación de los venenos gastro-in- 
testinales, provocando una desinfección que depura y tonifica la sangre 
devolviendo su tranquilidad a los nervios agotados. 


UNO REFRESCA, DOS PURGAN. 


A cualquier 


hora que tome un sello 


Cuando quiera un efecto purgante tómese 
dos Tuil 

*T 4Wilno exige régimen ni dieta, ni cau- 
sa cólico y obra mejor que cualquier pur- 
gante líquido. 


_ La caja de 2 Tuil $ 0.30 en las farmacias 


Tuil le producirá yn suave efecto refres- 
cante, procurándole una buena evacua- 
ción de seis a siete horas después. 


GE Para las personas que por 
su crónica sequedad de 
vientre deben usar los 


Tuil con más frecuencia, 
preparamos cajas grandes de 
20 seílos a 


$ Zn cada una 


Departamento Nacional 
de Higiene, 
Certificado No. 937. 
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ANUNCIAR EN '*EL HOGAR” ES GANAR DINERO 


Señora 
Nelly Pietranera 
de Sicardi 


FOTO vam RÍEL 


Señorita María Alicia Molina, que 
contraerá enlace en abril pró- 
ximo con el señor Amílcar 
A. Muschietti 
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28 El Begar 


Una coqueta 
precoz 


Señorita de Quiroga 


Señorita de 
Romero 
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Señora María Elena 
Casares de Mi- 
guens y su 
hijito 


El Hogar > 


La visita de Franco a Mar del Plata 


ri 
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El comandante Franco, conducido por la lancha de la Prefec- 
tura, a su llegada a Mar del Plata 


la auto idad ] , t 
Ss Tr. es, miembros de com ¡ n rec 1 h 
os de la comisió de ecepcion y periodistas 1 , 
3 e es 1ZO entrega de una medalla d 
Ss e ora 


nr) úblic o 
El público en los murallones del puerto esperando la llegada de los aviadores 


El intr pido aviador Ss 
re e pañol, despu s del d mbarco, rode o de e añola de a 
| , dea Franco y Durán, durante su visita a la Soci dad Esp , 
t e, esemb d onde 
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En el mundo del cine 


Una expresión de Thomas Meig- 
han que refleja la fuerza inter- 
pretativa del gran actor de la 
Paramount 
FOTO FAMOUS-PLAVYERS-LASKY CORP. 


FOTO FAMOUS-PLAYERS-LASKY CORP 


En “El Correo Aéreo”, producción que la Paramount aca- 
ba de presentar a nuestro público, interpreta el papel de 
protagonista la actriz Billie Dove, a quien representa 
nuestra fotografía en una escena de la mencionada película 


is . eN 

O A az Sally Long, antes una de las estrellas 
del Ziegfeld Follies, ha sido contratada 
por la compañía Metro Goldwyn Mayer, 
anunciándose para dentro de poco tiem- 
y po su estreno en la pantalla 


Margaret Morris, perteneciente al elenco de la Paramount, ha 

sido reconocida como una de las mejores nadadoras aficiona- 

das de las playas yanquis. Miss Morris ha dictado con fre- 

cuencia, por radio, conferencias sobre natación, y viste en tales 
ocasiones la malla de los balnearios 
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Paseos por el mundo 


Buda en Alemania 
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ARECERÁ un tanto exóti- 

co que en los centros más 

influenciados por la civiliza- 

; k AS ción esencialmente europea 

a.” Pe Lie PR pueda florecer una religión co- 
- AR RÓS mo el budismo, que tiene su 

origen y ejerce su secular in- 
' en E " fluencia en los países orien- 
RO A 0 s tales. Sin embargo, el hecho 

La es cierto, pues la difundida 
religión bramánica, buscando 

prosélitos: para sus dogmas, 
ha llevado sus templos al mis- 
mo corazón de Europa. Es-:en 
Frohnan, localidad próxima a 
Berlín, donde una misión bu- 
dista, dirigida por uno de los 
más ilustres predicadores de 
la sécta, ha fundado un con- 
wento, en todo al estilo orien- 
tal, donde con riguroso celo se 
observan y practican los ritos 
de la antigua y sabia religión. 


Edificio del convento de la misión budista 


e Drotasa El predicador ambulante Dharmapala, a la entrada 
: del templo de Frohnan 


Portal de la “Casa de e imitación del Stupa En el convento de Frohnan, el predicador Dharmapala, que es a la vez director de la Aso- 
e Sand ji ciación Mababodhi, de Calcuta 
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NZONTADOS en 
sendos burritos 
y arreando uno 
cargado, Loren- 
zo Aballay y su 
mujer marcha- 
ban por el cam- 
po desierto. El 
solazo de enero se volcaba ya 
de lleno sobre el jarillal in- 
menso y árido, que daba como 
un olor de chamusquina, El 
cielo era de una limpidez 
cruel. Sólo allá lejos, en el ho- 
rizonte, se columbraba una 
nubecilla blanca. El polvo le- 
vantado hacía estornudar los 
jumentos. El silencio profun- 
dizaba la soledad. Se oía, ra- 
rísimo, el grito de algún pája- 
ro. Al pasar junto a una re- 
tama, unos caranchos levan-* 
taron pesadamente el vuelo de 
sobre una osamenta ya limpia. 

Promediaba la mañana 
cuando los viajeros llegaron 
al pie del Lorohuasi. 

Era éste un enorme barran- 
co de ocho a diez metros de al- 
tura, que caía a plomo sobre 
el lecho de un arroyo seco. To- 
da su parte superior negreaba 
de agujeros: eran las cuevas 
de los loros. E 

Loros sin número revolotea- 
ban junto a esas cuevas, se 
posaban en ellas, se alzaban 
más arriba de la barranca, se 
alejaban en verdes nubes bu-' 
llentes, regresaban, todo en “queo- 
queo” más ruidoso que un repique- 
teo de campanas o un recreo de es- 
colares. 

La pareja detuvo sus burros un poco 

más allá del Lorohuasi, donde un manchón 

de humedad se destacaba en la arena reseca: 

era un pequeño manantial, casi agotado ahora 
por el calor, pero que en invierno dejaba correr un 
hilo de agua. La mujer y el hombre se apearon; y 
éste arrodillado en la arena, comenzó a cavar un po- 
cito, que poco a poco fué llenándose de agua. Enton- 
ces bebieron él y su mujer, llenaron los chifles que 
traían en las alforjas, abrevaron sus borricos y re- 
gresaron a pie al Lorohuasi. Allá, encima del talud, 
despuntaba el único algarrobo que existía en aque- 
llos contornos. Subieron. A la sombra del árbol des- 
ensillaron, descargaron y ataron a soga los jumentos. 
En la carga traían, entre otras cosas, una gran olla 
de barro. Empinado sobre una piedra, el hombre que- 
bró un gajo de algarrobo, y con su cuchillo empezó 
a separar cuidadosamente las grandes y duras espi- 
nas, llamadas propiamente “clavos”. Su mujer fué 
amarrando con un hilo de lana esos clavos a la pun- 
ta de un palo, hasta formar una especie de hisopo 
de púas. 

Los loros, con la vecindad de la gente, aumentaron, 
si era posible, sus estrepitosa algarabía... Se levan- 
taban como un enjambre del Lorohuasi, se divi- 
dían en pequeñas bandadas, se alejaban algunas, 
pasaban a veces casi rozando a los loreros. Allá, en 
el río, el pocito que había cavado el hombre veíase 
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E! Lorohuast 
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Luis L FRANCO 
(Para el Hogar) 


Hustración de Gustavo Goldschmidt 


cubierto de una verde y movible alfombra de loros, 
que se renovaban sin cesar. Á veces, en el extremo 
horizonte, surgía alguna bandada de vuelta de las 
aldeas remotas, comentando acaso en su jeringoza so- 
nora alguna depredación reciente en 
los maizales. 

— Bueno, ya'stá — dijo el hom- 
bre, terminando de anudar la punta 
de un gran lazo trenzado en la par- 
te media de un sólido y pulido ga- 
rrote de algarrobo. 

— ¿Y ya te vuá'soltar? — pregun- 
tó la mujer. 

— Y ya no más, p0... —respon- 
dió el varón, avanzando hasta la 
orilla del barranco. 

Él era petizo, menudo, enjuto. 
Ella corpulenta y recia, de voz y 
bozo casi hombrunos. 


“..la barranca 


“tenía una especie 
de cornisa...” 


el garrote de marras, dejando 
pasar el lazo por entre los 
muslos, agarrándose de éste 
con una mano, llevando en la 
otra el espinudo hurgonero, 
empezó a soltarse barranca 
abajo, en vilo, sostenido por su 
mujer, que había amarrado la 
otra punta del lazo en una ja- 
rilla. Favorecía la operación 
la circunstancia de que la ba- 
rranca “tenía una especie de 
cornisa, donde se apoyaba el 
lazo. El peligro no era menos 
real por eso ni porque los lo- 
reros lo hubiesen desafiado ya 
otras veces. Consistía menos 
en la probabilidad de que la 
mujer dejase escapar la soga 
o en que ésta pudiese cortarse, 
que en la de que un guijarro 
del talud, desprendiéndose, 
fuera a dar en la cabeza al 
operador, obligándole a soltar 
el lazo... 

— ¿Más tuavía?—egritó ella. 

-— No; ahi no más — res- 
pondió el hombre, que había 
llegado a nivel de las primeras 
cuevas. 


ellas el palo de las púas, em- 

pezó a remover a fondo. 

Los pichones, ya empluma- 
dos, comenzaron a caer al gue- 
lo — dos o tres de cada cueva, 
— en medio de un vocerío des- 

esperado, a que hacían eco, más 
ensordecedor aún, las falanges de 
loros viejos. 
Apoderarse de ese modo tan sencillo 
como peligroso de los pichones de loro, 
sancocharlos allí no más en una olla lle- 
vada exprofeso y venderlos después en el 
pueblo, como quien vende pasteles, era indus- 
tria que Lorenzo Aballay y su mujer practica- 
ban con éxito desde hacía años. 

Porque lo que tiene de dura e ingrata la carne del 
loro adulto, lo tiene de tierno, sabroso y pingúe la 
del pichón. 

No le iguala la de un lechón, ni acaso la de un 
faisán. 

— Soltá más — gritó el hombre. 

La mujer dejó correr media vara más el lazo. 

El lorero introdujo el espinoso palitroque en la 
cueva más próxima, que quedaba a 
la altura de su hombro. 

Removió y tiró. 

Nada. , e 

Repitió la operación con más 
brío... 

Un gran viborón obscuro sacó su 
cabeza de gato dos jemes fuera de 
la cueva, chillando... 

Junto con un grito inarticulado, 
la mujer sintió, helado el cuero ca- 
belludo, que el lazo oscilaba sin 
peso... 

Allá abajo, en el río, Lorenzo 
Aballay era ya un montón inerte. 


El hombre, sentándose sobre - 


Entonces, introduciendo en 


DAA y 


La cabecera de la mesa, ocupada por el comandante Franco, en el banquete 
ofrecido en su honor 


Señoritas de 
uidobro, 
Boero, Irigo- 
yen Irigaray y 
Fernández 


Grupo de concu- 
Trentes al baile, en 
que se advierte có- 
mo están en mayo- 
Tía las niñas en Mar 
del Plata 


El dzgar 


En el Club Mar del Plata 


DINER DANSANT EN HONOR DE LOS AVIADORES ESPAÑOLES 


Bianchi de Cárcano 
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Mesa presidida por el capitán Ruiz de Alda, teniendo a su derecha a la señora 


Señoritas de 
Monlao, Te- 
rán y Balbia» 
ni, y señores 
Cacecí y Mon- 
tanaro 


Señoritas de Rodrí- 
guez y el señor Hui- 
dobro, :en un des» 
canso durante un 
imervalo del haile 


EL BAILE DEL 
MANTÓN 


Grupo de damas 
que vistiendo, en 
honor del coman- 
dante Franco pre- 
sente en la fiesta. 
el clásico mantón 
español, concu- 
rrieron al baile 
con que el Club 
Mar del Plata 
clausuró Jas fies 
tas del carnaval 
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Ecos del carnaval 


EN LOS COSOS DE MONTEVIDEO 


“Las cabras indómitas”, otra interesante carroza | 


Carroza “Los pescadores 
de ranas” 


rr * 8 
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CAPITAL FEDERAL 


Niños premiados en el 

concurso de máscaras rea- 

lizado en Villa del Par- 

que, el domingo 21 de fe- 
brero 


FAT PADILLA 


AJO el maravilloso 
cielo del Chaco se ges- 
taba la aventura. La 
noche, semitropical, 
caliginosa, del mes de 
diciembre invitaba a 
la ensoñación. Indo- 
lentemente sentados 
en torno a las fogatas, encendidas 
para alejar a los leones y a los ti- 
gres guarecidos en los bosques, los 
soldados charlaban, aguardando la 
hora de reposar. Eran doscientos 
hombres que, al mando del teniente 
don Domingo de Vivar y Marquina, 
habían salido de la Asunción en bus- 
ca de la tierra del oro y de la eterna 
juventud. Habían instelado su cam- 
pamento en un calvero situado junto 
a una laguna, rodeado por una selva 
cuyo enmarañamiento habían venci- 
do con las picas en una constante la- 
bor. Algunos de los soldados españo- 
les, y bien españoles, llenos de nos- 
talgia por la patria lejana, entonaban 
cántigas de marcado sabor regional, 
mientras otros divertían el ocio ha- 
ciendo deducciones del desarrollo de 
la expedición. 

Don Domingo de Vivar y Marqui- 
na y dos de sus subalternos, Melchor 
de Bastidas y Juan Silvade, forma- 
ban un corrillo ante la india Elvira, 
bautizada así cristianamente, y ha- 
blaban de la expedición: 

— Ys 0s digo — decía De Vivar 
— que sí el adelantado don Pedro de 
Mendoza no hubiérase tornado a Es- 
paña, otra sería hogaño nuestra 
suerte. 

Nadie respondió a estas palabras. 
Gozaba don Domingo de Vivar y 
Marquina fama de descontento y 
“díscolo; Melchor de Bastidas y Juan 
Silvade sabían que el jefe dirigía 
sus ataques contra don Juan de Ayo- 
las, muerto por los indios hacía po- 
co, y callaban, mirando la vegetación 
selvática donde correteaban esplén- 
didos ejemplares cinegéticos y se 
arrastraban animales dañinos, como 
la araña “pausaca”. 

— Hemos de ir también nosotros 
— proseguía de Vivar—en busca 
de esa provincia del Perú. Será la 
nuestra una expedición magnz, porque saldremos de 
ella con felicidad, y esa tierra, rica, según dicen, en 
metales preciosos y en mujeres hermosas, entrará a 
formar parte de los dominios de España, labrando 
Muestra gloria. 

Nuestros hombres — decía de Bastidas — no an- 
Slan otra cosa... 

— Más de uno — interrumpió Silvade — ha hablado 
de abandonar esta aventura que corremos, para aco- 
meter con otros revoltosos la conquista de esa dorada 
tierra. 2 

Hundiendo sus manos en la barba negra, exclamó 
don Domingo de Vivar y Marquina: 

¡Ay de los desobedientes, si los hubiere!... Nos 
declararemos en rebelión, sí, mas contra ese oficia- 
lillo ambicioso que se llama don Domingo Martínez 
de Irala; luego iremos al Perú, pero ha de ser bajo 
mí guía y dirección, sólo bajo mi guía y dirección... 
Asintieron- los oficiales y, poco después, fueron a 
car en el sueño un remedio a sus cavilaciones y 
sa lenitivo para los fatigados cuerpos. Habíszn cesado 
en el campamento las voces y los cantos; los hombres 
dormían y las guardias nocturnas, únicamente, avi- 
zoraban. 

La noche vernal, fragante, con una fragancia prís- 
tina, desconocida hasta entonces por los blancos, ha- 
bía despertado en el corazón niño de Vivar y Mar- 
quina el afán, su ambición y su sed por lo deseono- 
cido. El españo] miraba las estrellas y daba las gra- 
cias, en su fuero íntimo, a Dios, el indudable fautor 
de su vida. Pensaba, además, el conguistador en otra 
cosa, en algo que se hallaba demasiado lejos y que, 


hr 


Una deuda 


MANUEL PEÑA RODRIGUEZ 
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a pesar de ello, le comunicaba bríos y ánimos a su 
albedrío; pensaba — ¿para qué nombrarlo? —en una 
mujer. Como buen hidalgo, tenía él en España un 
amor, imposible a causa de su desventajosa propor- 
ción de segundón: una condesita que, amén de noble, 
era bella en demasía para enamorar a un pobre des- 
heredado. 

Embebido en tales recuerdos, olvidóse de su gentil 
compañera, la india Elvira. Ella, quietecita, igno- 
rante de la lengua española, contemplaba silenciosa 
a su señor, el capitán, y lloraba ante su imposibilidad 
de dirigirle la palabra pará calmar sus adivinado; 
pesares. El capitán volvióse al escuchar sus sollozos 
y, fijando la mirzda en sus amables ojos, la embrazó 
a la par que ella, frunciendo levemente el rostro, des- 
lizaba sus manos sobre el cabello endrino y alborotado 
del “hombre del rayo” (1). 


D ISPONÍASE a dormir don Domingo de Vivar y 
Marquina, y un hombre, inadvertido en las som- 
bras, se acercó de súbito a él. El conquistador, sor- 
prendido, dió un paso atrás y echó mano al tahalí. 
Al reconocer al inesperado visitante, le dijo: 
—No es hora esta de bromear, Martín Díaz. 
— No bromeo, mi señor don Domingo; quiero parlar 
con vos. 
Te repito que estas no son horas de bromas. M:- 
ana parlaremos en abundancia. 


(1) “Hombre del rayo”. Nombre aplicado comúnmente por 
las tribus ameriennas a los conquistadores españoles. 


“A su lado veíase 
constantemente a 
don Domingo de Vi- 
var y Marquina...” 


— Y yo repítoos, mi señor don Do- 
mingo, que no bromeo y que he de 
parlar con vos agora mesmo. 

De Vivar miró atentamente al sol- 
dado y, después de una pequeña pau- 
32, murmuró: 

— Alguna pendencia por mor del 
juego, ¿no es verdad, tunante? 

— No, mi señor don Domingo. 
Quiero hablaros de cosas que os ata- 
ñen muy de cerca; quiero que sepáis 
que la gente anda soliviantada por 
vuestro proceder; que está cansada 
de soportaros como tirano; que no 
os soportará ni un momento más, si 
me place... ¿Oíslo bien?: si me place. 

De Vivar, con el puño sobre los 
gavilanes de la espada, balbució en- 
furecido: 

— ¡Estás borracho, bigardo! ¡Ve- 
te a dormir si no quieres que mi es- 
pada te enseñe a hablar con tu 
jefe!... 

Martín Díaz, sereno, provocativo, 
se contoneaba, con la mano también 
sobre el pomo de la espada: 

— ¿Bigardo?... ¡Bigardo al igual 
de vos, segundón como vos y más ca- 
ballero que vos!... ¡Martín Díaz de 
Olmedilla no roba las mujeres de sus 
amigos! 

Don Domingo de Vivar y Marqui- 
na comprendió al fin. Martín Díaz 
quería vengarse 
porque, arrogán- 
dose su autoridad 
de jefe, se había 
apoderado de la 
india Elvira: 


— Vete a dormir, Martín Díaz; estás borracho. 
¡Vete, si no quieres que mi espada te muestre, rá- 
pida, el camino! 

Martín Díaz se rió y desenvainó, presto, la suya. 
Esta fué la señal. Los dos soldados se acometieron y 
las hojas bruñidas de las espadas chocaron. Al ruido 
de la disputa habíanse ido acereando, asombrados, los 
aventureros. Los indios, que acompañaban a los es- 
pañoles, observaban, atónitos, la pelea de aquellos dos 
hombres, que cejaron en su empeño al caer Martín 
Díaz, desangrado, al suelo. 

El jefe de la expedición se apartó del grupo de 
espectadores de la contienda, acompañado por sus 
fieles Bastidas y Silvade. Lamentaba él esta suerte 
de incidentes; no había día que entre la gente de la 
partida, de buen corazón pero ambiciosa, no se pro- 
dujesen por mera rivalidad. Fácil habríale sido a él 
ordenar a los centinelas la aprehensión de Martín 
Diaz de Olmedilla; pero hebía preferido luchar con 
él noblemente, a la española, dando y dándose una 
satisfacción. ¡Ni aun en el peligro podían dejar de 
mano sus rencillas!... ¡Era triste y cierto! 


(Continúa en la pág. 53) 


ÉmOMO todos los años, al aproximarse la “sea- 
son”, o estando ella en pleno apogeo, las mo- 
distas preparan las grandes creaciones que 
han de sorprender al mundo elegante y re- 
finado. 

Tienen algo de generales de genio del ejér- 
| cito, que, inclinados sobre los croquis del 

teatro de batalla, preparan y estudian la 
táctica del combate. 

Todo lo disponen y analizan -cuidadosamente, profe- 
tizando una seria y completa evolución de la moda. 

Esta evolución, que siempre fué anunciada como una 
amenaza, es hoy una verdad 
irrefutable. 

“Vemos la línea transfor- 
mada en una silueta vapo- 
rosa infinitamente esbelta y 
movible, que diseña el cuerpo 
en medio de sus ondulaciones, 
modelando finamente las cur- 
vas de los hombros, ciñendo 
graciosamente los talles, y 
siendo más atrevida la exten- 
sión de la falda. . 


Los trajes para la mañana serán cortos, muy cortos y amplios. Pero el encanto 
actual lo acusa la riqueza del tejido y la belleza indiscutible de-los colores que se 


combinan con discreta y sobria elegancia. 


Los detalles de estos vestidos son de una simplicidad atrayente, dependiendo ca- 


La moda actual nos presenta una 
silueta ondulante y flexible 
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con bordes de fantasía siempre suaves, adaptables y su- 
tilmente coloreados que se imponen en seguida, compi- 
tiendo con las nuevas telas rústicas y lanas de tejido es- 
tilo canasta o cuadriculadas en gruesos canevás de la- 
na y seda la gama de los reps, sargas, etc., para el foo- 
ting matinal. 

Otra de las novedades son los trajes de abrigo, que 
consisten en el cuello bien alto y las mangas largas, pre- 
dominando en estos vestidos el color verde en toda la 
escala, el morado, el “mauve” y el azul madona, zafiro 
y los-tonos suaves del rosa de moda y beige amarillento. 

También cortos y amplios. los trajes de tarde presen- 
tan cada día nuevas variantes 
sen los acampanados de las 
faldas, de los frunces y los 
plegados que, hábilmente dis- 
puestos, dan a la silueta on- 
dulaciones cimbreantes, coo- 
perando a la esbeltez de la 
línea. 

Los trajes, más adornados 
que en años anteriores, nos 
demuestran que pasa en este 
momento por los dominios de 


la moda una ola de suntuosidad que trata de quebrar la sencillez y severidad que 
había hecho época en años anteriores. 


Los bordados, los encajes dorados y plateados, corbatas y galones sabiamente 


colocados que pasan tal vez inadvertidos a los ojos de un profano, son precisamente 


si exclusivamente del cor- 
te, el cual cada día tiene 
más importancia en la toi- 
lette femenina. 

El espíritu de la época 
en que vivimos y la in- 
fluencia deportiva ha ve- 


la razón del chic de quien 
las viste. 

La moda actual exige 
mezclas de telas, que se 
combinan con mucho tac- 
to y gran gusto. 

Se obtienen lindos efec- 


fi Ñ 


AN 
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El “plissé” hace furor para los vestidos. Con pes- 
puntes encontrados este trajecito nos demuestra 
toda la importancia de los pequeños detalles 


nido ejerciendo su influencia, y los vestidos de hoy 
son hechos para el “sport”, para caminar y bailar con 
ellos fácilmente. 

Realmente ha habido una enorme cantidad de ideas 
progresivas para diseñar estas encantadoras crea- 
ciones para la mujer moderna, que tan intensamente 
vive y se agita. 


El sello de “juventud” es la característica de estos trajes mañaneros; en apa- 
riencia son rectos, con pliegues o tablones en la falda, que caen a plomo, siendo 
completamente o parcialmente pespunteados- Se emplea mucho el kashg para la 
confección de estos trajes a pesar de la gran actuación que tuvo; hoy nos llegan 


Precioso vestido de noche, de “crepe georgette” 


blanco, bordado en perlas blancas y doradas 


dadera elegancia. 


La forma “sweater” lleva a la moda un hálito de 

juventud y elegancia. Los adornos de cuero tren- 

zado son otra de las novedades que más aceptación 
tiene 


tos con los contrastes de mate y brillante reali- 
zado con tejidos reversibles o distintos. 

La continua aparición de telas nuevas, “souples” ' 
como el terciopelo estampado con dibujos de lagar- 
to, “duvetyn”, “tafetán”/ “diamant” y algunas de 
las sedas ademascadas, contribuyen a la creación 


de encantadores modelos. 
Muchos originales “ensemblés” hacen la delicia de las mujeres chic, que encuen- 
tran con esta moda resuelto el problema de la ver- 


(Continúa en la pág. 46) 
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Algunas notas de actualidad 


ECOS DEL GLORIOSO RAID 
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El comandante Franco y el teniente Durán, trasladándose en una lancha al 


“Plus Ultra”, para emprender viaje 
aéreo a Montevideo 


EL CARNAVAL EN MAR DEL PLATA. 


Varios grupos de elegantes niñas concurrentes al grande y animado baile de fantasía, que clausurando el carnaval, se celebró en los salones del Hotel 
Romano , y 


DEL PERIODISMO 


HOMENAJE PÓSTUMO 


Concurrencia al 
acto de homenaje 
que se llevó a cabo 
en el cementerio 
de la Recoleta en 
la fecha del segun- 
“do aniversario de 
la muerte de doña 
Helena Larroque 
de Roffto 


Señor Adolfo La- 
nuse, distinguida 
figura del perio- 
dismo metropolita- 
no, que acaba de | 
ser elegido candi- 

dato a la goberna- 
ción de la Rioja 


matinal 


Marzo 5 de 1926 


Juana Ibarbourou, la más popular de las poetisas 
z del Uruguay 


De la vida montevideana 


La poetisa disponiéndose a un paseo Ju a Ye) a Ilha Fe b 0 U 4 0 U, En el retiro pena y riente 


na de Ibarbourou es la poe- 
tisa más popular del Uru- 
guay. Quizá sea la única poetisa verdade- 
ramente popular. Y, probablemente, la única 
mujer verdaderamente popular. Hay quienes 
se complacen, quienes sienten un cierto pue- 
ril orgullo, llamándola, simple y familiar- 
mente, Juana. En Melo, la ciudad donde 
nació y vivió sus primeros años juveniles, 
no se le conoce más que por Juanita. 

Sin embargo, la admirable y admirada 
poetisa de “Las lenguas de diamante” na 
es personalmente fami- 
liar al público de Monte- 
video. Su popularidad es 
nada más que literaria. 
Sólo de vez en cuando la 
silueta grácil y fira de 
Juana de Ibarbourou 
aparece en la cátedra 
para dar una conferen- 
cia, generalmente litera- 
ria, respondiendo a un 
cometido que le solicita- 
ra, hace un tiempo, el 
Ministerio de Ins- 
trucción Pública. 
Las conferencias 


Juana de Ibarbourou se le con- 


poetisa popular 


Fuera de la cátedra, es difícil hallar a la 


sidera la primera poetisa del poetisa en reuniones, en paseos, en teatros. 
Uruguay. Existe, además, quien no la de Juana de Ibarbourou, siempre brillantes y refle- ¿Por qué? Porque la vida de Juana de Ibarbourou; 
4| considera poetisa, sino poeta, en el sen- ¡ando siempre la flexibilidad de su talento, constitu- que parece debiera hallarse consagrada a la poesía 
l tido de valor absoluto y fuerte. Pero lo yen una de las reuniones intelectuales de más selecto escrita, está en cambio consagrada a la poesía de la 
que no se dice, sin embargo, es que Jua- auditorio. : maternidad. Juana de Ibarbourou es “una señora de 


su casa”; y con el amor de su compañero y 
de su hijito ha conseguido construir un ho- 
gar y levantar las paredes de una peque- 
ña pero riente, blanca y bella casita en la 
proximidad del mar. 

Por eso, por la proximidad del agua en 
que ha levantado su casa, hemos podido en- 
contrar a la poetisa, a la hora en que regre- 
saba del baño, en la pintoresca playa de 
| Malvín, uno de los nuevos 

En su mesa de balnearios montevideanos 
trabajo que van poblándose con ra- 
z pidez ante la insuficien- 
cia —por efecto del au- 
mento de población — de 
los balnearios más cen- 
trales de la ciudad. Des- 
de la playa de Malvín, a 
través de la rambla Wil- 
son, se levanta, en lo más 
alto de una pendiente, la 
casa de Juana de Ibar- 
bourou. 

Ella, contemplándola a 
la distancia, blanca, rien- 
te, de líneas gráci- 


(Continúa en 
la pág. 60) 
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La aplaudida bailarina vienesa E 


40 dl degar 


El chic fementno 


Las prendas interiores 
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Rica combinación de se-' 
da, modelo de la casa 
Garnier, de París, festo- 
neada y bordada, y que 
por su comodidad se ha 
impuesto entre las ele- 
gantes parisienses 


FOTO MHENRI MANUEL 


Marzo 5 de 1921 


FOTO HERRI MANUEL 
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Otro modelo de combina- 
ción, de espumilla rosa, 
adornada con festones y 
plegados, original de la 
casa Garnier, de París 


Una de las últimas 

creaciones de la casa 

Garnier, en lingerie, 

cuya elegancia ha sa- 

bido conquistarle el 

favor del mundo ele- 
gante 


41 


X O E ; 
Los pedidos del in- se 
terior dirigirlos a la 
casa central. 


CRUZ zafiro, 
perlitas Evax, 
pesos 37, — 


Al interior se 
remite en el día. 


CRUZ zafiros 
calibré, perla 
Evax,$27.—— 


BARRET zafiros ca- 
libré, perla Evax, a 


EAN 


E 


MEDALLA nácar fi- 
no, perlitas Evax, a 
pesos....... SS ¡unron. 


PRENDEDOR gatito, 
perla Evax, $ 22,— 


MEDALLA nácar fi- 
no, perlitas Evax. > 
A pesos. ...... 3. — 


Los eximios artífices de París cola- 
boran en nuestros desvelos para 


proporcionar al público argentino 
creaciones del más refinado gusto 


combinadas con las célebres 


PERLAS “EVAX” 


únicas en el inundo por su 


Pen TES e E 


PRENDEDOR zafiros ca-: 
libré, perla Evax, a pe- 
30. 


PRENDEDOR zafiros 
a, perla Ev. pe. 


belleza incomparable. 


COLLAR perlas 
Evax, largo 45 cm., 
con rico broche, ca- 
denita seguridad y 
estuche... $ 35, — 


PRENDEDOR zafí- 
ros calibré, perla 
Evax..... $30. — 


BARRET zafiros, 


R Y Ad po 
ES d perlas Evax, $ 30, — 


AROS de orc 
18 k,, perlas 


zafiros y perli- 


> > roo de 18 > 
pera E rs k., a salibré, ANILLO de oro 18 Evax, $ 39.— . 
! perla Evax, $ 38.—— k., zafiros calibré, 


perla Evax, $ 52, 


| AA AER PADIRTAARAAARRAAARIRIAS 
E A $ Do 


A S PULSERA tejida, perlitas Evax, 
: > PO rro rr DARÁ 


PULSERA perlas Evax, $ 34 — SUCURSAL: 


>, CASA CENTRAL: Unicos Concesionarios | MAR DEL PLATA MN 
Wi A CORRIENTES, 789 Uréaciones SAN MARTIN, 2334 + ? 


"Frente al F.C. S. REIS , 
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UN AVISO EN **EL HOGAR””:ES LEIDO POR TODO EL MUNDO- Y DURA UNA SEMANA 
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TUCUMÁN 
Conjunto de disfra- 
ces premiados en el 
baile de fantasía 

tas locales 


realizado por la 
Asociación Ex Com- 
batientes Italianos, 


en cuyo concurso el 
jurado estuvo for- 
mado por periodis- 


Marzo 5 de 1926 
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LUIS COLOMBO y Cía. Ltd. — AVENIDA DE MAYO, 839 
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DIO 


ESLAO 


LOS GRANDES CRISTALES 
CORRECTORES DE LA VISTA 


¿Son artículos de moda solamente o sig- 
mifican algo más? Si las imágenes se ven 
confusas al mirar oblicuamente por el 
borde de los cristales corrientes, entonces 
no tienen ningún objeto los cristales co- 
rrectores grandes; al contrafio, puede 
ocurrir que su empleo resulte perjudicial. 


Pero los 


CRISTALES PUNKTAL 


ZEISS 


permiten utilizar todas las zonas de su 
amplio campo visual, pues ofrecen al ojo 
imágenes claras en cualquier dirección que 
vista los atraviese, aun mirando obli- 
cuamente por las partes más excéntricas 
de los bordes. 
El gran campo visual de estos Cristales 
y la libertad que proporcionan a la mo- 
Vilidad de los ojos, ejercen una influencia 
bienhechora a la vista. 


Fíjese en la marca de fábrica ' Z 


De venta en las buenas casas de óptica. 


. Pida folleto “PUNKTAL. 230” a su óptico o a 


CARL ZEISS 


Máo. DE IRIGOYEN BUENOS 


DE ALTA 
PRECISION 


Dulcemente dormido después de su 
ración de 


Harina Lacteada, 


NESTLE 


CONSULTE A SU. MÉDICO 


Envíe 10 etiquetas blancas y le re- 

galamos un moderno biberón Nestlé 
a que pueda criar su híjito sant- 
como éste. 


Manual de labores 


——— (Continuación de la pág. 21) 


primera, pero alternando los puntos, 
y cuidando siempre de no espaciar las 
filas (fig. 2). 

Terminado el trabajo de pasar los 
hilos, se procura pegar los bucles siem- 
pre por el revés. Para esto se diluyen 
dos puñados de almidón en una taza 
de agua tibia, lo que debe formar una 
especie de gelatina con la cual se im- 
pregna bien la tela con la mano. En 
seguida se saca el trabajo del cuadro 
y se pone a secar durante una noche 
entera. Después de haber secado, se 
procede a cortar los bucles, cuidando 
de cortarlos bien al medio (fig. 3). 

Terminado el trabajo, se sacude bien 
la pieza, lo que hace notar en seguida 
las imperfecciones del rasaje. 


FLORES DE CUENTAS 
DE VIDRIO 


Estas flores de estilo moderno, bas- 
tante originales, que vemos dispuestas 
en una maceta (fig. 1), son de una. eje- 
cución fácil. 

En uno de los últimos números he- 
mos dado a conocer una adaptación de 
estas flores para una aplicación mural 
'al mismo tiempo que los detalles todos 
para la ejecución de las flores y las 
remas. Hoy vamos a ampliar el cono- 
«cimiento y ejecución de tal trabajo con 


Fig. 1 


1 
la explicación de la manera de hacer 
margaritas y hojas con el mismo pro- 
cedimiento de las cuentas de vidrio. 
Véase la margarita formada, en la 
figura 2. Para hacerla, se toman para 
el centro cinco alambres de cinco cen- 
tímetros de largo; se desliza en cada 
uno de ellos una cuenta redonda ama- 
rilla, blanca, etc., que se coloca al me- 
dio doblando el alambre y retorciéndolo 
tal como lo indica la figura 3. Para 
los pétalos en número de ocho o nue: 
ve se usan alambres de siete centíme- 
tros en los cuales se enhebran dos cuen- 


Fig. 5 


Fig. 6 


Fig. 3 Fig. 4 


tas tubulares, una redonda y dos perlas 


tubulares más, amarillas o blancas, li- 
gando las extremidades del alambre 
como lo indica la figura 4. 

Para montar la flor se empieza por 
atar con una hebra de algodón brillan- 
te (verde si las flores son de color, y 
gris muy pálido para un conjunto en- 
teramente blanco), las cuentas mónta- 
das para formar el centro después se 
dispone todo alrededor los pétalos que 
se retienen atándolos de la misma ma- 
nera, y al mismo tiempo se monta la 


«flor sobre el tallo, cuya longitud varía. 


Florcitas azules, rosadas, amarillas 
u de otros colores con corola amarilla 
azul marino o blanca, se hacen de la 
misma manera con una sola cuenta al 
centro y cuatro pétalos hechos de tres 
perlas tubulares cada uno (figura 6), 
que se reúnen en pequeños grupos al 
extremo de un mismo tallo. 

Las hojas se hacen verdes o blan- 
cas enhebrando cuentas redondas so- 
bre un alambre de trece centímetros de 
largo (fig. 5), se curva el alambre en 
bucle para contener ocho cuentas, des- 
pués un segundo bucle más grande, de 
diez y seis cuentas, se trenzan las 
dos extremidades del alambre y se fija 
de la misma manera la hoja así hecha, 
a la misma altura del tallo. 


UN AVISO EN 


D. D. “Nacional” de 25 ctms., a $ 3.25 


DUO GARDEL-RAZZANO 


Con acompañamiento de 4 guitarras 
RICARDO-BARBIERI 


' Entrá Nomás. Tango. 
181414 : Gardel. Bastardi-Rezzano. 
| Mi ambición. Vals. Dúo. C. Tapia. 


D. D. “Nacional” de 25 ctms., a $ 3.— 
ROBERTO FIRPO 


Orquesta Típica y Jazz-Band 
Í Luna de miel. Shimmy. (ler. Pre. 
mio del 2? Concurso del Grand 
Splendid.) V. Troysi. 
Rulitos.. Tango. (Premiado en 
el 2% Concurso del Grand Splen- 
[ did.) R, L, Brignolo. 
| El circo se va... Tango. 
Premio en el 2% Concurso del 
6425 Grand Splendid.) C. Castillo. 
Tristezas de barrio. Tango. G. 
Puglisi. 


FRANCISCO CANARO 


Orquesta Típica y «Jazz-Band 
[ Oigo ruido. Shimmy. (Premia- 
] do en el 2% Concurso del Grand 
4150 Splendid.) J. F, Noli. 
| Chola. Tango. (Del 2% Concurso 
[ del Grand Splendid.) 


| 
64334 y 
| 


(29 


Comandante Franco. Tango. F. 
4155 Canaro. 
> Así.es el mundo. Tango. M. Ca- 
Ll naro. 


OSVALDO FRESEDO 
Orquesta Típica 


Pinturita. Tango. O. Fresedo. 


5022 | ¡Pobre Mateo! Tango. F. Pra- 
cánico. 


| Yo te bendigo. Tango. (3er. Pre- 
50154 mio del 2% Concurso del Grand 
Splendid.) J. de D. Filiberto. 
| Zarpazo. Tango. L. Petrucelli. 


Fonógrafos GLUCKSMANN 


con y sin bocina 


Con 200 Púas m>- 45. 


“CÓNDOR” A 
De roble o caoba, 38 X 36 ctms., con puer- 
tas graduadoras del sonido. Cuerda de 22 
milímetros y plato giratorio de 25 ctms. 

Puede dársele cuerda funcionando 

Embalaje pratis 


SON LA FIEL EXPRESION DEL ARTE CRIOLLO 


LAS NOVEDADES DE: LA SEMANA 
CON LOS GRANDES EXITOS DE LOS CARNAVALES 


Solo C.' 


LOS MEJORES FONOGRAFOS EN SU PRECIO 
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D. D. “Nacional” de 25. ctms., a $ 3.25 
IGNACIO ¿CORSINI 


Con acompañamiento de 3 guitarras 


Criollazo.., Tango. Castellano-J, 
18457 Rodríxuez:' 
At Ecos de Arabia. Fox-Trot. Cas. 


| tellano-J., Rodríguez. 
D. D. “Nacional” de 25 ctms., a $ 3.—' 
JUAN MAGLIO E 


Orquesta Típica 


A medianoche. Tango. J. Maglia. 
Un, despojo. Tango. José Pécora. 


ELEUTERIO YRIBARREN 


American Jazz-Band 


[ Yo me tambaleo. Fox-Trot. L, 
8094 | Catalán. (Arreglo de Brullo). 
Sweet Georgias Brown. Charles- 
? tone (Nueva danza.) P. Casey. 
Al fin del cámino. Fox-Trot, 
] Hanley. 
80924 Lo que dura una rosa. Shimmy. 
| (Del 2% Concurso del Grand 
Splendid.) E. Yribarren. 


FRANCISCO LOMUTO 


y Típica y Jazz Band 
Sor María. (La Monjita). 
76624 go. R. Despet. 
| Pilar. Tgo. Caldarella-Scarpini. 
El brujo. Tango. (ler. Premio 
del 2% Concurso del Grand 
7651) Splendid.) J. C. Bazán. 
] Oigo ruido. Shimmy. 7% Premio 
del 2% Concurso del Grand 
Splendid.) Juan F. Noli. 


ADOLFO R. AVILÉS 


Orquesta Jazz-Band 


[ ¡Pum, Garibaldi! Fox-Trot hu- 
8223) morístico. L. de Andreoni, 

] Auras de España. Pasodoble. P. 

[ Muñoz. 


S 
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Valija Parlanto “PALACE” 
Lo mejor y más barato en Máqui- 
nas Parlantes transportables. Es 
su precio, con 200 púas 
COMO dá omo $ a In, 38. 
Tamaño: 2x2 lá ctms. Ca- 
ja de madera forrada en tela imi- 
tación cuero. Es de voz fuerte y 
nítida. Se le puede dar cuerda mien- 
tras funciona. Cerrada, parece una 
valija. Embalaje gratis, 


CREDITOS POR MENSUALIDADES 


“EL HOGAR” JAMÁS PASA INADVERTIDO 


Púa 


ES LA MEJOR. 
Caja de 200, a $ 


“CÓNDOR” 
(Marca Reg.) 


ROSARIO 
; CORDOBA 1048/52 


MONTEVIDEO! 


tal vez sea mayor la cifra, pero 
consideramos que no menos es el 
número de madres que en todo el 
país recurren a la ayuda eficacisima 
de la Malta Palermo para amamantar 
a sus hijitos. 


Corrobora este dato el elevado 
porcentaje de hermosos bebés en cuyos 
rostros se refleja un estado admirable 
de salud, prueba inequívoca de una 
perfecta lactancia, la cual difícilmente 
podría proporcionarse sin el concurso 
de la Malta Palermo. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAÍS 


ra A A E DATA AAA 
A A A A A E a ET AA A 


CERVECERIA PALERMO S. A. Buenos Aires 


SOT E RIA Y HELOJE RT 


en el periodo desarreglado, 
metritis, hemorragias, flujos, 
etcétera, se toma 


“Especifico Scheld's” == 
Frasco $ 4.— 


EN LA FALTA, escasez o = 


atraso del período se toma $ 


“Amenorrol”” 


Frasco $ 4.— 


El Cuerpo Médico cuando + 
opina que un específico es $ 
eficaz, es una opinión de 
verdadero valor E 

UE VD. DEBE TENER +: 
EN CUENTA. No descuide 
las dolencias, pues conducen 
a trastornos mayores. 


Dice el Dr. AGESILAO MILANO, 


Jefe del Servicio Clínica Médica en 
el Patronato de la Infancia y Asilo 


Maternal del Sur, Clínica , édica a 


general, Niños, Señoras: “El médi 


co que subscribe certifica que ha ¿3% 


usado en su clientela particular y 
hospitalaria el “Específico Scheid's” 
y ““Amenorrol” con excelentes re. 


sultados, especialmente en los tras-  : 


tornos menstruales y afecciones de  ? 
la matriz en general”, ; 


GRATIS pida por carta a E” 
J. Valle, C. Pellegrini 644, H 


en sobre cerrado, sin mem- 
brete, el interesante libro ex- 


plicativo, con copias de los > 6 
muchos certificados médicos 3 
de esta capital y de personas $ 


agradecidas que constituyen 


una real garantía de la efi- * 
cacia de estos dos específicos. 1 


Pida en toda buena far- 
macia el que necesite em- 


plear, mencionando sus nom- E 
bres con claridad. No ad- 


cy mita otros. Hága- 


Depósito general: 
Scheid y Valle, 
Carlos Pellegrini, 
644, Bs. Aires. 


SANTARELLI! ¿ H 
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, LA ÚNICA * 


lo hoy mismo. En ' 
ningún caso per- 1 
il judican la salud. 


LA SERIEDAD DE “EL HOGAR” ES LA MÁS SÓLIDA GARANTÍA PARA LOS ANUNCIADORES HONESTOS 


AN la amplia biblicteca del célebre neurólogo 
Jaime Agote se habían reunido variós ami- 
gos para matar más ligeramente las horas 
de aquella pesada noche de enero. 

3 Los amplios ventanales permanecían abier- 
tos, y Kato, el criado japonés del doctor Agote, sentía 

sus músculos ya acalambrados de preparar tantos 
“cocktails”, refrescos, “gins”, etc., y dirigía de vez 
en cuando una mirada imploradora al cielo, ansioso 
de percibir “la hora azul”, que significaba el fin de 
la tertulia, y para él la tan deseada hora del des- 
canso. 

Aquellos cuatro hombres habían agotado casi to- 
dos los temas usuales que se gastan en semejantes 
circunstancias: se habló y se comentó el último éxito 
de librería..., los trapicheos de tal o cual diputado..., 

de los últimos chismes galantes del balneario..., etc. 
EY, por fin, como si fuera ley natural, la conversación 

bruscamente giró respecto a los suicidas. 

Cada uno de los que acompañaban al doctor Agote 
había contado algún caso y expuesto su manera de 
Wer y entender el asunto. Y se esperaba que éste tam- 

bién lo hiciese, máxime cuanto por su carácter de 
neurólogo debía tener alguna autoridad su opinión. 

: El doctor Agote se levantó. Dirigióse al escritorio 

Y, sacando un cuadernito de tapas rojas, dijo: 

o Según mi opinión personal, el suicidio es una 
7 €nfermedad. En un momento dado brota en un cere- 
bro la idea de suprimirse; y si ese ser no puede eli- 
-Minar esa idea tóxica, es un' caso perdido. Tarde 

-0 temprano la realizará. Es como un mortal vicio 

Que se arraiga en el pensamiento y en el alma. Ellos 
Tse tornan débiles, no -pueden luchar con ventaja y 
Caen vencidos. En el intervalo que dura la lucha, el 
$ sujeto sufre horriblemente y ansía con todas sus fuer- 
Zas la muerte, que representa para él la liberación 
de su martirio. 

-— ¿Y los que se suicidan por amor? — interrumpió 
uno de los presentes. 

— Me extraña su pregunta, amigo mío — replicó 
el doctor Agote. — Sepa que el amor es y tiende a la 
Vida. Los. que se suprimen son los enamorados. Una 
| €osa es el “amor” y otra “estar enamorado”. En el 
| amor todo es abnegación y sacrificio por y hacia el 
| ser amado; es todo altruísmo, aunque en el fondo no 
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Toxinas del alma 


Por 
LEON JUQUELSON 


0 


representa más que uno de los tantos egoísmos. El 
que está enamorado desea ver un súmmum de 2mor 
hacia él; en caso contrario, se produce una lucha en 
la cual intervienen el despecho, el amor propio, el or- 


gullo, etc., que van envenenando al alma y venciendo' 


al cuerpo, y fatalmente cae en lo que expresé hace 
unos instantes. 

"Muchas son las ideas que llevan hacia el suicidio; 
pero ninguna tan interesante como ésta. — E indicó 
el cuadernito que tenía en sus manos. 

— Es el diario del suicida más raro que he cono- 
cido. Les leeré unos párrafos.” 

Y, dirigiéndose a Kato, le dijo: 

— Sirve a los señores... 

Luego se 'arrellanó en su butaca y, con su magní- 
fica voz fuerte y metálica, leyó: 

“21 de junio: 

¡Por fin he triunfado! El ensueño que me obligó 
a abandonar a mi madre querida y mi apacible al- 
dehuela se ha convertido en realidad... Pero, ¿por 
qué no estoy alegre? Casi diría que me pesa mi triun- 
fo... Muchas veces había pensado que su realización 
me iba a hacer verter lágrimas de alegría; sin em- 


bargo, no ha sucedido así... ¿Qué misterios encierra 
el alma humana?... ¿Existe? ¿O es pura invención 
de los filósofos y literatos? 

”16 de julio: 

"Decididamente he perdido tres años... Tres años 
ha durado la realización de mi ensueño juvenil... 

as... ¿por qué no me satisface la convicción de mi 
éxito?... 

"Siento en mí tal vacío... 

”1% de agosto: 

Mi estado de ánimo es un fiel reflejo del ambiente: 
írío, nebuloso, decaído. 

No siento nada. No me atrae nada... Una abulia 
atroz me corroe... Sin.duda estoy perdiendo paula- 
tinamente mis sentimientos y mi sensibilidad. 

"Esta tarde, después de una larga lucha conmigo 
mismo, me eché a la calle. A poco de andar, antes de 
doblar una esquina, un viejo mendigo me extendió su 
mano implorando una limosna... Yo, impertérrito, 
seguí mi camino... No había hecho aún unos pasos, 
cuando reflexioné: un hombre sensible, bueno, ¿tam- 
bién haría eso que hice yo? No, fué la contestación... 
Rápidamente hubiera recompensado el gesto del po- 
bre, con una dádiva. 

”El resto del día me lo pasé atormentado por la 
idea de que yo era “malo”. 

"Había perdido el tesoro que mi madre me inculcó: 
la bondad. 

"La ciudad me había vencido. 

"A cada momento se me presentaba, nítido, en la 
memoria un párrafo que había leído en un libro hace 
años: “La ciudad es mala,e ingrata como un desier- 
to... En el desierto todos son enemigos, hasta los 
granos de arena. Los hombres constituyen la arena 
en la ciudad.” 

16 de agosto: 

"Con pesar evoco el pasado. Feliz época aquella, 
en la cual nuestro pobre corazón sufría a la par que 
el héroe de la novela que leíamos... Cuando ¿cual- 
quiér contrariedad nos hacía humedecer la almohada. 

"Ayer recibí carta de mi hermana, noticiándome 
que su hijo falleció... Le contesté otra de consuelo. 
Pero no fué sincera. No me la dictaba el corazón... 


(Continúa en la pág. 59) 


Y indispensable saturarlo con 


CREMA HIGIENICA 
y POLVO GRASOSO 


AY ALCODOODA, 
NEAL TN 


'GIENIQUE 


MEME Gino 
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Los predilectos de las damas 


3 Es ya proverbial entre el elegante y refinado ambiente en 
que lucen sus encantos las damas de gran belleza, que para 
conservar el cutis eternamente lozano, fresco y puro, es 


rissac. 


Por la pureza absoluta de sus componentes, que los 
bace de efectos tonificantes para la epidermis, la Crema 
Higiénica y el Polvo Grasoso BRISSAC deben ser usados 
continuamente por las damas que se preocupan de su 
belleza. 
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La moda actual nos pre- 
senta una silueta ondu- 
lante y flexible 


(Continuación de:la pág. 36) 


El vestido acompañado es siempre 
práctico y bonito. + 

Estos conjuntos gozan de gran popu- 
laridad y es queno se puede concebir 
la moda actual sin crear un vestido pa- 
ra un abrigo o viceversa. 

Admitiéndose diferentes telas y aun 
colores distintos con tal de que guarden 
entre sí una perfecta armonía. 

_El corte intrincado es lo que caracte- 
riza a estos tapados; un “panneau” que 


_ desciende de la espalda hacia “abajo, 


E dbagar 


/ 
dándole el vuelo necesario y con un cor- 
te audaz de tijera puede muy bien dar 
vuelta y llegar aproximadamente a la 
línea de los bolsillos para formar cur- 
vas y zigzags o algún otro dibujo, estos 
detalles. son de un chic indiscutible, mu- 
chos van adornados con pieles de igual 
tonalidad al tapado o bien con bordados 
de mostacilla muy pequeña, la que cubre 
totalmente el abrigo, cuya distinción 
pone de relieve la singular belleza de 


estos géneros y bordados. 


La línea actual, flexible y movediza, 
es favorable para las “toilettes” de no- 
che, no existiendo antagonismo alguno 
entre el vuelo y la línea espiritual, 

Una de las notas más salientes de 
los trajes “habillés” es la manga larga, 
¡pero qué mangas! 


Todo cuanto se diga es pálido ante el 
imponderable encanto de contemplarlas. 

Adeptan mil formas distintas y a cual 
más seductoras; aglobados entre, el pu- 
ño y el codo; incrustaciones de pieles, 
o de cuero, plateadas y doradas adornan 
en forma de guantelete los bordes de las 
mangas: 

Todo lo que se diga sobre el entusias- 
mo por el dorado y plateado es poco. 
Los trajes de encajes metálicos, o de tu- 
les dorados con bordados en que se em- 
plean dibujos clásicos modernos, futu- 
ristas o cubistas son los buscados. Ad- 
mitiéndose en los bordados cuantas ten- 
dencias se quiera según el ingenio de 
los creadores. 

Perlas gruesas, finas piedras de co- 
lores policromos y centelleantes se lle- 
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van en profusión, así como las lente- 
juelas y las perlas de metal. 

Los terciopelos laminados son mara- 
villas, algunas de una delicadeza y fle- 
xibilidad sorprendentes, su color nos 
recuerda exactamente la pureza del oro. 

Se insinúan algunos trajes de tul con 
viso de metal. Un “as” de la costura 
presentó una creación bordada en hilos 
de plata y oro, bordeando y rellenando 
las luminosas flores de que estaba sal- 
picado el vestido, no había escapado a 
la sutileza del modisto las gotas de ro- 
cío que eran representadas por el cen- 
telleo de piedras sabiamente colocadas. 

Como nota original se puede admirar 
unas flores de piel dorada o plateada, 
que se colocan diestramente en el hom- 
bro o en el talle. 
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ROMBOIDE 


La Marca que es Sinónimo de 


Lo Mejor y Más Selecto 


Calidad Suprema 


| AN | 


ES 


SE VENDEN LOS CLISES USADOS 
EN ESTA REVISTA , 


RIO DE JANEIRO, 253 


JERSEY ESPECIAL 


DE 
SEDA 


/ 


para vestidos, trajecitos de niño, etc., en 
todos los colores de moda. 


Sú hermosa caída da mayor realce a'la 
delicada silueta femenina, favoreciéndo- 
la de un modo singular. 


Para el Otoño es éste el género que más 
se recomienda y que la moda impone a 
la mujer verdaderamente elegante. 


PRECIOS EXCEPCIONALES - 


> 


que produce la Industria Textil Argentina 


LA ROPA INTERIOR 


DE 
SEDA 


confiere a toda mujer un inconfundible 
aire de distinción y elegancia. Es, ade- 
más, una suave caricia para el cutis. 


SUS NUEVOS 
PRECIOS 


Juego de Camisa y Calzón, a... $ 7.20 
Combinación-Calzón, a........ » 3.95 
Combinación-Enagua, a........ » 5.90 
Combinación-Enagua, de calidad 

(q E A ¿577250 


PORTASENOS 


_ De vital importancia para realzar la es- 


beltez de las líneas del cuerpo femenino. 
Nuestros modelos son el resultado del 
más prolijo estudio. 


PRESENTAMOS TRES TIPOS: 


“Carmen”, de seda Piel de Ra- 
na, prendido por detrás, a... $ 2,50 


“Ofelia”, de finísimo Milanés de 
seda, prendido por un costa- 
das A EEG ROS Y > 
“Olga”, de finísimo Milanés de 
seda, prendido por delante, a ,, 3.75 


¡Son indiscutiblemente lo mejor que se 


fabrica! 


Llamamos igualmente la atención sobre nuestras 


SENSACIONALES NOVEDADES 


como ser: Ropa Interior de Finísima Lana y de Lana y Seda. En tejidos: 
Satín de Seda, Otomán de Seda, Reps de Seda, etc. 


EN TODAS LAS BUENAS TIENDAS 


Para informes, dirigirse a la calle Muñiz 1440, Buenos Aires, (Nuevo Edificio de nuestra Fábrica). 


Dirigirse a esta Administración: 


En Montevideo, dirigirse a Plaza Zabala 381 
LA 


BUENOS AIRES 


e. quén 


U.T.38 Mayo. 1314 


Los artículos ROMBOID E' pueden adquirirse en la. 
TIENDA ' LA EXPOSICION” 
867-CANGALLO-8 67 
Nota: Los pedidos del interior se atienden enel dia. 


Buenos Aires 


“EL: HOGAR” GARANTIZA LA VERDAD Y LA: CALIDAD DE LOS ARTÍCULOS QUE SE ANUNCIAN EN. ÉL 
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Temas escolares 


Por LA SRTA. PALOTES 


GRADOS INEANTILES 
ARITMÉTICA 


EL VUELO 
DEL PEZ. 
Sabido es que 
en algunos 
puntos del 
gran océano 
hay pececillos 
que vuelan. 

Idea concreta de número. — Hágase Pues bien: 
observar a la clase los objetos que ro- un pececito - 
dean al niño y su propia persona, para volador cayó, 

- nombrar: una nariz, una boca, dos ojos, durante-.la 
dos orejas, dos brazos, un pañuelo, una siesta, en la cubierta de un buque. La 
regla, un libro, tres botones del guarda- fuerza de sus alas, transparentes y hú- 
polvo, tres dedos; un pie. medas, no le alcanza a ninguno de es- 

Llevarles a recordar cosas de la ca- tos nadadores para vuelos largos ni 

e: una casa, un camión, una vereda, altos; por eso, apenas salen de la su- 

dos autos, tres balcones, dos banderas,  perficie del agua, vuelven a ella como 


Números 1, 2 Y 3.— Ilustraciones: 
Palitos, botones, libros, cuadernos, gra- 
ños de maíz, porotos, etc. 


etcétera. : : si estuvieran cansados. Se hallaba soli- 
Disponer los palitos sobre los pupi- tario el barco; después de comer, se para el año escolar que se inicia 
-  Vres así: habían recogido los marineros y sólo es- 
taban en pie los que hacían guardia. tened en cuenta esta oferta 
Fo o++ex") = = -= 8 ll 1 :Una gaviota vió ciertos desperdicios de ERA E : 


comida, y bajó al vapor. 

— Mi querida Blanqui- 
na — díjole el pez al ver- 
la, — tengo que pedirte 
un favor. 

— ¡Hola, simpá- 
tico Pajarito 
del Agua! 
¿Qué haces y 
qué deseas? 
— interrogó, 
a su vez, la 


Asociar a la idea de número la cifra 

e y poner sobre los pa- 
-litos 1, 
: rain las figuritas para ense- 
ñar los signos + — X. 

“Proceder en igual forma con los bo- 
tones, agrupándolos y separándolos a 
Necesidad. 


o0o0 


Combinar cálculos 
más o menos así: 
1? Acercar un lá- 


124) OD piz a otro ápiz, un gaviota 

E. e libro a otro libro, un acercán- " A 
lv (2) 27) 2) niño a otro, y decir: dosele. CAJAS DE COMPASES de metal blanco inoxidable, 7 
. 1 + 19: Sem puntas y tiralíneas de acero templado. 


Caja N* 1. Conteniendo 1 compás para punta 


2* Separar los bo- 
(E) (4) tones y palitos a fin 


(25) 29) de que cada alumno 
tenga un par, frente 
suyo. Ir sacando un palito, un botón de 
cada par. ¿Cuántos quedan? 


pre que miro a los cielos me nacen de- 
seos muy grandes de subir; ¿quieres 
llevarme tú, que tienes alas resistentes 
y ágiles? 
— Ahora mismo — contestó con gus- 
to Blanquina. 
— Bueno, déjame remojar un poqui- 


seca, lápiz y tinta, 1 regla milimetrada, 1 mango 
para O 1 depósito para minas ds 
y 1 llave... 


Caja dE ió a la anterior, pero con- un 
compás de punta seca y un eran + 
dor MáS....... iros sa 4.50 


Caja N?* 3. Conteniendo 1 compás para punta 


4 o E JE seca, lápiz y pa portaminas y tiralíneas, 1 
| as A Ce E y 
o y > ) É a bomba para Ápiz y tinta y ave, a 
ES a de id de a uno, tres objetos chorreando gotas como brillantes grue- Pesos ...... A A IR Ea re 50 
$ Es SOS. EA A los pedidos del INTERIOR « agregar, por un solo y 
14+1+1=3. — Ponte sobre el lomo, Pajarito del artículo 0.20 ctvs. y para dos o más hasta 1 kilo 


Agua — recomendó la gaviota. de peso, 0.30 ctvs. para gasto de embalafe y franqueo. 


Con ejercicios semejantes se conduce 
Empezó a volar sin aleteos para que 


a estos cálculos: ESTUCHE DE LÁPICES 


no se molestara su pasajero. 


DE COLOR, de cera. 


2+1=3 — ¡Qué cosa tan admirable es el aire! 
e 3=1=2 ¡Sube más, sube más..., más..., Blan- Ñ 
| 3 Y== 1; quina adorada! Serie de 6 colores E 
El ave nada decía, obediente a la y 
4? Doy un libro a Luis, otro a Jua-  yoz del pececito. Bajándose un poco la $ 0.10 j 
nita y otro a Raúl. ¿Cuántas veces 1 gaviota, dejó sin apoyo al viajero; pero Saa ceoloren 


litro he dado? Tres veces un libro. Se 


Yepresenta gráficamente y se hacen mu- 
chos ejemplos similares para enseñar 


* que: 


) SOL ==: 3 y 
$ A E 


5% Sacar tres" manzanas de una caja 
y presentarlas reunidas sobre el es- 
critorio. 

Vamos a repartir estas manzanas en- 
tre un número de niños, de manera que 


para clases de lenguaje. 

Hago estas consideraciones en pre- 
sencia de los “Cien apólogos rioplaten- 
ses” de María Velasco y Arias, de cu- 
yas páginas tomo el asunto de hoy. 


éste no pudo sostenerse en el espacio 
porque la humedad se le había secado 
en el camino y sus alitas estaban como 
dos hojas de papel de estraza. 

El ave siguió subiendo en la creen- 
cia de que el pez la acompañaba. Al no- 
tar luego que iba sola, miró a todas par- 
tes y comprobó, sorprendida, que Pa- 
jarito del Agua descendía pesadamen- 
la) lo mismo que un pedazo de palo, 
con la cabeza abajo y la colita arriba. 


— ¿Son? 
— La bondad y la complacencia; 
— ¿Sirvió su generoso esfuerzo para 


- algo útil? 


— Solamente para enseñar a Paja- 


EL "PÚBLICO DE “EL HOGAR” ES EL MEJOR PÚBLICO PARA EL ANUNCIANTE 


$ 0.25 
Serie de 12 colores 


$ 0.50 


Serie de 24 colores 


ca "FLORIDA 240 — 


CABILDO 1916-ALM. PROWN 1067 - RIVADAVIA 6879 


a 


tengan todos la misma cantidad, es de- y yr AS hal gu ma de epa CAJAS DE PINTURA para acua- Y 
Cir, una manzana entera. ¿Cuántos ni- 3 istancia” q h S e del ¡relar. Colores completamente in- dl 
ños pueden pepa, del reparto? Tres. asta él era mucha, y con gran dolor ofensivos. É ; 
y Escribir-3-:3= 1. de su corazón le vió caer sobre una Dee eros 

roca, donde quedó desmayado por la co A ¿ 0.85 
ME Una vez ra estos. conocimientos, érdida d dieta hech a 1 > 
debe procederse a nombrar las opera-  PérCida de una aleta, nec MIPerazoar a De 12 colores y un nie 1.50 = 
iones erorruedas. card personas son como este po- Ro e 7 
- e + 1 = 2, puede escribirse también bre volador: buscan en darse gusto has- De J0splowes y dos oo. 1.75 ; 
E 1 ta en cosas que les causan males. Las ] 
1 que toman bebidas, por ejemplo, se da- y 
; ñan y viven dañando sólo porque” se 2 
xo 2 . figuran hallar placer en ellas. ; ESTUCHE ESCOLAR , 
; de tela imitación cue- 
E El placer que buscares, ro, conteniendo 1 re- 3 
Esta es una cuenta de sumar,” etc. joven, procura gla de madera, 1 lapi- y 
-—— (Ieual procedimiento con Jas pepntes que, aunque sea sano y bueno, a ¡éolsas Johann 
>peraciqnes.) q $ no te consuma. a amanda | 
te Y si es maligno, pa lápiz a 0.90 l 
y ten en cuenta que pagas orario... $ 4 
CLASE DE MORAL 'tu desatino. E | 3 
Le Las- fábulas y apólogos ofrecen un ri. CONVERSACIÓN. — ¿En qué medio vi- | e: 
5 filón en la enseñanza cuando se trata e los oa ¿Cuál E la. a ] q ] 
e inculcar principios “morales sin caer * del pececillo de este apólogo? ra sen- 
-  €n áridas East sata su pretensión de compararse a la PRIMER INSTITUTO OPTICO-OCULISTICO e 
Doble oficio desempeñan si van acom- . gaviota? ¿Por qué? lA E) 
pañados de bella forma y buen estilo, Blanquina mostró dos grandes cua- : Z, FERRAND Y 
+ pues constituyen un valioso elemento lidades. e 


da 


El mejor que 
se conoce 


FHor.tcibo 


SUPERA AL MAS CARO, POR SU PASTA 
TAN FINA COMO SUAVE 


0.70 la pastilla 


De venta en toda la República 
. 


Remita por correo este cupón a la fábri- 
ca, Manzanares 3736, acompañado de 12 
etiquetas del envase, y tendrá opción a 
100.000 $ que destinamos a los consumi- 
dores propagandistas. Ponga su firma, do- 
micilio y profesión en una de las etiquetas. 


TRAJE de mongol estam- | TRAJE de crépe georget- ¡ TRAJE de muy rico mon- - 


pado con adorno de cin- | te plegado verde, con bor- | gol Co to ado ado 
y A en el cinturón y corbata 

ta de terciopelo, 60. dados oro, a pe 100. = | de terciopelo, a 

Auro $ DON as e pesos a” 


La colección completa consta de miles de modelos y es renovada parcialmente 
todos los días. 


HU begar 


rito del Agua lo peligrosos que son los 
caprichos. 
— ¿Qué debió hacer el pececito? 

— Permanecer en el agua y dar los 
saltos que sus alitas permiten, sin en- 
vidiar el alto vuelo de las aves. 

— Hay niños y aun personas mayo- 
res que se parecen a Pajarito del Agua. 
En vez de conformarse con las cosas y 
vestidos sencillos, quieren usar otros lu- 
josos, que no pueden costearse, y en- 
tonces se crean mil dificultades en la 
vida. 

La ambición es provechosa cuando se 
pone en altos fines: llegar a ser un 

sabio, un buen obrero, un alumno so- 
bresaliente, un hombre de mérito, un 
inventor, etc. 

— ¿Qué le ocurrió a Pajarito del 
Agua cuando cayó? 

— Recibió tal golpe que se quebró 
una aleta. 

Como dice la moraleja del apólogo, 
aquellos que intentan solamente darse 
gusto, suelen terminar muy mal. 

Así los niños que fuman, que se afi- 
cionan a los licores, que emprenden jue- 
gos peligrosos, etc., con toda seguridad 
pagan su desatino. 

Busquemos siempre entretenimientos 
saludables, que no puedan ocasionar 
daño a nadie, 


GRADOS SUPERIORES 
EL TRABAJO 


SUBSTANTIVOS. — Nombrar ocupacio- 
nes, profesiones, oficios, cargos, em- 
pleos y funciones. 

Recordar los nombres dados al pro- 
ducto que se obtiene mediante el tra- 
bajo: ganancia, paga, salario, jornal, 
sueldo, emolumento, remuneración, gra- 
tificación, indemnización, honorarios, 
gajes, estipendio, etc. 

Indicar para qué clase de trabajado- 
res se usa cada una de esas denomi- 
naciones. 

Agregar: el beneficio del comercian- 
te, el dividendo del accionista, el inte- 
rés del capital. 

ADJETIVOS. — Para ganarse la vida 
hay que ser: vivo, activo, hábil, enér- 
gico, capaz, consciente y no perezoso, 
torpe, inactivo, indolente, pesado, lento, 
desmañado, obtuso, rudo, etc. 

VERBOS. — Las acciones relativas a 
profesiones en general son: ganar su 
vida, llenar una función, desempeñar 
un cargo, ocuparse, ejercer una profe- 
sión, ejecutar, producr, pagar. 

REDACCIÓN. — 1* Describir, en un pá- 
rrafo de ocho o diez renglones, el tra- 
bajo. de una madre de familia que cose 
a máquina. 

2* Explicar lo que representa de es- 
fuerzo y trabajo un pedazo de pan. 

3? Una mancha de tinta cae sobre el 
cuaderno: pintar la escena. 

* Ejemplo del último tema: > 

“Nunca me había esmerado tanto en 
hacer el ejercicio como ese día. El re- 
sultado fué magnífico y la página es- 
crita me pareció peráoia: 

"Las letras regulares, claras, bien 
formadas, conservando los mismos es- 
pacios, ofrecían un conjunto armonioso. 

"Para' admirar mejor el trabajo, me 
incorporé en la silla y adelanté el cua- 
derno a cierta distancia de la vista. 

"Fué tan desgraciado el movimiento 
del brazo, que tocó el tintero y lo volcó 
íntegro sobre mi espléndida página. 

"Inútilmente traté de limpiarla. ¡Tal 
era la abundancia de tinta que corría 
pur ella! 

"Un arranque de cólera irresistible 
me impulsó a desgarrar la hoja, mur- 
murando que no siempre el trabajo ha- 
Ma su recompensa. 

"Luego bea, gan la necedad de es- 
tas palabras. Me puse de nuevo a la 
obra, con toda calma y buena voluntad. 

"Debo añadir que mi deber mereció 
los mejores elogios de la maestra y 
una alta clasificación. Mi trabajo no 
se había perdido.” 
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SECCION 


1154. En gamu- 
za, ladrillo y 
arena, cabriti- 

la eige y 
marrón, ra- 
50 marrón y 
neg 


chatolldo, 


1153. En gamu- 
za color ladri- 
llo y arena, ca- 
britilla beige y 
marrón, raso 
oro y negro 

y Charolado. 


1213. En cabri.. 
tilla beige, apli- 
cación cabriti- 
lla marrón. 
En antílope 
A marrón, apli- 
h caciones ca- 
britilla ma- 


1222. En potri- 
llo charolado, 
talonera la. 
garto, color 
cige, taco 

a. 


1092. En charo- 
lado y gamuza 
a. En ca- 

britila marrón | 
y gamuza ma- 


Pedidos del interior se despachan en el día 


NUEVO CATÁLOGO N? 26, 


se envía gratis a quien lo solicite 


SAGARNA Y GUIU 


ESMERALDA esquina CANGALLO 
U. T. 5460, Rivadavia — Buenos Aires 


EE 


FHARCELO era un lindo niñito 

de seis años, rubio, sonrosado, 

con un rostro encantador co- 

mo el de esos angelitos que se 

e ven en algunos cuadros reli- 
glosos. 

Pero, ¡ay!, las apariencias engañan, 
y aquella linda envoltura escondía. al 
pilluelo más grande que haya roto 
zapatos en todo el universo. 

Un día en el almuerzo sirvieron un 
dulce que venía cuidadosamente enva- 
sado en monísimos tarritos de porce- 
lana. 

Marcelo se apresuró a comer su par- 
te y pidió más. 

— ¿Cómo? — úíjole la madre. — ; Has 
terminado tu tarrito? 


Ol begar 
Para la sente menuda 


Bor LA ABUELITA 
EL TARRO DE DULCE 


— Sí, pero tengo ganas de comer más, 
dame otro. 

— No, hijo mío; puede hacerte da- 
ño. Mañana comerás otra vez, ya que 
tanto te ha gustado, pero hoy no quie- 
ro que abuses de la comida, pues puedes 
enfermarte. 

— Yo quiero otro tarrito— chilló 
Marcelo, 

— No, hijito; no puedo darte más. 

— Entonces, no haré mis deberes — 
dijo con furia, al tiempo que estrellaba 
contra el suelo el tarrito vacío. 

Su papá lo miró severamente, y dijo: 

— Muy bien, caballerito. En castigo 
de su mal humor, irá usted a la cama 
inmediatamente. 

Y en medio de un griterío ensordece- 


SECCIÓN RECREATIVA 


CAMBIO DE ESCENA 


: 7 MESA 
' la! a p SF 

y > $ NS 

<= el YN A 20 

=Í al (( SS Y la 

a = ' Ú « Y e et, 

y Y yA «e JO a — "= M5 265% 

y larca VID Pa) | E m7 y A _— e Ls LJ 
DP) - VI is » = RA ATA 


Para variar el cuadro ofrecido por este grabado no hay más que doblarlo de 
modo que A coincida con 4, y B con B. Hagan la prueba mis nietecitos. 


dor fué el niño conducido + su cuarto, y 
a pesar de su resistencia desesperada 
fué metido en la cama. 

Después de una hora de lloriqueos, 
Marcelo se serenó un poco. ¿Creéis que 
estaba arrepentido? Nada de eso. 

Silencioso como un ratón, saltó de la 
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cama, y con pasos cautelosos se diri- 
gió hacia el comedor. Sobre el apa- 
rador estaban los codiciados tarritos. 
— No han querido dármelos — gru- 
ñó Marcelo, —los tomaré yo. 
Y diciendo y haciendo, arrastró un 
taburete hasta ponerlo junto al apara- 


NUESTRO JUGUETE SEMANAL 
EN LA CHIMENEA 


pacio» 


Dentacar esto» es 


5 8 
: $ 
3 13 
S5 5 
; E 
3 £ 
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u 
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3 bj 
a 5 
yn o 
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bajar esta 


HE REVES DEL 


MODELO 


Aparecen alegres figuritas entre las llamas de la chimenea, para ver las 


cuales debemos preparar sobre cartón y pintar las dos piezas del 


rabado. 


Con un cortaplumas filoso se abren hendiduras en A A y BB, por las cua- 


les se pasa la parte de la pava. 


No olviden mis amigpitos de destacar los- espacios señalados y pintar todo 
con bonitos colores. Al subir y bajar la tira, se ven alegres visitantes en la 


chimenea. 


Buena música y pro- 
vechosos estudios, sólo se 


obtienen con buenos instrumentos, 


N?* 070. Preciosa guitarra 
“Valenciana” construida en 
finísima madera de caoba o 
jacarandá. Doble cenefa en 
os aros, tapa de abeto ar- 
mónico de los Alpes con dn- 
ble filete, boca con finas 
incrustaciones de mosaico 
y nácar. Clavijero mecáni- 
co. Con elegante y sólido 
estuche forrado en tela imi 
tación cuero. Todo por 

diez mensualidades de... $ 


y una al contado de $ 


No malogre Vd. su arte 


en instrumentos de calidad infe- 


rior. Aproveche la facilidad de pagó que 
brindamos y adquiera uno fino. 


ANUNCIAR EN “EL HOGAR”” ES GANAR : DINERO 


N? 4106 bis. Magnífico vio- 
lín modelo de auténtico 
*“STRADIVARIUS ”. Tapa 
armónica elegida, fondo y 
aros veteados. 
barniz sombreado. Voces 
melodiosas y uniformes. Con 
arco fino, pez FA un hermoso 
y sólido estuche 

terciopelo. Todo por sólo 
diez mensualidades de... 


Muy buen 


forrado en 


cada una y una al contado 
de 20 


r.o.oosoo.oo... 


Vestidos uniforme 
colegial, en sarga 
azul marino de in- 
mejorable calidad, 
canesú de un pico, 
medio forro y un 
buen dobladillo para. 
niñas de 6 a 15 años. 


Soliciten precios. 


Sombreros colegial 
haciendo juego, de 
castor finísimo con 
tafilete de cuero. 


a a 


674 CANGALLO 690 
BUENOS AIRES 


E Una copita de 
b q 6 
| trol 


antes de' cada comida da 
wo la alegría “del bienestar. 


os GRATIS 


Con cada frasco de Fibrol le entregarán 
una elegante copita; por doce frascos -va- 
cíos, acompañados de doce estuches de los 
que llevan las: copitas, regalamos una her- 
mosa bandeja de metal. 3 


A A A A a A A A A 


y $ 350. p En las 4 
el= trace 4 - 1 farmacias 


LOS MÁS IMPORTANTES ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES PREFIEREN LA PUBLICIDAD DE ““EL HOGAR” 


AU dbegar 


+ la bandeja. El juego consiste en hacer- 
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dor, se subió en puntas de pie para al- 
canzar al dulce y... el estruendo fué 
formidable. Los tarritos, unos platos y 
una compotera yacían en el suelo, en 
medio de un mar de almíbar lleno de 
eristalitos muy bonitos a la vista pe- 
ro malos de digerir. 

Fácil es imaginar la actitud del po- 
bre goloso, que acabó por echarse al 
cuello de la mamá, llorando a mares. 

No paró en esto solo su desventura. 
Al salir de su cama calentita para ir 
cn busca del famoso tarrito de dulce, 
había atrapado una influenza que de- 
generó en una bronquitis de las peores. 
Escarmentado por la dura lección, pro- 
curó. corregirse de sus defectos. Hoy 
es un niño bueno, cariñoso y obediente 
que cuenta a sus hermanitos cómo le 
fué una vez a cierto chico que quiso 
comerse a escondidas un tarro de dulce. 

Pero no les dice quién fué ese niño, 


| 
porque le da mucha vergúenza. . 
mn es ¿ 


poo 
ale obran 
Basta cólocar en el fondo de la 
olla o recipiente en que ha de 
hervirse la leche, chocolate, le- 
gumbres, féculas, etc., el disco 
“BUTZ”, y puede dejarse hervir 
el contenido sin ningún cuidado 
durante horas enteras, sin que 
se queme ni se derrame. 


PATENTADO MUNDIALMENTE 


En la Capital.......... $ 0.70 m/n. 
Enel: Tuiterior....ecosos 0.70» 


SECCIÓN RECREATIVA 
PaYAsín , 


En venta en todas las Sucursales 
de “La Martona”, Gath y Chaves, 
Harrods, Bazar Inglés, Pedro Bi- 
gnoli, Tienda San Juan, Tienda 
La Piedad y principales casas de 
menage, bazares y ferreterías. 


Agencia exclusiva para Sud América: 


LUDOVICO GEROE 
ALSINA 1382. - Buenos Aires 


En puntos importantes del interior con» 


cedemos Ja venta exclusiva a comer- 
ciantes indicados. 


Remitimos contra recibo de $ 0.75 
"en estampillas un Guarda-Leche 
“BUTZ” con su folleto explicativo, 


Después de dar bonito colorido a Pa- 
yasín, recorten mis lectorcitos ambas 
piezas y las peguen sobre cartulina. Lue- 
go, con un cortaplumas filoso, desta- 
quen el arco señalado. Coloquen a con- 
tinuación el disco tras la figura, y fi- 
jen.un broche por (A), en ambas pie- 
zas juntas. Haciendo girar el disco, 
Payasín ejecuta juegos malabares. 


EL RATONCITO 


Varias veces me has 
preguntado con qué me 
conservo el cutis del 
agua salada y las que- 
maduras del sol, que 
tanto afectan. 


“Te lo vuelvo a repetir: con el 


AGUA NUPCIAL 


que es lo mejor que existe 
para la, conservación de la 
epidermis, 


¡ANDAN 


QUAD 


No dejes de usarlo, 
y tendrás un cutis lo. 
zano como una flor. 


Fabricar una bandejita pegando el 
dibujo sobre cartón y cortando los án- 
gulos para formar los bordes. Destacar 
los espacios y pegar del revés una car- 
tulinf. Por separado se arma al raton- 
cito»sobre cartón, y luego se pone dentro 


LS 


Depoféitarios: 


CONTI y Cía. 


lo entrar en'las cuevas, sacudiendo la 
bandejita. Gana diez tantos en la de 
arriba y cinco en la.de abajo. Hay que 
reunir cincuenta, y los jugadores toman 


al gato por turno. 


Ay Paraná 167 - U. T. 1379 Mayo 
e y 
Cao 4 


Gir ej 
LADIES ACE 


0% 


1 


O déggar 


NE 


- Los terribles dolores 


| del Reumatismo y la Gota, 


AS 


tienen su origen en la superproducción de 


e 


ácido úrico acumulado en las articula- 


TEA 


ciones. 
y E Para evitar tan terribles dolencias o ali- 
viarlas notablemente, es necesario limitar 
e la producción de ácido úrico, disolver el 
pa exceso y eliminarlo por las vías renales. 
4 de : ¡Todo esto se consigue tomando las famo- 
e sas tabletas Schering de Atophan, cuyo 
$ descubrimiento ha marcado una verdade- 
1 E ? ra etapa en el tratamiento de la Gota y el 
Jo Reumatismo, atacando la causa produc- 
E : tora de dichas enfermedades. 
E 


Consulte a su médico. 


E tia lei 
- — ATOPHAN 


E En venta en todas las farmacias. — Insista en 2 
ha el envase original “SCHERING”, tubos de 

pe , 20 tabletas de Yá gramo. 

la 

$ dd 


Nerón 


(Continuación de la pág. 16) ——— 


prostituye la majestad soberana a to- 
das las payasadas del circo, a todos los 
oropeles del teatro. 

Su viaje a Grecia es la historia de 
un arlequín coronado: marcha allí al 
frente de. un ejército de cinco mil pal- 
moteadores, y canta, lucha y declama 
en todas las arenas helénicas. Y aun- 
que canta con la nariz más que con la 
garganta, aunque cae torpemente de su 
carro, aunque baila torpemente, porque 
sus débiles piernas no pueden sostener 
el peso de su abdomen, aquel pueblo de 
artistas aplaude frenético las piruetas 
y las bufonadas del divino Nerón. Se le 
adjudican mil ochocientas coronas, y se 
arrastran a los sumideros, para dejar 
espacio libre a las suyas, las estatuas 
de los antiguos vencedores en los jue- 
gos olímpicos. El éxito del terrible co- 
mediante era siempre seguro: su supe- 
rioridad en las tragedias de la vida real 
le aseguraba el primer puesto en todos 
los géneros del arte dramático. 

Aparecer en un teatro al lado de 
Nerón era peligrosísimo; así es que el 
atleta más robusto cae, fingiéndose ven- 
cido, a su primer puñetazo; el auriga 
que corre con él imprime a su carro el 
paso de una carreta; la voz más me- 
lodiosa afecta una ronquera súbita o 
se extingue apenas comienza a alter- 
nar con la del tirano. Un virtuoso de 
Corinto tuvo la debilidad de cantar con 
afinación en una de aquellas represen- 
taciones imperiales: le aplaudieron, y 
se perdió sin remedio. A un gesto de 
Nerón, los demás actores le empujaron 
contra una de las columnas del teatro 
y le cosieron la garganta a puñaladas. 

La sangre era el vino de estas gro- 
tescas orgías. En todas las farsas de 
Nerón la muerte desempeña un papel. 
¿Veis ese cochero, vestido de verde, 
lanzar su carro en los jardines del Va- 
ticano? La cuadriga galopa entre dos 
filas de extraños candelabros; un' olor 
de carne quemada se exhala de ellos: 
parece que las llamas gritan, y que el 
humo se queja. Esas antorchas vivas 
son cristianos empalados y untados de 
cera: Nerón se pasea triunfante en su 
carro infernal entre una iluminación de 
mártires. 

Es curiosísima la demencia creciente 
de este alucinado del poder. Su cerebro 
se debilita a medida que su corazón se 
endurece. Su máscara de histrión aca- 
ba de devorar los contornos cesáreos 
que había conservado su rostro. En los 
tres últimos años de su reinado, Nerón 
no es otra cosa que un bufón desenfre- 
nado que parodia a los dioses. No hay 
en él ni lo que podríamos llamar la po- 
lítica del asesinato, la corta, pero recta 
lógica del puñal: mata a diestro y si- 
niestro sin motivo y como para satis- 
facer una necesidad física de su tem- 
peramento. Su lujo, sus vicios, sus or- 
gías, sus caprichos, se asemejan a hi- 
pérboles orientales realizadas. Es un 
monstruo, y tiende a lo monstruoso, lle- 
nando a Roma, la ciudad positiva por 
excelencia, de las fantasmagorías del 
despotismo asiático. Para reedificarla, 
la quema, y sobre las ruinas de sus ba- 
rrios incendiados, levanta la Casa de 
oro, palacio que encierra entre sus mu- 
ros tres de las siete colinas, que tiene 


lagos por fuentes, llanuras y selvas. 


por jardines, cuyos subterráneos están 
cubiertos de preciosos frescos y «cuyas 
cámaras artesonadas de marfil reciben 
lluviás de perfumes desde sus bóvedas 
mudables como el cielo. Pesca con re- 
des de oro, hace poner a sus mulos y a 
sus búfalos herraduras de plata, se pa- 
sea en un barco de marfil por el estan- 
que de Agripa entre dos filas de grupos 
obscenos, dispuestos a-los lados. Uno 
de sus juegos favoritos consiste en re- 
bajar la fortaleza y en manchar el pu- 
dor. Mezcla las matronas con las cor- 
tesanas, hace que los senadores y los 
gladiadores luchen en el circo, y obliga 
a un caballero romano a montar un. ele- 
fante. 

Estos. excesos: del poder tienen, sin 
embargo, un término: el repertorio del 
despotismo está limitado por la Na- 
turaleza. > 

Llega un momento en que la materix 
humana da al que la oprime cuanto en 
sí contiene de lodo, de sangre y de lá- 


“EL HOGAR” ES UN VENDEDOR QUE SEMANALMENTE VISITA 150.000 HOGARES 


So que Ud. 


ene es un 
principio de 


Córtelo 


cala rro! 


¿db a e 
mélodo, 
ayel 


Esta noche al acostarse, 


y, 
blatas de 
FENASPIRINA 


y un limón exprimido 
en agua 


caliente. 


Abríguese bien. Casi in- 
mediatamente principia 
¡Ud. a sudar, se refresca, 
se alivia y duerme con la 
más deliciosa tranquili- 
dad. Mañana si algún li- 
gero síntoma persiste, una 
o dos dosis más en el día. 


Durante las epidemias 
de influenza y grippe, la 
FENASPIRINA dió en el 
mundo entero maravillo- 
sos resultados, y el limón 


A fue un excelente auxiliar 


curativo. 

Ese es el origen del “Mé. 
todo Bayer.** 
Tiene la incomparable 
superioridad de que 
corta los resfriados, 
los catarros, la gri- 
ppe, etc., sin afectar 
el estómago como las 
preparacio- 

des laxan- e 

es, ni ato- E 
tar como la SAL ER 
quinina. 
A A A A a ad 
Las tabletas no se di- 
suelven en la limonada; 


se toman antes con un 
poco de agua. 
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inmediafamente 


o e 


Xx 


Se 


grimas. ¿Qué hacer para distraerse una 
vez llegado: ese momento? Sólo queda 
lo imposible, y a lo imposible se dedica 
Nerón en sus últimos días. Tácito le 
Vama “el amante de lo increíble”: In- 
credibilium. cupitor. 

Un griego le hace creer que va a 
transformarse en pájaro, y Nerón le 
alberga en su palacio y espera que le 
salgan las alas. Un saltimbanco egipcio 
come carne cruda, y Nerón se propone 
perfeccionarle, hacer de él un cíclope 
y acostumbrarle a comer carne huma- 
na. La ternerilla de madera que res- 
ponde en el circo con gritos de mujer a 
los mugidos de un toro furioso, es una 


E begar 


imvención de Nerón parodiando la fá- 
bula de Pasiphae. 

Pero si Nerón ha agotado lo que el 
mundo podía darle todavía, le resta es- 
calar el cielo. Comienza por destituir 
en masa a todos los dioses, los deca- 
pita y coloca su propia cabeza sobre 
las espaldas de las estatuas mutiladas: 
después diviniza su barba y su voz, 
consagrando la primera al Capitolio, y 
haciendo ofrecer sacrificios a la segun- 
da: arroja barro a un ídolo, se baña en 
el agua de las fuentes sagradas, con- 
fisca en Delfos las tierras de Apolo, 
y cierra la boca subterránea por don- 
de la pitonisa recibía el aliento divino. 


avenidas y bulevares de mucho tráfico. 


Los Automóviles PAIGE y JEWETT en venta por 


ARTURO BARZI 


Taller y Repuestos: MAURE, 1616 -— Exposición: RIVADAVIA, 2217 


£OLICITE Vd. CATALOGO 


IO 


ars 


A A 
ima 


El mejor 
de los muchos 


magníficos JEWETTS 


E! Jewett ha sido siempre famoso por su habilidad 

para ascender las pendientes más elevadas con 
pasmosa facilidad—pero el Jewett Ultramoderno 
demuestra aun mayor aptitud en las pendientes, 


El Jewett se ha ganado renombre en todas partes 

del mundo por su economia—pero el Jewett Ultra- 

E moderno es aun más económico, en un 20%, en el 
| consumo de gasolina, aceites y neumáticos. 


¿ El Jewett ha sido siempre fácil de manejar, cómodo 
y confortable —pero el Jewett Ultramoderno será 
para Ud. una revelación en cuanto lo maneje en 


La magia le ocupa un momento: se 
rodea de adivinos y examina con ellos 
los libros de Oriente y las entrañas de 
las víctimas. Su última manía decreta 
una debilidad singularísima, presen- 
tándonos el César romano bajo el as- 
pecto de un sultán de Africa. Un ple- 
beyo le regala una estatuita, imagen 
de una muchacha: Nerón se enamora 
de aquella muñeca, la proclama su su- 
prema divinidad, y le hace cada día 
tres sacrificios. Sin detenerse en su es- 
túpida reverencia a los amuletos, va 
hasta el fetichismo: rompe un yaso de 
cristal que usaba a menudo, ¡y eleva 
un mausoleo a sus maneg!... 


LOS ANUNCIANTES DE “EL HOGAR” NO RENUNCIAN NUNCA A SU PUBLICIDAD EN “EL HOGAR” 
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En su caida es donde aparece tal 
cual es la miserable naturaleza de este 
dios de teatro, que recuerda aquel idi- 
lio de la Biblia roto sobre el pavimento 
del templo y dejando escapar de su ca- 
beza de oro unos cuantos ratones. 

La tiranía, que endurece horrible- 
mente la energía de los fuertes, que da' 
a Tiberio sobre su roca de Caprea una 
actitud despreciativa no desprovista de 
elevación; la tiranía enerva a los dé 


“biles, los corrompe y los embrutece. 


Despojad a un hombre de la concien- 
cia, del sentido moral y del corazón: sí 
no hay en él genio para llenar esos va- 
cíos, ¿qué quedará en él? Un simulacro 
de poder puesto en movimiento por 
unos nervios débiles, una voluntad des- 
carriada, la animación de la fiebre, la 
vacilación de la embriaguez, un poco de 
bilis en las venas, otro poco de espu- 
ma en los labios..., nada o casi nada. 

Llega un día en que el mundo pierde 
la paciencia; en que el grupo de cariá- 
tides sobre el cual patalea desde hace 


quince años aquel dios frenético, se . 


cansa al fin de sufrir los rebotes de sus 
brincos, se retira y le deja caer. 

Vindex subleva la Galia y  Galba 
promueve, la insurrección en España. 
Al mero rumor de estas lejanas revuel- 
tas, se desploma el poderío de Nerón. 
La inminencia del peligro no le inspira 
más que cóleras pueriles o proyectos 
insensatos. Lo que más le afecta en la 
furiosa proclama de Vindex, es que le 
haya llamado “mal músico”, y escribe 
al Senado poniéndole por testigo de la 
Injusticia de semejante reproche. Pro- 
mete a los dioses, si le conceden la vic- 
toria, tocar en una fiesta el órgano hi- 
dráulico y bailar el paso de Turno. 

Imagina desarmar las legiones de 
Galba, saliendo a su encuentro y lloran- 
do delante de ellas, Después se entrega 
a veleidades belicosas, y sus preparati- 
vos de guerra consisten en cortar los 
cabellos a sus esclavas, distribuirles ha- 
chas y formar con ellas un escuadrón 
de amazonas. Sus mismos sueños — Jos 
sueños fatídicos que en la antigiiedad 
iluminan bajo formas tan grandiosas 
la última noche de los moribundos — 
son los que podrían engendrarse en el 
cerebro de un enano o en la fantasía 
de un bufón. Nerón sueña que es de- 
vorado por hormigas y que cabalga so- 
bre un mono con cabeza de caballo, 
que lanza relinchos cadenciosos. 

De cuando en cuando vuelve a apo- 
derarse de él la vanidad: se agarra des- 
esperadamente a los restos de su trono, 
y recobra su jactancia y su fisonomía 
de César. Vagas ideas de exterminio 
pasan por su mente: asesinar a los ge- 
nerales, envenenar al Senado en un 
gran festín, incendiar a Roma por se- 
gunda vez y soltar las fieras del circo 
por sus calles... ¡Inofensiva espuma 
de una rabia impotente! 

.Úna noche abandonaron los preto- 
rianos la guardia de Nerón, y éste con- 
cluye para siempre. Roma hizo el va- 
clio en torno suyo, y este vacío formó 
la sima en que había de caer. El te- 
mible César de la víspera no es más 
que un proseripto que vaga durante la 
noche por las calles, llamando a puer- 
tas que no se le abren. La historia de 
las catástrofes imperiales no ofrece 
espectáculo parecido al de Nerón hu- 
yendo de la ciudad descalzo, cubrién- 
dose el rostro con su pañuelo y arras- 
trándose de rodillas para entrar en la 
cueva de su liberto como un reptil per- 
seguido que busca un agujero donde es. 
conderse. Esta miseria empequeñece 
hasta el extremo su despreciable natu- 
raleza, y despojado de la púrpura, apa- 
rece tal cual es; un niño cobarde y mi- 
mado. Sus últimos pensamientos son 
meláncolías de virtuoso y lamentacio- 
nes de epicúreo aburrido Hoc est Ne- 
ronis decocta! (¡He aquí el caldo de 
Nerón!), dice bebiendo agua de una 
charca, recogida en el hueco de su ma- 
no. Al sentir el ruido de los caballeros 
que le persiguen, declama un verso de 
la Ilíada: “El galope de los corceles ha 
resonado en mi oído.” Histrión hasta la 
medula de los huesos, piensa en su la- 
ringe en el instante de perder la vida 
y el imperio. La muerte, para él, es la 
extinción de la voz; su último suspiro 
es una nota aguda de vanidad musical. 
Qualis artifes pereo! (¡Qué artista va 
a perecer!), dice estrángulándose con 
mano indecisa y torpe. 

qx_ _______ 


EXCEPCIONAL OFERTA 


Por sólo $ 195% 


obtendrá usted un cuarto de baño compuesto 
de 14 piezas, embalado y puesto sobre wagón 


Cuarto da baño “Coliseo” N 2 


DOMINGO ORTELLI y Cía. 
CORRIENTES, 773 


PIDAN NUESTRO CATALOGO ILUSTRADO 


A AA A AAA AAA 


NIZA AAA IA 


Los Niños Delicados 


deben fortalecerse, para resistir a las ele 
fermedades tipicas de la edad tierna y 
la adolescencia. La diarrea, el cólico, 
la indigestión, son todas manifestaciones 
del estado debilitado del estómago e in= 
testinos. Para corregir este mal, no hay 
remedio que iguale la 


SAL DE FRUTA DE ENO 


cencia producida por las inofensivas 
“FRUIT SALT” 
El remedio que los niños buscan. 
3. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


A los niños les gusta esta zuedicina por 
E sales alcalinas que también tiene este 
(Marca de Fabrica) 
e. De venta en todas las farmacias 
Agentes exclusivose : 


su sabor de fruta madura y la eferves- 
== a SL refresco tan delicioso como eficaz. 
3 ENO SAL DE FRUTA 
Preparado exclusivamente por 
E: y HAROLD F. RITCHIE £ CO., Inc.» Nueva York, Toronto, Sydney 
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HIGIENE ce ta BOCA y de ESTÓMAGO 
Despues de las comidas 2 6 3 


PASTILLAS VICHY-ETAT 


facilitan la digestion 


Se venden únicamente en cajas metálicas precintadas. 


de un lado ls palsbra VICHY 
Cada pasullo teva | y ge) otro la E nlebra ETAT 


VENTA TODAS OROGUERIAD +» FAHMACIAS 


NO HAY FAMILIA ACOMODADA QUE NO RECIBA “EL HOGAR” 


Una deuda 


—_—— (Continuación de la pág. 35) 


Era el herido hombre bueno, noble 
y leal, si bien terco y obstinado en sus 
asuntos. El capitán fué el primero en 
alegrarse al saber que la herida no era 
mortal; era, por otra parte, tan hondo 
su sentimiento por el percanes, que al 
día siguiente, al emprender de nuevo 
la marcha la partida, don Domingo de* 
Vivar y Marquina caminaba a la vera 
de los que, en angarillas, transporta- 
ban a Martín Díaz. Éste. en verdad, 


¿no se había portado caballerescamente | 


al pelearse por una frustrada conquista 
femenina? De Vivar pensaba que sí. 
Los soldados, seguidos por una reta- 
hila de guanacas cargadas de provisio-. 
nes, iban enmudecidos, en atención al 
herido y al suceso d2 la víspera... En 
la gloria de la alborada, millares de pa- 
jarillos refugiados en las -valmeras le- 
vantaban el vuelo, asustados, ante el 
férreo cortejo de los conquistadores. 


[_os primeros días calurosos de éne- 
ro sorprendieron a los españoles so- 
bre el arcilloso suelo del Chaco, atra- 
vesando bosques virginales para- los 
blancos 
civilizado un nuevo continente. La par- 
tida se encontraba muy mermada; de 
los doscientos hombres, 2venas si que- 
daban un centenar: los demás habían 
muerto consumidos por las fiebres y las 
privaciones o en las luchas contra los 
aborígenes. 

Martín Díaz de Olmedilla era trans- 
portado todavía en angarillas. A su 
lado veíase. constantemente, a don Do- 
mingo de Vivar y Marauina, atento de 
consuno a la dirección de la expedición 
y al herido, que mejoraba. El capitán 
estaba siempre esbizbajo. El soldadote 
estaba anvesadumbrado por la actitud 
de su subordinado, a quien, con sin- 
ceridad, quería vor razones de paren- 
tesco y vieja amistad. Martín era terco, 
demasiado empeñoso en sus cosas, y so- 
lía responder a las afectuosidades del 
jefe con brusquedades incomprensibles. 
Una tarde departían así los dos: 

— Dígote — decía el último -de los 
nombrados — que fué tu ciego ardor el 
que te procuró esta herida. Bien sabe 
Dios que yo no te he buscado. 

— No habéisme buscado, es cierto, 
pero me habéis provocedo. 

— No volvamos al viejo tema, Mar- 
tín. Juntos hemos pasado nuestra pri- 
mera infancia, con los mismos gozos, 
con los mismos pesares; juntos hemos 
venido en busca de gloria y oro a estas 
Indias; juntas, paralelas, correrán nues- 
tras vidas, porque hasta la misma san- 
gre corre por nuestras venas. Trate- 
mos, pues, de olvidar para siempre lo 
que haya podido abrir un ebismo entre 
nosotros. Volvamos a ser lo de siem- 
pre: amigos, compañeros. 

El conquistador sonreía. emocionado. 
No así Martín Díaz de Olmedilla, que 
dijo, brioso: 

— ¿Olvidar? ¡Nunca! Vos podréis ol- 
vidar..., ¡yo, no!, y ahora menos que 
nunca. ¿me entendéis?, ¡menos que 
nunca!... 

De Vivar, conciliatorio, murmuraba: 

— Reflexiona, Martín. Tu vida está 
a mi merced, te tengo en mis manos, 
y si quisiera hacerte matar podría ha- 
cerlo sin impedimentos. Quiero ofrecer- 
te mis manos en son de amistad y pones 
ante mí la punta de tu esvada. 

— No me matarízis; bien sé que no. 
Sois caballero, y. de lo contrario, se- 
ríais cobarde y villano. 

El capitán se alejó del herido. Es- 
taba lastimado en su amor propio: pe- 
día la pez y. por respuesta, desnlega- 
ban ante él la bandera roja de la gue- 
rra. El antiguo oficial de don Juan de 
Ayolas, corazón generoso no obstante 
su varonil firmeza, sentía ganes d= llo- 
rar al cerciorarse de la cerril. actitud 
de Martín Díaz, cuanto más «que lo 
apreciaba sobremanera. . 

Las cosas de esta suerte. e altas ho- 
ras de la noche del 6 de enero del año 
de gracia de 1539. el herido. que dor- 
mía al lado de don Domingo de Vivar y 
Marquina. vióse acometido por un fuer- 
te delirio. Despertado por las angustio- 
sas voces da éste, el capitán: buscó, en 
reno, algún remedio para Olmedilla, 
que pedía agua para suz labios, secos 
por la fiebre, cuando en todo el campo 


(Continúa: en la pág. 57) 


y desbrozando para el mundo | 
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Los más chic y los que mejor 
proporcionan el seno, ideal 
para trajes de seda Voil y de 
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A los lectores que 
viven en provincias 
les interesa saber que la 


única 


revista que se vende al 


| 
¿ 
| 
| precio de 
| 
e. 20 centavos 


Si estudia una profesión llegará fácilmente a ser rico 


Llene y mándenos este cupón y recibirá gratis un manual para apren- 
der a escribir a máquina y folletos explicativos de las profesiones que 
enseñamos por correo. 

Usted estudia en su casa con los libros que le entregaremos y envía 
los ejercicios por correo, para que nuestros profesores se los corrijan. 


TENEDOR DE LIBROS 


> z ORTOGRAFÍA. CHAUEFEUR o A 
AFÍ ; 
l en t O d O-=€ ] 1n t ertor.-=€es ARITMÉTICA MAQUINISTA ESCUELAS SUDAMERICANAS 
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' AGRÍCOLAS dae 
l O MERCANTIL P.C. Ryan, Bachiller y Contador Nacional 
' CONSTRUCTOR 1059, Lavalle, 1059 — Buenos Aires” 
l CORRESPONSAL Buenos Aires, Montevideo, Asunción, 
l AUT O Valparaíso, Lima, La Paz 
OPERADOR CINEMATOGRÁFICO 6 $ 
Regalamos a los alumnos: Papeles A A o CS 
sobres, libros de estudio, diploma al 1 Nombre 
terminar, etc. 
GARANTÍA: Devolvemos el dinero al A... .......... A O 
alumno desconforme durante los dos Dirección 
primeros meses de estudio. A esta ga. 
rantía, que cumplimos fielmente, de- 
bemos la gran prosperidad alcanzada "  ..... ......s cnica dci : 
por esta Institución. Localidad E. H. 


16 páginas de humorismo 
sano 


Caricaturas 
Cuentos 
Artículos 
Historietas 
Fotografías cómicas 
Poesías festivas 
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¿Poco á Poco lo 
Abandona su Salud ? 


» Ó tan enfermo que no pueda trabajar; aunque tampoco sé 

l siente bien de salud! ¿Sé encuentra usted en estas condiciones? 
¿Sé siente usted cansado, sufre de dolores de espalda, dolores 

de cabeza y mareos? ¿Está usted nervioso y acabado? , 


Ninguna publicación de su género 
ofrece mayor cantidad de lectura. 


Emponzoñamiento por el ácido úrico, el resultado de imperfecta 
eliminación, es con frecuencia la causa. Cuando los riñones dejan de 
funcionar debidamente, venenos se acumulan y desarreglan la cangre 
y los nervios. La buena salud lo abandona y uno se siente preocupado 
y deprimido. 
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Si usted'sospecha la presencia de ácido úrico, de ayuda a sus riñonez - ' 
con las Píldoras de Foster, Se recomiendan cr todo el mundo para | 
malestares debidos al exceso de ácido úrico. Asegúrese que usted 
consiga las legítimas Píldoras de Foster—mo permita que le 
induzcan a tomar algo que le ofrezcan de igual eficacia. Por más de 
50 años las Píldoras de Foster han dado pruebas de sus méritos 
medicinales. No hay otro remedio para los riñones que haya tenid 
el mismo éxito, . . NH 


Píldoras de Foster 


PARA LOS RIÑONES “No Acepte Substitutos”” 
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¡Qué de eco- 

nomías se 

realizan y 

z cuántas sa- 
tisfacciones personales se obtienen me- 

diante el poco gasto con que se logra 
transformar los vestidos de una esta- 
ción para la otra! Para este efecto, la 
fantasía, de acuerdo con la moda, su- 
giere siempre ideas inagotables. 

Un recurso 
siempre 
práctico para 
realizar estas 
transforma- 
ciones de ves- 
tidos, es el de 
añadir siem- 
pre alguna 
nueva tela li- 
sa y diferente _a 
los vestidos que 
se poseen y cuya 
variación se pro- 
cura. Efectos 
muy interesantes 
se obtienen com- 
binando un vesti- 
do de color liso 
con añadidos 0 
-adornos de tela 
estampada o ada- 

--mascado, de esas 
de las cuales la 
moda nos presen- 


Los arreglos de una 
estación para la otra 


ódegar 
Guía de la mujer práctica 


En la actualidad se 
están usando con mu- 
cha mayor frecuencia 
que antes, los espejos 
para el decorado de interiores. Los de- 
coradores modernos han sabido darles 
mil usos distintos, aumentando su nú- 
mero y colocándolos en rincones, antes 
completamente desprovistos de ellos. 
Tratemos, pues, de imitarlos, utilizan- 
do las lunas, ingeniosamente dispues- 
tas, para embellecer nuestros interio- 
res. Existe, por ejemplo, esta manera 
original para decorar la' pared de un 
salón. Procúrese un espejo de dos me- 
tros de alto por uno de ancho. Es in- 
útil elegir uno que tenga un marco 
suntuoso o esté biselado, porque “esto 
último ya no lo exige la moda. Se re- 
emplaza el biselado en los espejos de 
lujo por un ligero cuadriculado de toda 
le superficie, Cuadrados de veinte cen- 
tímetros de lado, dibujado sobre *el 
fondo con delgadas líneas blancas. 

En cuanto al marco puede ser de 
hierro - batido, también, más económi- 
camente, de madera pintada. El color 
más usual es el gris. 

Ese espejo se colocará en el medio 
de la pared que se desea adornar. A 
su pie puede usted poner un recipien- 
te, pintado con el mismo color lleno de 
-flores, y en el que las macetas se ha- 


Decorado de 
interiores 


lian disimuladas debajo del musgo. Es 
preferible poner en el mencionado re- 
expiente floreros, porque de tratarse de 
plantas naturales, en tierra se tendría 
bastante trabajo para regarlas en un 
salón. 

El efecto de ese decorado es muy bo- 
nito, especialmente en la estación de 
las hortensias, begonias y geraniss. En 
invierno se reemplazarán los floreros 
por plantas verdes o también por flo- 
res artificiales. 


El valor de la cinta 
como adorno no ha 
perdido su importan- 
cia con las nuevas mo- 
das. ¡Cuántas y qué hermosas combina- 
ciones pueden hacerse con ellas! Ya 
sean de satín, de faya, de terciope- 
lo, etc., ya sean cintas clásicas lisas, o 
cintas de fantasía, anchas o estrechas, 
se emplean en múltiples y variadas apli- 
caciones, algunas de las cuales vamos 
a permitirnos ocuparnos. 

Para los sombreros, puede decirse 
casi que no habría manera de pasarse 
sin cintas. ¿No se está viendo por ahí 
que no hay sombrero que no tenga por 
adorno alguna cinta? Doblada o ple- 
gada, se presta a innumerables com- 
binaciones de cocardas o motivos di- 
versos que adornan sobriamente las pe- 


La moda de 
las cintas 


$5 


queñas formas de fieltro, de paja o de 
terciopelo. Pero aparte de estas com- 
binaciones de que nos hemos ocupado 
ya otras veces, sucede también que se 
confeccionan sombreros cubiertos total- 
mente de cinta. 


Fig. 1 Fig. 2 
Formas rígidas son cubiertas por 
pequeñas cintas de faya dispuestas de 
un lado al otro en forma que, ya entre- 
lazadas, fruncidas o plegadas, lo cu- 
bren sin uniformidad. 
Entre las novedades de la moda ofre- 


ta gran variedad. 
Se recortan en 


a 


“primer término 
las partes des- 
truídas o simple- 
mente usadas del 
vestido viejo. Se 
disminuye la es- 
cotadura; y se re- 


La parte alta destrui- 
da, de un vestido a 
cuadros, se reemplaza 
con una pieza de gé- 
nero liso. Para cubrir 
un vestido derecho, se 
puede disponer también 
de un volante liso li- 
geramente en forma, 
que rodea las caderas 
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emplazan las par- 

tes levantadas por 

. tiras que forman á 

pl a manera de galones o plezas nuevas. 

Se usan y combinan incrusfadas en 

el género piezas de puntas triangula- 

res, o en formas de rombos, ete., que 

forman adornos de efectos. ”. 

La habilidad de una mujer puede 

bo demostrarse de una manera elocuente 
BS 
e 


y la espalda 


combinando de dos grandes o pequeños 
vestidos uno nuevo de moda. Los ja- 
quettes cortos se alargan; se recogen 
en cambio los manteaux largos, para 
rejuvenecer los trajes tailleur y las 
tres piezas: 

Con un manteau deformado se com- 
bina un adorno que transforma comple- 
tamente un vestidito que acompaña. 
Con aquél puede hacerse un volante 
plano o en forma que se aplica a la 
falda derecha; también pueden hacerse 
godets incrustados que animarán la lí- 
nea; o an- 
chos plie- 
gues hue- 
eos que le 
darán am- 
plitud. 

También 
puede mo- 
dificarse 
un vestido 
aplicán- 
dole nue- 
vos panneaux 
fruncidos oO 
* plegados en 
tela más li- 
viana que la 
de aquél, de 
un color pa- 
recido e dife- 
rente que ha- 
ga buen jue- 
go. La muse- 
lina de seda 


Coma bien | 
En la preparación de una buena comida | 
ningún factor es más importante que la 
calidad del aceite que se emplea. — 


La influencia de esa calidad es decisiva 
en el sabor y la fragancia de los platos. 


Si Ud. quiere obtener un resultado infa- | 
lible emplee el | S 
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semejante al vestido, se ha- 


sque” de un manteau 
cen as panneaux plegados 


que ensanchan aquél 


luego sobre la otra tela, a la cual se le 
habrán hecho previamente aberturas 
para aplicarle aquélla. 


INFALIBLE 


UNICO cowrra ras CANAS 


Es efectivamente infalible contra las canas, el maravilloso “PERFUMANTE PELIKANOL”, 
el cual devuelve al cabello canoso su primitivo color natural a los pocos días de usarlo, sen- 
cillamente aplicado con las propias manos como loción de tocador, pues no mancha ni ensucia 
en lo' más mínimo el cuero cabelludo; cualidades éstas y otras importantes bien explicadas en 
el prospecto, que puede solicitarse gratis al importador Luis Cuvillas, Av. de Mayo 1314. 
U. T. 38 - Mayo 6155. 


Desista Vd. de usar tinturas que le estropean su cabellera y de gastar inútilmente en aguas 
que le ilusionan en los primeros días pero que nunca conseguirá con ellas el color que desea 
y posiblemente debiliten su vista. 


El “PERFUMANTE PELIKANOL”, mo sólo es verdaderamente eficaz e inofensivo, sino 
también económico como ninguno, por sus condiciones especialísimas de duración. 


Se vende en farmacias y perfumerías. Modelo pequeño, $ 8,—, y modelo grande (3 veces - 


mayor), $ 14,—,, con el que hay para casi un año de uso. 


Se advierte que, como artículo importado, no hay interés en conservar los envases vacios y 
basta conviene destruirlos, para evitar posibles engaños con ellos. 


EL “PERFUMANTE PELIKANOL” ES UNICO EN SU CLASE E INIMITABLE 
Ventas en el Uruguay: 


Farmacia Franco-Inglesa, calles URUGUAY 
y FLORIDA, Montevideo (R. 0.) 


Importador: LUIS CUVILLAS 
Depósito y oficinas: Bmé. MITRE, 2010 
Buenos Aires 


E ventilador esgrato; 
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En los días de intenso calor nada nos ) 
resulta más agradable que situarnos l 
frente a un ventilador y en un sitio don- - 
de corra bastante aire. Así se originaw 
miles de resfríos y catarros, que no debe- 
mos descuidar, pues ya se sabe que los = 
males de las vías respiratorias pronto se > 
convierten en enfermedades de peligro. - 
Afortunadamente, con unas cucharadas ; 
de jarabe o unas pastillas de 


Bronquialina 
Ruxell  ,tegereator 


nada tenemos que temer, pues curan las membranas afectadas, desinfectan y previe- 
nen toda contingencia. Es un remedio ideal para las toses pertinaces y catarros cró. 
nicos. En estos males más serios conviene tomar combinados el jarabe y las pastillas 
a fin de asegurarse una rápida y definitiva cura. 
EXÍJASE EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA ARGENTINA 
Y DEL URUGUAY 


Conc.: Federico Tauber. E. Un'dos 1499. Bs. As. 


Ccemos el modelo de la figura 1. La copa 
dividida en secciones de armoniosas 
proporciones se eriza graciosamente 
con una a manera-de cresta, de peque- 
ños bucles que dan al modelo una gen- 
til originalidad. Se hacen particular- 
mente de gros-grain, cinta de terciope- 
lo flexiblemente enrollada o dispuesta 
en vuelta alrededor del fondo de la mis- 


ma copa oval hecha de la misma cinta. 
Ésta se obtiene con Varias cintas uni- 
das por sus costados, o con una cinta 
ar.cha. 

Otros modelos ofrecen un trabajo 
más complicado, están formados «ie tro- 
zos de cinta diferentes unidos a manera 
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de mosaico. Se combinan con cintas de 
elase y color diferente, satín y gros- 
grain, velours y terciopelo, o bien en 
colores opuestos. Desde luego, que se 
cortan las cintas siguiendo una forma 
geométrica única: triángulo, rombo, et- 
cétera, lo que da al trabajo una forma 
regular; pero si se le dan formas geo- 
métricas diferentes, se obtendrá un 
efecto de mayor fantasía, tal el mode- 
lc de la figura 2. 

Para reemplazar una corbata o cue- 
llo de piel, resultará maravillosamente 
un cuello de cinta como el de la figu- 
ra 3, cuya gracia flexible es debida a 
los paños de cinta que se prolongan. 


Fig. 4 


Fig. 5 


Un pequeño relleno de algodón deslizado 
entre dos bandas de cinta de terciope- 
lo, le dará un espesor agradable y al 
mismo tiempo confortable. 

Con las cintas se hacen también ¿yra- 
dables arreglos y combinaciones para 
e! cuello y los puños de las mangas. 

He aquí (fig. 4), una manga larga 
y estrecha transformada por medio de 
un brazalete de bucles de cinta de ve- 
lours o dé satín. La idea no carece de 
novedad, pero no debe ser aprov>ehada 
cuando se tiene un brazo grueso y cor- 
to. Mejor es para este caso el arreglo 
de la figura 5, no menos original y más 
propio para adelgazar el brazo. 

La cinta es también un precioso auxi- 
liar para los bordados. Empleada como 
un galón, o como un soutache, viste 
bien y esg muy fácil de trabajar. 


Las flores son un 
delicioso adorno 
para la casa. Tan 
así es que una de- 
searía verlas en todas las piezas, lle- 
nando todos los floreros. ¡Cómo encan- 
taría adornar con ellas las mesas, las 
consolas y los armarios si no fueran 
tan costosas y tan frágiles! Porque esos 
son los dos defectos capitales de esas 
pequeñas hadas embalsamadas y deli- 
cadas, que, poco a poco, van adornando 
yu solamente las casas suntuosas... 
Empero, si se habita una casita, ro- 
deada por un jardín en flor, las rosas 
y los crisantemos no le costarán nada. 
Se podrá engalanar su casa con ellas, 
y para conservarlas el anayor tiempo 
posible, es bueno que se siea este con- 
sejo: tómese una patata y hágase en 
ella un agujero recto y bastante pro- 
fundo. Tómese la flor y colóquese su 
tallo en la patata perforada poniéndola 
luego en el fondo del florero. En esta 
forma la flor se conservará fresca du- 
rante unos días. : 

Existen también otros métodos más 
conocidos: el empleo del carbón de le- 
ña y del bicarbonato de sodio. 

Tanto en un caso como en el otro, 
algunos fragmentos de carbón de leña 
o una pequeña cantidad de bicarbonato 
sódico, puestos en el agua, impiden su 
fermentación. 


Conservación 
de las flores 


2.377.707 cajones =— 28.532.484 botellas de 


FERNET - BRANCA importadas 


en Sud América en medio siglo: de 1875 a 1925 


atestiguan la enorme y merecida 
aceptación de este estomacal, único 
en su género 


BUENOS AIRES 


UNICOS 
IMPORTADORES 


EL MEJOR SOCIO DE SU CASA DE COMERCIO ES UN AVISO EN “EL HOGAR” 


HUNYADI JÁNOS 


el prototipo de las aguas minerales 
purgantes naturales 


damente aun 


la que todos los entendidos prefieren. 


Cada botella contiene cerca de 3%. de 
litro y el agua se conserva indefini- 
empezada la botella. 


EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 
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Refinamiento 


Para conseguirlo emplee en su comida 


. cualquier arroz de la marca “El Gallo”, 
A pero si su paladar es exigente, pida enton- 
o ces arroz “El Gallo” tipo carolina. 
po Este arroz es de grano algo más grande 


le 
=] 


que el “glacé”, posee una transparencia 
más acentuada, es muy resistente a la coc- 
ción y tiene un rendimiento mayor; en po- 
cas palabras: es el arroz más fino que se 
importa al país. 
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Exija a su almacenero 
Arroz “El Gallo” tipo Carolina 


Se vende en bolsitas de 5 ó 10 kilos de peso garantido. 
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CER IA A AA Ra 


que es la única que presenta | 
estas indiscutibles ventajas: 


Procura siempre a su cuerpo la línea hermosa, 
esbelta y firme de la Moda; 


No molesta ni sofoca, usándose en todo tiempo, 
por su adaptación fiel y agradable; 


Reduce y conforma, y al mismo tiempo es un 
sostén confortable para su organismo; | 


Realza su vestido con elegancia y distinción; y 


Por su confección exprofeso para cada Se- | 
ñora, y la calidad de sus materiales, la Faja | 
LEONARD dura más que cualquier faja y 
asegura un resultado íntimo y satisfactorio. | 


Modelos LEONARD, en tricot elástico. Espe- | 
cialidades para los casos de OBESIDAD, 
VIENTRE CAÍDO, ESTÓMAGO, HERNIAS, | 
EMBARAZO, OPERADOS, etc. | 


Es 


Exija en toda Faja LEONARD la 
etiqueta de su marca registrada. 


Unica Casa para su venta. 


| Remitimos gratis Catálogos. 


Casa LEONARD - 577, Esmeralda, 577 


NO CONFUNDIR 


a 


| Buenos Aires 


USE LA FAJA LEONARD | 


“Reyes'” modernos 


(Continuación de la pág. 23) —— 


EmILI0. — ¡Ofelia! 

OFELIA. — (Entrando.) ¡Hola, Santi- 
nil... ¿Cómo le va?... (La mano a 
Mario.) ¿Ha visto qué hermano tan dor- 
milón?... 

EmiLIo. — Ni tiempo tuve para pre- 
guntarte cómo te trataron los “Re- 
yes”... ¿Qué tal, che? 

OFELIA. — ¡Lo más bien! 

Emo. —¡Ahá!... 

OFELIA. — Me trajeron esto. (Por un 
“sautoir” que luce en su garganta.) 
¿Le gusta, Santini? 

Marto. — Muy bonito... Muy... muy 
bonito... 

EmILI0, — ¿Y nada más te trajeron? 

OFELIa. — ¿Qué más? ¿Te parece 
poco? 

EmiLio. (Mientras Santini, presa de 
gran confusión, mira a la calle como 
si algo extraordinario aconteciera aba- 
jo, dice a Ofelia en voz baja.) — ¿Pero 
no viste el retrato de ese infeliz en tu 


zapato”? 
OFELIA. — ¿Eh?... ¡No! 
EmiLio. — ¡Entonces lo estás usan- 


do como plantilla! ¡Pedí mi ayuda otra 
vez! 

OFELIA. — ¡Te presto los cien pesos, 
si te haces humo! 

EmiLio. — Bueno. (Se sienta y saca 
un cigarrillo.) 

OFELIA. — ¿Y te sientas?... 

EmiLio. — Para hacerme humo, ten- 
go que hacer humo. (Fuma a grandes 
bocanadas.) 

OreLIa.—(Ha comprendido. Fuerte.) 
¡Supongo que no pretenderás asfixiar- 
me con tu cigarrillo! 

EmIi0. — ¡Ah! “¡Pardón”! 

OFELIA. — (Mientras Emilio se ale- 
ja.) Venga, Santini, tengo que hacerle 
una pregunta... (Bajo.) No quiero 
que oiga Emilio. 

EmiLto. — (Saliendo al balcón.) ¡Po- 
bre hombre! ¡No se han casado, y ya 
lo tiene bajo el pie! 


Una deuda 


(Continuación de la pág. 53) 


no había una gota del preciado líquido. 
La voz implorante, cascada, ronca, des- 
pertó en el jefe de: los expedicionarios 
una inusitada agitación nerviosa, una 
hiperemia. ¿Cómo dar fin a aquel su- 
plicio? Enloquecido, transformado, se 
adentró en el bosque, hundido en tinie- 
blas, dispuesto a hallar una fontana o 
un manantial que apaciguase la sed del 
herido. 

Al llegar el alba, el capitán no había 
regresado. Los soldezdos recorrían las 
inmediaciones del campamento, sospe- 
chando alguna traición; pero infruc- 
tuosamente, puesto que no lograban ha- 


| Marle. Fué al mediodía, al disponerse la 


gente a reanudar su caminata, cuando 
él apareció. Llegó con la faz desenca- 
jada, anhelante, el mirar fiero, mas 
traía, al fin, el agua. Había pasado la 
noche perdido, desorientado, a través 
de la selva, sintiendo el vaho de las fie- 
ras y el aleteo de los pájaros nocturnos 
junto a su rostro. 

Martín Díaz de Olmedilla se salvó; 
con agua o sin agua hubiera sido igual. 
Sin embargo, para él, Domingo de Vi- 
var y Marquina se rehabilitó con aque- 


illa su acción desinteresada, noble. Y 


cerca de Asunción, una mañana radian- 
te, llena de sol, de este buen sol ameri- 
cano, el convaleciente caminaba apoya- 


| do en el hombro de su rival. 


150.000. FAMILIAS ESPERAN TODAS LAS SEMANAS “EL HOGAR” EN TODA LA REPÚ 


— ¿Aun existe entre nosotros alguna 
deuda, querido Martín? — preguntó De 
Vivar. 

— Ahora más que nunca. 

— ¿Cómo? — exclamó, entre sonrien- 
te y bromeante, don Domingo. 

— Sí; estoy con vos en deuda... de 
gratitud y de amor. 

Martín Díaz de Olmedilla se reía, 
con su risa bárbara de hombre tosco y 
sencillo, y golpeaba, fraternalmente, la 
espalda de su camarada y amigo, el 
recio capitán don Domingo de Vivar y 
Marquina. 


57 


los vómitos. el dolor en la boca del 
estómago y el estreñimiento que 
tanto hacen sufrir a las señoras en 
cinta, se alivian con la 


LECHE de MAGNESIA 
de PHILLIPS 


Los médicos opinan que este es el 
único laxante y antiácido que debe 
usarse durante el embarazo. debido 
a Su extremada suavidad . 

No acepte substitutos Exija 
siempre: PHILLIPS” que es la 
recetada por los médicos desde 
hace 50 años, 


Renovando el cutis con oxigeno 


Todo el mundo sabe que el oxígeno 
consume toda la materia gastada del 
cuerpo. Un cutis pobre, sólo proviene 
de acumulaciones de esa materia gasta- 
da, casi muerta, adherida fuertemente 
al rostro, provocando manchas, palidez 
y sequedad de la piel. El oxígeno puede 
emplearse ventajosamente para corregir 
esa desfiguración. Toda farmacia puede 
venderle cera mercolizada, que contiene 
oxígeno en tal forma, que entra a accio- 
nar al tocar el cutis. Naturalmente, el 
oxígeno ataca y destruye toda esa mate- 
ria muerta, sin afectar en manera al- 
guna la piel sana. Y es así que, con po- 
cas aplicaciones de esta sencilla substan- 
cia, la cara queda limpia y luce libre y 
tersa la hermosa tez que toda mujer 
posee inmediatamente debajo de la cutí- 
cula vieja que la desfigura. El procedi- 
miento es agradable, no dando lugar a 
molestia alguna. 


LA OBESIDAD 


Se cura _con el Té del 
profesor Densmore, de 
New York, sin dieta y 
sín la menor molestia. 
No olvide que engordar 
es envejecer. 

. Vea lo que dice el dis- 
tinguido médico doctor 

Carlos N. Rodríguez 


Gral. Paz, 420 
U. T. 5804, Belgrano 


Consultas: de 14 a 16 


Señores M. Figallo y Cía. 


Por la presente dejo constancia de que 
he ensayado el Té Densmore en mi clien. 
tela y en algunos miembros de mi fami- 
lia, habiendo obtenido excelentes resulta- 
dos, no sólo en los casos de obesidad, si- 
ES en los de hipertensión arte- 
rial, - 
Saluda a Vds. con su mayor conside. 


ración. 
C. N. RODRÍGUEZ. 


Por instrucciones y precios, dirigirse 
a los únicos introductores: 


M. FIGALLO y Cía. 
Calle MAIPU, 212 Buenos Aires 


SILLON -CAMA]| 

SOFA-CAMA - 
desde $ 45 HET 
Matrimonial 


$ 1 15. 


Soliciten catálogo Ta 
G. COLLI córdoba, 2414 - U. T. 7244, Mitre 


BLICA 


3 


a o 


A Sd 


Pe 


ANO da 


y 


' 

/ 

Ñ 

' 

l 

i 
le, 
Mco 


La curiosidad 
femenina 


está justificada en la pri- 
sa con que abren las cajas 
de Polvo Graseoso Leich- 
ner. Ellas saben que la ca- 
lidad es siempre superior, 
un tesoro de suavidad y 
frescura. También los cu- 
pones en cada caja son 
canjeables por preciosos 
obsequios. 


POLVO GRASEOSO 
EFICANER, 
Blanco, rosa, rachel, chair y ocre 
rosado, 


Una fuente 
- de energía. 
Quienes practican de- 
portes violentos como el 
futbol, deben tomar 
todos los dias QUAKER 
OATS. Por su alto valor 
nutritivo robustece los 
tejidos nerviosos y dá 
gran vitalidad y gran 
resistencia a la fatiga. 
Delicioso. De digestión 
sencilla. Económico. 
Nohaysino un QUAKER 
OATES. Exija el legítimo. 
No acepte sustitutos, 


El libro sobre la salud, con in- 
formaciones acerca de la crianza 
de niños. recelas de cocina, etc., 
será remitido gratis, al solici- 
tarlo a , S ; 
L VAN BOKKELEN 
Departamento No, 4 
Casilla de Correo No. 1037, Buenos Aires 


», 


Quaker EH 
Oats 


Se vende en latas 
grandes y chicas 
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Í¿¡UANDO yo era secretario de 
M. Artemio Callemarre — re- 
firió Desnoyers—no tenía 
grandes esperanzas. M. Calle- 
marre era rico y paleólogo. 
Me empleaba en redactar sus 
Memorias, clasificar sus notas y vigi- 
lar.el arreglo de su museo, en el cual 
se amontonaban osamentas innumera- 
bles, armas y utensilios de piedra ta- 
llada, de piedra pulimentada, de cuer- 
no, de bronce o de hierro, esculturas 
prehistóricas, coprolitos, insectos .ma- 
rinados en el ámbar, vajillas milena- 
rias. 

”Era un hombre paciente, erudito e 
idiota. Me aseguraba el alojamiento con 
la alimentación, más setenta y cinco 
francos al mes. Por lo demás, fuera 
de los trabajos que me asignaba, yo 
existía para él mucho menos que una 
aguja de ojo de los tiempos lacustres. 

"No existía yo mucho más para sus 
amigos, que casi no ascendían sino a 
nueve o diez personas de los dos sexos, 
entre ellas un numismático fósil, un 
asiriólogo con nariz de tapir, y la fa- 
milia Guerlin, compuesta de dos her- 
manos, Nicolás y Nepomuceno, respec- 
tivamente entomólogo y estadístico, viu- 
do el uno y armado el otro de una mu- 
jer pintora y de una hija tan despe- 
gada, tan fresca, que semejaba un aga- 
banzo entre las coles. 

:”Yo tuve la debilidad de prendarme 
de esta señorita. Cuando su roja boca 
de clavel, sus cabellos, en que se mez- 
claban diez matices de rubio, sus ojos 
de turmalina, aparecían en la terraza 
o en la penumbra de los salones, una 
extraordinaria inquietud agitaba mis 
arterias. Yo guardaba estas emociones 
para mí mismo, porque no he tenido 
jamás visiones quiméricas y sabía qué 
distancia me separaba de Colette Guer- 
lin. Era exactamente la distancia que 
separa setenta y cinco francos al mes 
(más la alimentación y el alojamiento) 
de cuarenta mil libras de renta y vas- 
tas esperanzas. A esto había que aña- 
dir la aversión que me testimoniaban 
generosamente la señora Guerlin, Ni- 
colás, el entomólogo y, sobre todo, el 
estadístico Nepomuceno. 

"Este último era el tío. Tenía un ho- 
cico violáceo y grosero, ojos de caimán 
horriblemente inmóviles y, como el prín- 
cipe de “L'Immortel”, llevaba el arte 
de despreciar a sus últimos límites. Y 
yo creo que no despreciaba a nadie tan- 
to como a mí. ¿Por qué? Este era el 
secreto de su alma de estadístico. 

”En cuanto me veía, el desdén eris- 
paba su labio, plegaba sus mejillas una 
sonrisa amarga y sarcástica, y su ojo 
de saurio se fijaba en mi rostro con 
una insolencia glacial. Como era el que 
tenía las riendas, tanto por ejercer 
una especie de fascinación sobre su her- 
mano Nicolás como a causa de su su- 
perior fortuna, su aversión hacía de 
mí, para los Guerlin, el excremento de 
la tierra. La cosa iba tan lejos. que yo 
temía perder mi plaza cerca de Arte- 
mio Callemarre... 


NA tarde de verano pensaba yo en 

mi suerte mísera a la orilla del 

río. El sol quemaba como nunca. La 

tierra estaba tan caliente como un hor- 

no de cal. En el camino me había cru- 

zado con Nepomuceno; me halla yo me- 

lancólico hasta la neurastenia, y me di- 

je: “¡Este puerco me traerá la des- 

gracia!” 

”Y siniestros presagios turbaban mi 

cerebro. : 


QUIEN ANUNCIA EN *“*EL HOGAR” NO ARRIESGA SU DINEKO: VA A LO SEGURO 


salvamento «Ma 


Nepomuceno | 


J. H. ROSNY 


El 


de $ 
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"Como había ido con intención de to- 
mar un baño, me desnudé en una ba- 
rraca abandonada, revistiéndome con 
unos calzoncillos. Después di algunas 
brazadas, teniendo cuidado de no se- 
pararme apenas de la orilla, pues no 
soy diestro en la natación. Tomaba 
aliento, de pie sobre un banco de arena, 
cuando oí un clamor horripilante. 

Al mismo tiempo divisé, aguas arri- 
“ba, una masa blanquecina que se arre- 
molinaba entre las ondas, y reconocí al 
señor Nepomuceno. Durante medio mi- 
nuto largo desapareció, reapareciendo 
a flor de agua. Yo estaba paralizado, 
mirando con ojos que debían estar fijos, 
redondos y. estúpidos. Evidentemente, 
no tenía deseo alguno de arriesgar mi 
pellejo por aquel sucio ejemplar de la 
raza estadística. Al fin, el azar lanzó a 
Nepomuceno hacia mi lado, y, después, 
al alcance de mi brazo. 

Entonces solamente, así al ahogado 
por su vestido de piqué y le atraje dul- 
cemente. Tenía los ojos cerrados, estaba 
inerte, perdido en los países lejanos de 
la inconsciencia. No sin trabajo le co- 
loqué sobre la orilla, prodigándole al- 
gunos cuidados elementales y ridículos, 
que hicieron su efecto. Nepomuceno 
abrió los ojos, embrutecido al pronto, y 
soplando como un otario; por fin, ex- 
clamó: 

”__¿Sois voS..., vos? 

”Y, en seguida, fué presa de un de- 
lirio. 

- "¡Os habéis zambullido tres ve- 
ces! — afirmaba. — Habéis arriesgado 
diez veces vuestra, vida... 

"Me cogió la mano, estrechándomela 
con fuerza, y repetía: 

”— ¡Tres veces! ¡Os habéis zambu- 
llido tres veces, noble joven! 

”Yo quise protestar. Pero él, alzán- 
dose del suelo, me interrumpió con ve- 
hemencia: 

”— ¡Nada de falsa modestia! Sois 
verdaderamente un héroe..., uno de 
esos héroes sencillos que no tienen his- 
toria... pero que no desconoce la es- 
tadística. 

”No quiso desistir de ello. Refirió a 
los suyos, refirió a Callemarre, refirió 
al numismático y al asiriólogo la aven- 
tura tal como su cerebro la había con- 
cebido al salir del desmayo. Al contra- 
rio de M. Perrichon, el reconocimiento 
no era para él una molestia. No sola- 
mente quiso tenerme por secretario y 
me prodigó las gratificaciones, sino que 
me hizo tratar como a un hijo por Ni- 
colás y la mujer pintora; y cuando se 
enteró de mi inclinación hacia Colette, 
la favoreció definitivamente... 

"La tarde de los desposorios llevó a 
los invitados a su gabinete de trabajo. 

”— Os voy a dar una sorpresa — 
dijo. 

”Se veía, colgado en la pared, un 
cuadro cubierto. Descubriólo. Entonces 
apareció una pintura que representaba 
un hombre arrebatado por la corriente 
y otro que se precipitaba, heroicamente, 
en su socorro. 

”— ¡Tres veces se zambulló — mur- 
muraba Nepomuceno con ternura. — 
¡Sin él, yo dormiría bajo la fría tie- 
rra!... Sin él, mi grande obra “Las 
estadísticas de los crímenes y de los 
traumatismos” hubiera quedado en es- 
tado de esbozo. » 

”De esta manera conocí, para dicha 
mía, hasta qué punto es superior la 
ilusión a la sencilla realidad y de qué 
fortuitos encuentros depende la suerte 
de las débiles criaturas. 


Marzo 5 de 1926 


no hay una tan 
preciosa como su cabe- 
llera. Cuídela con el mayor escrúpulo. Use: 
todos los días 


DANDERINA 


Limpia, abrillanta y esponja el pelo ins-- 
tantáneamente, a la vez que lo fortifica, * 
evita la caspa y no deja salir canas. 

Si tiene que rizarse con tenacillas, mójese 
antes el pelo con DANDERINA para evi- 
tar que se reseque y descolore, Además |] 
el rizado queda mucho mejor. 


ONDULADOR 
MARCA 


““ MELENA ” 


patentado 


El Ondulador “ME. 
LENA”, cuyo éxito 
lo certifica la acep- 
tación que ha tenido 
dulador “MELENA” en Buenos Aires, y 

+ en la temporada ve- 


se obtienen resulta- : 
btiene : rvaniega en Mar del 
dos sorprendentes. Plata. 


Sin calor, sin electri- 
cidad, sin fuego ni 
tenacillas, con el On- 


En breves minutos, la propia interesada, sin 
trabajo y sin molestia, puede aplicarse el 
aparato y formar las ondas que desee. 


Precio: $ 10.— Interior: $ 10.50 


“FILET ESPORT”. 

x - + Para conservar la ondu- 

lación. Para Tennis, Estancia y Au- 3 

tomóviles. Preci0.......¿0....o... lead 
Flete: 20 centavos 


Un aparato sencillo, práctico y prodigiosa- 
mente eficaz que embellecerá la más lacia y 
rebelde melena. y 


MAISON 
FRANCOIS et JULIEN 


ESMERALDA 585 - U. T.31, Retiro, 1355 
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ESPOSAS Y MADRES— 
USAD IODEX 


Cuando vuestros maridos, O vuestros hijos, 
tengan carbúnculos, glándulas inflamadas o 
torceduras de músculos, el mejor remedio es 
JODEX. Ni ampolla, ni mancha, ni irrita la 
piel, por tierne que sea. 
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——— (Continuación de la pág. 8) 


gones, por ejemplo. Lugones lleva to- 


. dos sus versos al inmenso público, y a 


éste lo tienen muy sin cuidado los ver- 
sos de Lugones. Tomás Allende lIrago- 
rri, en“cambio, que careció de vehículo 
divulgador, hubiera contado con mucho 
y variado público para sus versos. 
Hoy Tómás veranea en Buenos Aires. 
Una biblioteca popular de las que a 
precio de revista callejera ponen un li- 
ro en manos de ustedes, ofrecerá las 
mejores poesías de nuestro “desconoci- 
do”; el maestro De Rogatis termina la 
música al segundo acto de su libreto 
“La Hija del Hereje”; en una mesa de 
café de la Avenida, Tomás comunica 
bríos, como antaño al grupo de neófitos 


barceloneses, a una peña de pintores, 
músicos y escritores hechos y derechos, 
y, por último, uno de los “nuevos” le ha 
dicho que los versos de “Transfigura- 
ción”, libro en germen, son versos super- 
realistas, esto es, “dernier cri”. 

Y ahí está porqué Tomás Allende Ira- 
gorri, redondo, y rosado como en sus 
veinte años, ríe igual que un niño a 
quien se le ha regalado el mejor de los 
juguetes: un juguete que esta vez no 
romperá, sino que defenderá (así él 
lo espera, y así pedimos a Dios,que sea) 
contra follones y malandrines, volvien- 
do a hacer de su pluma una lanza, aho- 
ra que, como pluma, ya la tiene pro- 
bada genialmente. 


La verdadera historia de Hamlet 


secreto la criatura en la puerta de un 


, convento. Allí le recogen, crían y edu- 


can bajo el nombre de Constante. Quin- 
ce años más tarde, el emperador visita 
el monasterio y descubre la superche- 
ría, Constante es por él enviado a pre- 
sencia de su mariscal con una carta en 
que le ordena dar muerte al portador. 

El adolescente se detiene ante los 
muros del castillo y queda dormido. La 
emperatriz le divisa; siéntese prendada 
de su gracia y, robándole la carta fatal, 
la substituye por otra con la orden de 


“casar a Constante con la hija del mo- 


nharca. 

Realizada la boda, el emperador se 
inclina ante el victorioso destino. 

De igual manera, Hamlet será comi- 
sionado por el rey de Gran Bretaña pa- 
ra presentar una demanda de matri- 
monio a la reina de Escocia. Sabía él 
que tales embajadas eran castigadas 
con la muerte... Hamlet se duerme en 
el camino. Los cortesanos de la reina 
le substraen el mensaje- Maravillada la 
reina, reemplaza por una recomenda- 
ción el pedido fatal y se. casa con 
Hamlet. a - 

Procede el príncipe de Dinamarca 
directamente de la costa mediterránea, 
aun cuando muchas reminiscencias 
orientales se' mezclan en su aventura. 


(Continuación de la pág. 12) 


Recordemos su doble boda. 

Bígamo, no vacila en volver a Ingla- 
terra, donde ambas mujeres viven y 
conspiran contra él. Hay aquí recuer- 
dos de poligamia “asiática, reflejo de 
cuentos orientales que matizan a veces 
la literatura francesa y alemana de la 
Edad Media. 

Indudablemente, los textos griegos y 
latinos eran desconocidos por los escal- 
das y compositores de sagas. 

Pero toda una corriente de navegan- 


tes, comerciantes y soldados del Norte - 


volvían a sus bosques y sus “fiords”, 
luego de haber traficado en los puer- 
tos del Mediterráneo o servido en la 
corte del emperador bizantino. 

No se hallan restos de una transmi- 
sión directa, científica diremos. Los te- 
mas clásicos han penetrado originaria- 
mente en Escandinavia por una espe- 
cie de contagio popular. 

Sea como sea, el mundo ha olvidado 
al Hamlet de las leyendas. 

Quien ha conquistado el alma de la 
humanidad es el otro, el melancólico 
Hamlet creado por el genio de Sha- 
kespeare. 

¿Cómo es posible no amarle? 

Acaso todo el secreto de su simpatía 
esté en mostrarse, antes 'que príncipe, 
un hombre en medio del mal universal. 


Toxinas 


Fué el cerebro... Con sumo cuidado 
realicé mi propia introspección..., y 
con dolor confieso que no experimenté 
hada... : 

”¿Qué se ha hecho de mi alma; que 
vibraba a la menor emoción? 


del alma 


(Continuación de la pág. 45) ——_—_——— 


"Yo, que era tan sensible, que llora- 
ba cuando alguien me hablaba en voz» 
alta. No puedo, por más que me es- 
fuerzo, hacerlo ahora... 

”28 de agosto: 

”Todo he intentado para volver a po- 


LA PELÍCULA DE LA CAJA. 
ANARANJADA 


e 


Es la mejor pelícu- 
la para obtener 
excelentes foto- 
grafías. 


Pruébela y la 
adoptará para 
siempre. 


DEPOSITARIOS: PASTA, VIANELLO: Y CAN 


1 


| 


| 
h 


DS 


seer mi antiguo yo; pero es en vano. 

”Quise nuevamente alimentar mi es- 
píritu con ilusiones... Aturdirme con 
luchas... Adormecerme imaginando 
mis nuevos triunfos; pero fué inútil... 
Todo lo encuentro artificioso, ficticio... 
Con terror pienso si habré perdido la 
fe en mí mismo. z 

"Me parece que si pudiera llorar me 


¡Qué aroma 
delicado !/... 


El rico gusto y la absoluta pureza son también cua- 
lidades características del Chocolate Noel, obtenidas 
mediante el empleo exclusivo de la vainilla mencio- 
nada, cacao de la mejor calidad y azúcar refinado. 


Pídaselo Vd. a su provee- 
dor y fíjese que la etiqueta 
lleve impresa esta palabra: 


Belgrano, 1930 - U. T. Mayo 38 - 4300 -Bs. Aires 


“EL HOGAR'' REPRESENTA PARA LOS ANUNCIADORES-CANTIDAD Y CALIDAD SUPERIORES 


59 


Tal es la exclamación de 
cuanta persona toma una 
taza de 


Chocolate Noel 


La agradable condición de 
recrear el olfato que tiene 
este inmejorable. artículo, 
proviene de que está aro- 
matizado con la más fina 
y olorosa vainilla que se 
conoce. 


La marca 
que tiene 
una fama 
de 79años 


som 
00 00 0 0 O E 


aliviaría, descargaría este peso que me 
oprime y me tortura sin cesar. 

”Con angustia evoco el placer que 
experimentaba mi cuerpo cuando lo in- 
vadía el frío que sucede al llanto. 

"¡Qué no daría por sufrirlo nueva- 
mente! 

”2 de septiembre: 

””El cuerpo, que no elimina sus to- 


Gemelos para 


; Carreras, 


campo y teatro, 
Prismáticos, 
Cámaras, Ob- 
jetivos, Micros- 
copios, Telesco- 
pios, etc. 


EMIL BUSCH A. 6. RATHENOW 


(Fundador de la: Industria Optica 
en Alemania en el año 1800) 


SÍ. ti 


pr 


La hermosísima Asunción 
aprovechó que su hermano 
capitán de la Aviación, 
cruzaba en un monoplano 
por la finca de recreo 

en que aquélla veranea 

y le pidió por correo 


Jabón REUTER que desea. 


AAA AAA AAA AAA AAA AAA AAA 


ARANA AAA 


OS 
A ir 


1] 


Y con gran exactitud 


el hermano de Asunción, 


desde una horrible altitud, 


la está arrojando el jabón. 


¡Hasta en aviones se lleva 
el REUTER, lógica fiel 
de que todo el que lo prueba 


no puede vivir sin él! 


10 días 
LOCIÍÓN VEGETAL 


7 Ez , 
mitivo color de 


una manera perfectament: natural e inofen- 
WN siva, no ensuciando el cuero cabelludo, destru- 
yendo totalmente la CASPA yforlificando 
If la ralz del pelo. SOLICITE FROSPECTOS GRATIS 
PRECIO DEL FRASCO $ 6,- 


PUBLICIDAD Bni MirrE 1427 
AINERV U T 38 MAYO 2816 


Bs. Aires 


Solamente 
DE USO DE LA 
INSUPERABLE 
y su cabellera re- 
cuperará el pri- 


COCINAS ECONOMICAS 


para Eh leña, des- 
e ¡a8- m 
lA ..ocoopo» 515% 


Instalaciones de agua 
caliente para baños 


A. GENTILE 
Deán Funes, 1328 
Buenos Aires 
PIDA CATALOGO 


LIBROS DE OCASIÓN 
para COLEGIOS, a mitad 
de precio de los nuevos. 
Completo surtido en libros 
nNUEevos. 


Junin y Bmó. Mitre 2102 


Pidan CATÁLOGOS por Correo 
o U, T. 38 - Mayo - 2186 


Tapizado en cretona varios tonos $ 50.— 
En damasco fi- 
no, a $ 710.— y 
pesos.... 90.— 
DIVANES 
desde 


$ 30.- 


LUIS OTTASSO, Fabricante 
274, PIEDRAS, 274. U. T. 3715, Avenida 


Seven 


Y Joyas españ 


=> 


N9% 382, F. — Regia pulsera 
Eibar, dibujo Renacimiento, 
fino, damasquinado en 
oro puro, interior fo- 
rrado en oro 24 k., cá- 
denita de oro 18 k., me- 
dida 17 ectms,, 

ancho 16 miIm., $ 75.- 


No 170.—Pen- 
diente Eibar, 
damasquinado 
finísimo, en 
oro puro y 
montura de 
oro 18 k. a $ 


UQE DST : 


la afamada procedencia EIBAR legítimas, exqui- 
sitamente trabajadas a mano, con oro 
24 kilates, sobre acero. 


LA CASA NO Rechace las imitaciones cuya 
TIENE SU- 


AD DD ADAN 


N? 1836. — Prendedor 


Eibar, para seño- 3.- 

No 306. A PA 
— Cor- > 
tapapel 


10. — Sujetador 


Eibar, muy No 
fino, 8...» $ Eibar, para cuello 


10.50 blando, artículo recién 4 50 
. 


recibido, A........ $ 


incrustación y mérito artís- 


CURSAL tico no tienen ningún valor, 


Cara Eibar 


Unico Comcevyrionario 


RAMON CODINA”:"**2* 


! 


xinas, va envenenándose poco a poco.” 

"¿Tendrá el alma también toxinas?... 
¿Cuáles son?... ¿Por qué no podré llo- 
Pardo. 

”14 de septiembre: 

"No cabe más duda. Mi alma está en- 
venenada. 

”;¡No poder sentir! Ser igual que una 
máquina... ¡Qué tortura! 

"Las lágrimas que vertemos forman 
una nueva pila bautismal. z 

"Cuando lloramos nacemos de nuevo. 

17 de septiembre: 

"Siento que ese raudal de lágrimas 
que no he podido verter ahoga, inunda, 
intoxica a mi pobre alma... 

”Es mil veces preferible la muerte. 

”¡Ah! Por fin he dado en la idea 
salvadora. Morir... Morir es la sal- 
vación...” 

El doctor Agote cerró el cuadernito. 


balcones abiertos. , 
En silencio casi religioso sé levanta- 


casa. : : 
Kato se había dormido de pie... 


Juana de Ibarbourou, 
poetisa popular 


(Continuación de la pág. 38) 


bamiento: 

— ¿Verdad que es linda, que es gra- 
ciosa, que es juvenil mi casa? Con mi 
marido siempre decimos que vamos a 
ser viejos nosotros y nuestra casa va a 
continuar siendo joven...  ' 

Podemos observar con detenimiento 
a la poetisa. Pequeña, delgada, flexible, 
en toda ella se conserva cierta frescura. 
cierta gracia de la niña. Como suele 
ocurrir con Jos poetas, todo el espíritu 
de Juana de Ibarbourou se vuelca en su 


¡vostro, en cuyos ojos obscuros arde cons- 


tantemente una llamita, una llamita 
misteriosa, que quizá sea la expresión 


| genial. 


De vez en cuando alisan sus manos 
finas las negras hebras de su cabello, 
casi como una expresión de coquetería, 
pero, en realidad. expresión simplemen- 
te femenina. La poetisa no se complace 
en hablar de poesía ni de literatura. 
Esto quizá pueda parecer modestia; 
pero es, sin duda. manifestación espon- 
tánea de su sensibilidad. La mayor par- 
te de los verdaderos artistas sienten 
rubor de sacar a la luz del día, a la 
vista de todos, su personalidad espi- 
ritual. 

Hemos dicho de Juana de Ibarbourou 
ane es “una mujer Ce su casa”. Su sa- 
tisfacción, su orgullo, su felicidad, su 
amor, su vida, es su hijito. Para ella 


do, que no sea su hijito. Y de su: hijito 
nos dice: 

Me quiere tanto..., tanto..., tan- 
to.... que busca todos los días nuevas 
formas de expresarme su amor. Hoy, 


|figúrense ustedes, me decía, mientras 


con una de sus manecitas me acaricia- 
ba la cabeza: — Te quiero con toda mi 
alma y con todo mi cuerpo; te quiero 
hasta con los microbios de mi cuerpo, 
hasta con los microbios de los microbios 


ide mi cuerpo! 


|. Las obscuras pupilas de la poetisa se 
¡iblaminan con una nueva luz. una nueva 
luz que seguramente no corresponde al 
lalma de una poetisa, sino de una mujer 
cue vale mucho más que todas las gran- 
des poetisas. de una madre, de una ma- 
dre amantísima. 

Así, sencilla, buena, humilde, es Jua- 
na de Ibarbourou en la intimidad. Vi- 
vió la niñez junto a una madre amorosa 
y solícita, que la habituó a las mil pe- 
queñas cosas de la vida doméstica, y, 
niña todavía (todavía está en floreci- 


|miento de juventud), pasó al hogar de 


su esposo, que es hoy también el de su 
hijito, un hijito que se siente enorme- 
mente feliz con el amor y con la gloria 
de su mamá. 

Fué así cómo Juanita Fernández, una 
niña que, un poco avergonzadamente, 
¡dedicaba versos a los campos. a los arro- 


yos, al cielo de su pueblo, llegó a con- 
vertirse en poco tiempo en la gloriosa 
Juana de Ibarbourou que hemos encon- 
trado en la playa de Malvín, contem- 
plando a lo lejos la silueta de su easita 


blanca, grácil, juvenil... 


La hora azul se filtraba a través de los | 


ron los contertulios y abandonaron la | 


les, nos dice, sin dejar de mirarla y po- | 
.|niendo en su rostro expresión de arro- | 


nada existe ni puede existir en el mun- | 


Marzo 5 de 1926 


LAS MADRES PRUDENTES 


cuidan para que sus niños ten- 
gan buenas digestiones, pues Y: 
saben que éstas son la base de p 
su salud. La solución 


MENARINI 


procura una ideal asimilación 
de los alimentos y regula las 
funciones del organismo. 


Euzymina se expende en todas 
las farmacias 


LA TRANSPIRACIÓN 


fuerte y desagrada- 
ble que despiden las 
axilas, principal. 


mente en el caso de 

la mujer, baja el 
número de votos que 
puede tener por sus en- 


ETAPA E O rd o e 


cantos, Una mujer puede ser muy atra- 
yente por sus cualidades físicas o pren= 
das morales, pero si descuida sus axi= 
las pierde, con seguridad, simpatizantes 
o admiradores. El feo olor de las axilas 
se evita con la *ASUERINE ”, que 
combate la transpiración mal oliente y 
la perspiración. La “ASUERINE” no 
mancha ni decolora las ropas; no con- 
tiene substancias minerales. — En Jas 
farmacias a $ 3 el frasco. Puede pe- 
dirla directamente a la farmacia y 
laboratorios “REPETTO”, del Dr. E. 
Repetto, Lima 1686, Buenos Aires. 


Juanetes 


Pruebe este tratamiento infal. 
ble. Calma el dolor en el acto, 


. Un: 


dlDrSchol “"=":» l 
] 


Se venden en todas las farmacias 


CADTERA | 
"MODA 


en vueros finos, en todos los colores, in- 
cluso +1 BEIGE. Por su distinguida y 
elegante forma es la preferida de las da- 
mas. Con monedero del mismo cuero y £s- 
pejo, al PRECIO EXCEPCIONAL 

de .. 


Los pedidos del interior son despachados 
en el día. LIBRE. DE FLETE, 


Tamaño 16X18 


| 
| 


719-CORRIENTES-719 


l 


' 


Legar él 
El buen humor de los demás Ñ | 


re su mujer, le hace los consiguientes 
funerales, y se encuentra con que le 
apuntan como gasto de dos mil tres- 
cientos pesos. 

— Dos mil trescientos pesos — dice 
él. — Preferiría que no se hubiera 
muerto. 


hna y 
S E 
SL GÍA 


Don José es un buen maestro, que se 
desvive porque sus discípulos aprendan, 
y le pregunta a Luis, que es muy go- 
loso: 

— Vamos a ver: ¿cómo te arregla- 
rías tú para repartir, a partes iguales, 
trece manzanas entre catorce niños? 
Ahí tienes un problema bastante com- 
plicado. 

— ¿Complicado? ¡Ca, no, señor! 

— ¿Cómo? ¿A ti te parece que no 
es complicado? 

— ¿Repartir trece manzanas entre 
catorce niños? ¡Yo haría compota! 


"Y 
13% 
Yy 


4 


no son ya motivo de 


LAS MAMAS $ a 
preocupación para nadie 


: — Como yo sabía que ese matrimonio 
20 mo te convenía, le he dicho: “¡Mireme 
=. fijo a la cara!”... ¡Y hubieras visto 
y cómo corría! Hoy sabe todo el mundo que las canas se hacen desaparecer 


de la manera más sencilla y agradable, dándoles el color 


CURSO LIBRE DE CHISTO. 
LOGÍA 


exacto que se desee: rubio, dorado, castaño o moreno, sin 
precauciones, lavados ni complicaciones de ninguna espe- 


E En el cementerio de Stratfordshire, 

0 en Inglaterra, hay sobre una tumba 

cinco lápidas idénticas en forma y en 

color, pero diferentes en las incrip- 
ciones. ; 

3 La primera dice así: “Aquí reposa 

Ana, primera mujer de Juan Brown.” 


cie. Bastan darse, para ello, unas cuantas fricciones higié- 
nicas con Agua de Colonia Higiénica “LA CARMELA ” 
garantizada bajo nuestra responsabilidad de ser absoluta- 


es 


ya. 


mente inofensiva. No mancha ni engrasa la piel ni la ropa. 


Es La segunda: “Aquí reposa Juana, la 
4 segunda mujer de Juan Brown.” : 
ES , a Llera E AE qe at, la Extirpa radicalmente la caspa con sólo 5 fricciones. 
- ercera y . 
! 3 La cuarta: “Aquí yace Clara, la E z z S | ] 
cuarta mujer de Juan Brown” LOS NEGOCIOS Se aplica sencillamente: al peinarse como si se tratara de y 
E 3e Y la quinta: “Aquí yace Juan Brown, .. . ¡ 3 
Y que al E OS paz.” — Me temo que usted se haya com- una loción cualquiera. | ¿ 
prometido ya con Pérez... A 


En venta en todas las tiendas, farmacias y perfumerías + E: 
del país. El frasco: en la capital, $ 8.—-; en el inte- 
rior, $ 8.50. 


J. L. CONDE A Cía. q 


Carlos Pellegrini 435 Buenos Aires 


Don Gaspar es hombre rico, pero :: — Tramquilicese usted: sólo tiene mi 
amarra el dinero demasiado. Se le mue- palabra de honor. 1 2 dE 


e 
ÚU 


HUMORISTAS DEL VERSO 
ANTONIO PALOMERO (“Gil Parrado") 
CARNAVAL 


En el URUGUAY: Ejido, 1422, Montevideo: En el PARA- S 
GUAY: G. Llorente, Gral. Díaz, 402, Asunción. En BOLI- 3 
VIA: C. Ardiles Arce, Sucre. En CHILE: €. Villalón de A., = 


Tiempo hace que a todo el mundo miro el ajeno contraste Las Heras, 320, Valparaiso. 


¿ pS le dió el naipe por decir: y honradamente le envidio. 7 al 
¡88 “:Va el Carnaval a morir...! Ai : : E 
a ¡Ya está casi moribundo!” ¡Quién fuese un alma sencilla YA 
: para tener la fortuna E. 

Contestemos la verdad de entregarse a la tontuna cs y 
a quien la frase repita: d por las calles de la villa! co e ir 

P “¡Si es que ha muerto, resucita ES 3 Cormela Plato, : 

bo con toda puntualidad...!” ¡Quién fuera 0 Ao personas que se distingue por le LA MEJOR LOCION PARA COMBATIR PRONTA Y 

: - que se alegran dando gritos estampilla fiscal de $ 1— A de > 
a El Carnaval nos complace disfrazadas Es NADROS, e e > EFICAZMENTE LAS CANAS Y LA CASPA. 

bailando sobre su fo8d... de- bebés o destrozonas? vé en elreiguiente 9 abado : 
q ¡como el ave fabulosa, ; S z E 

i Ip de sus cenizas renace...! Admiro a ciertos sujetos 3 

AS que con disfraz caprichoso y 
dE | Y en estos «lías amenos van y vienen sin reposo á 

ES | dice a los hombres sensatos tres horas por Recoletos; 
; ! que tiene, como los gatos, o : ; 
z | siete vidas... por lo menos. y al joven de buena pasta E a. Ñ e. 

t 7 que disfruta y se alboroza de 4 
ba ! Nos hizo perder la fe metido en una carroza De $ 5. a $ 2: , 

- porque, con ciertos detalles, como sardina en banasta; ss 3 y 

E | andaba por esas calles Con el fin de que no haya un solo hogar argentino donde 3 

a tan aburrido y “fané”; y al sedicente estudiante falten las Carteras “Marti”, oto 4 ; 3 

p que, terciada la capita, OFRECEMOS POR S 7 a E 

le pero ya va su esplendor corre, trota, suda y grita b ETS IPR aa Marti” E , 1 

8 I poco a poco recobrando para hacer de postulante; asta Pe Le Ese ici su Aa uds -3 

23 o. 6 . ara Y E: 

: nos lo están animando : : - Pp + EN 

E as gentes de buen humoY.. y a la criatura inquieta de $ 5.—. Contiene: : 3 e $ 

E: : : que — pasmo de los corrillos - 140 MA 11) L D E $ : EE 

E Yo soy un hombre jovial se need peo 140 FIGU IN E 

LE me espanta los sinsabores... zumbando la pandereta... corrispendicndas tal RR ¡ 

E Y no obstante, ¡a mí, señores, ; de red epa: maño natura] y graduados pa- 

: D> me revienta el Carnaval! Gracias a 280, su capjendar psa qué . e ds ra todos Jos talles, desde ol 43 4 | 3 
$ va el Carnaval recobrando... s ' le 
, z 4 ¡ 5 , de 2 a 12 años, cada cartera — ; 

a ¿Del porqué no me doy cuenta, ¡Que nos le están animando do Ls q 9 PA lar Me para someras y etros e 1.50 ES 

Eee | ni hallo razón convincente las gentes de buen humor... IMPORTANTE: Sólo entregaremos pedidos de una cartera por cada > : 

, para que a má me reviente... pa Es indispensable enviarnos recortado este aviso al hacer E | 
" 7 , 'O. $ 
¡Sin embargo, me revienta! Alegre vistoso, ameno, el pedi a Es 
, : : distinguido, original, J. L. CON DE y Cía. 
Mas como el propio fastidio ya ha llegado el Carnaval... CARLOS PELLEGRINI 435. E BUENOS AIRES. 
no es argumento que aplaste, (¡Me alegro de verle bueno!) 4 : 


"EL HOGAR” ES HOY UNA NECESIDAD PARA LAS PERSONAS CULTAS Y DISTINGUIDAS 


ADELGAZAR 


es el mayor deseo de toda mujer gruesa 


Es que una silueta delgada y. airosa, encanta con su gracia esbelta y 
conquista la simpatía de cuantos la tratan. Adelgace, señora. Reduzca 
su peso sin someterse a sistemas penosos. Pruebe nuestro método ultra- 
moderno y quedará asombrada del resultado. 

Vd. puede ADELGAZAR TOTAL o PARCIALMENTE cualquier parte 
de su cuerpo. Le invitamos a:¿visitarnos. Nos especializamos, además, 
en masajes faciales, endurecimiento de los senos, extirpación de manchas 
x verrugas, depilación, corte de' melena, ondulación, caída del cabello, etc. 

Atendemos a señoras y señoritas solamente, con personal femenino. 


INSTITUTO VOGUE 
Arenales 1119 U. T. 41 Plaza 1122 Buenos Aires 


A las señoras del interior las atendemos por correspondencia. Nuestro 
tratamiento es de resultados infalibles. Mándenos el cupón. 


A o a A e e e A e e e 2 e o 


1 Instituto VOGUE —- Arenales 1119 — Anne Aires 


' 
] Sirvanse mandarme detalles sobre tratamiento para................ l 
t 
t 


Calle * 


BANCO HIPOTECARIO NACIONAL | 


25 DE MAYO, 245-263 
PASEO LEANDRO N. ALEM, 232-246-260 
BUENOS AIRES 


$ 1.500.000.000.— 
2 $ 139.561.957.12 
Cédulas en Depósito Gratuito y se de $ 331.679.775.— 


O A O % A 
INVERSION DE CAPITALES 


¡8% 
0 


Circulación autorizada por Ley N* 11.259 


Fondo Reserva en efectivo........ 


El Banco se ocupa de la compra-venta de 
Cédulas por cuenta de terceros, no cobrando 
más comisión que el 14 por ciento del valor 
efectivo de la operación, para el corredor que 
interviene en la misma. Recibe las Cédulas 
en depósito gratuito, responsabilizándose de 


Le Cédula Hipotecaria Argentina es el tí- 
tulo más indicado para la inversión de sus 
economías, por su alto interés, por hallarse 
su renta libre de impuestos y las sólidas 
garantías que tiene: la NACION, las propie- 


dades gravadas en PRIMERA HIPOTECA y 
lag considerables RESERVAS EN O 
dei Banco. 


todo riesgo y procede con las rentas en la 
forma que Jos+interesados indiquen, sin co- 
brar comisión. 


NAAA 


Gerente General. 


HIGIENE DEL TOCADOR 


Para conservar una sólida dentadura y 
mantener sana la boca, afirmar las encías 
y fortificar el cabello, así como para las 
abluciones higiénicas de las señoras, para | 
el aseo de los niños de pecho, etc., está re- 
comendado el uso del 


Goaltar Saponiné Le Beuf 


el cual posee las propiedades antisépticas y 
detersivas INDISPENSABLES que deben 
reunir los productos destinados a usos se- 
mejantes; a estas cualidades debe el Coaltar 
su admisión en los hospitales de París. 


EN LAS FARMACIAS 


| Desconfíese de las imitaciones 
que sus éxitos han dado origen 


PIDA UNO ENSEGUIDA 


El Sulky “ARGENTINO” Ñ 
Por ¿il días más 4 > A Uli 
de Y úl == 


al uo ES 
$165.- 


TT A np 
Con eje 1 Ya, Pinceta 
4 hojas, Asiento gran- 
de para 3 personas, Ta- 


Vale. 
solamente 


Con un ' caballito va 
a cualquier parte. 


LIVIANO, RESISTENTE, : 

CÓMODO bla atrás para llevar 
Envíe rte a nues= bultos, Ruedas 145 por 
tra AA DIRECCIÓN 1%, llantas 3 líneas. 


HUMORISMO MÉDICO 


Por el doctor FÉLIX HERCE 
ALGUNOS AFORISMOS 
MÉDICOS 


El sarampión y la escarlatina 
son unos simpáticos duendecillos 
que gozan pintarrajeando de rojo 
a los niños en castigo de los que 
éstos pintan por las paredes y 
libros. 

¡Qué ridículo y qué bonachón es 
el resfrío de nariz!. Se cura 


lumbre. 


La laparotomía exploradora tie- 
ne el mismo encanto que los jue- 
gos de azar. 


Los riñones son unos órganos 
antipáticos, meticulosos, que todo 
lo filtran, lo aquilatan, ordenan 
su eliminación... No van con mi 
carácter: yo, a ser posible, pres- 
cindiría de ellos. 


El aneurisma de la aorta es 
una enfermedad buscada para 
morir el paciente en un lujoso 
despacho jocundo y teatral. 


La meningitis es el alma malé- 
fica de Herodes que flota sobre 
los niños. 


La pulmonía es una enferme- 
dad innoble; es un “apache” que 
en una noche de invierno nos ata- 
ca por la espalda con su frío y 
mortal estilete. 


Las mayores barbaridades se 
hacen en cirugía menor. 


La traqueotomía, como toda la 
cirugía de urgencia, tiene el en- 
canto para el médico, que sea al- 
go cruel, de procurar no llegar a 
tiempo a gozar retardando el mo- 
mento de la intervención. 


ANUNCIOS MÉDICOS 


Original mezcla de anuncios, 
vista en un diario madrileño: 

“Vendo camas, doctor X, del 
Hospital Central, de cuatro a 
cinco.” 

¡Oh, humorismo del cajista! 


Radioactivan las aguas los Ra- 
diolitósicos Pons. 'Enfermedades 
del riñón y contra la tifoidea. Lle- 
vando tres cajas se regala un 
vaso. 

(Este Pons es genial; idea unos 
polvos para estropear el agua..., 


y encima regala un vaso.) 
Proteged a la infancia con la 


vacuna  plúmbica Star, contra 
chauffeurs imprudentes. 'No falla. 


¡No más calvos! Ni un día más, 
ni una hora más, deje usted de 
estar sin pelo. 

El doctor Boroez, de Interlaken 
y Navalagamella, ha descubierto 
que el pelo es debido a una secre- 
ción interna de la hoja del es- 
ternón, y ha ideado un suero, 
compuesto de extracto flúido de 
esternón de oso, y cocimiento: de 
hojas de “Gillette”, de maravillo- 
sos resultados. 

El éxito es asombroso: pelo en 
pra usando el Osolocrinol Gil- 
ette 


Sanatorio de los doctores Lan- 
ceta (padre e hijos). Situación in- 
mejorable, depósito de cadáveres, 
espacioso, con compartimentos in- 
dependientes para cada cirujano, 

Del treinta al cincuenta por 
ciento de comisión por cada inter- 
vención al cirujano; corredores e 
intérpretes en todas las consultas 
y a la llegada de los trenes, 

Rayos X, con placas impresio- 


nadas de todas las regiones y con 
toda clase de lesiones, para ga- 
nar tiempo. Comedor con or 
questa. 

¡Ojo! No confundir este Sana- 
«torio con el restorán de El Cojo, 
situado enfrente.—Teléfono 000. 


jugando al tresillo, al amor de la 


Marzo 5 de-1926 


Indispensable 


un artículo como Sana- 
toalla, que haga soporta- 
bles los días de indisposi- 
ción, por ser hecho cien- 
tíficamente, del material 
más absorbente y liviano 
que pueda obtenerse. 
Sanatoalla es imprescin- 
dible a toda mujer cui- 
dadosa de su salud. Su- 
mamente higiénica, se 
disuelve rápidamente en 
el agua y es de fácil des- 
aparición. 


Se vende en cajas de una 
docena en las siguientes 
casas y en todas las bue- 
nas farmacias. 


Farmacia Brancato, calle Flo» 
rida. 710. 
Casa Beco, calle Esmeralda ! 
Ne 571. 7 
Farmacia de la Estrella, ca- 
lle Alsina y Defensa. 
Farmacia Franco-Inglesa, ca... 
lle -Florida y Sarmiento. 
Farmacia Farfurnick, calle 
Callao y Cangallo. 
Farmacia on: Pasaje Gie- o 
mes y Florida, 
Farmacia Gibson, calle Alsi. 
na y Defensa. 
Casa Lutz, Ferrando y Cía., 
calle Florida 240 
Farmacia leo: calle 
Esmeralda y Tucumán. 
Casa Argentina Scherrer. S 


$ 2.40 en todas partes 


Si Ud. no puede obtener Sana- 
toalla en su localidad, mande 
$ 2.40 en carta certificada a la 
Sra. Nelly Morgan, 225 H. Río 
de Janeiro, Buenos Aires. j 


anatoalla 


- 
y 
ABSORBENCIA PERFECTA É 


er 


¡Qué agradable!... 


El Polvo Vasenol Sanitario es lo 
único que refresca de una manera ES 
duradera en estos días de calor ES 
sofocante. Absorbe la humedad ex- É 
cesiva del ambiente, mejorando el 
bienestar personal. Basta espolvo- 
rear ligeramente el cuello, el pe- 
cho y los brazos para protegerlos ' 
de un modo eficaz contra el sudor PE 
excesivo. 4 


En todas las Farmacias 


[PARA ADELGAZAR 


La JODHYRINE| 


del Dr. DESCHAMP, dela Facultad de París 7, 
Folletos: RaúlO. Nolf, San Martín 450 
Venta: Farmacias, a $ 7,50 


“EL HOGAR” CIRCULA ENTRE EL PÚBLICO DE MAYOR PODER ADQUISITIVO 


q 
E o 


Í 


DOTERRUIOAI RRA r OREA RER AAN SA EPR IP FRIO RIMA R ra R Arnes care trueoeneras VELL LERRDO A ED o IDA AAN ON 


¡Novedad! ¡Variación! 


El libro “Recetas Culin- 
arias Royal” con sus 
excelentes recetas com. 
piladas por los fabrican. 
tes del Royal Baking 
Powder será enviado 
GRATIS a quien nos lo 
pida. 


L. Van Bokkelen 


Casilla Correo, 1037 ,- Bs, Aires 


¡Fijeseen 
esta 


Al etiqueta! 


os médicos recomiendan 
'que nunca se trate de lim- 
pare el estómago a los niños con 
a que no sea una cucharadila 
del delicioso e inofensivo 


CALIFIG 


(JARABE de HIGOS de CALIFORNIA) 


EII VID EG BD ADO Go II IN GA RAFEN FERRAN GAIN AIRE r pagar iIA IAS 


Tenemos un 


COCHECITO PLEGADIZO: 


para sunene 


IO 


vt 


SHODITLCAR REC OANA RR ARO G OIR a Laa da nO nn 


En nuestro vasto surtido hallará Vd. el 
modelo que busca para su bebé. 
Nuestros cochecitos son los únicos cuya 
elasticidad puede. acomodarse al peso 
del pasajero. 


Son los más cómodos y los más hermo- 
sos que llegan al país. Sirven para el 
paseo y la siesta. . 


Y SIN EMBARGO, NO CUESTAN _MÁS 
_Catálogo C. H. gratis 


Unicos Introductores: 
AVENIDA DE MAYO 


Gesell ....... 


y 


SII ANO 


MITA RIA LARA A poa ROA AA DIC R CD RAMAS OD GRA IEA LA AII RRE LGARRLERE BARRER ADA SON CATA NERAL UN REO LESA NA EN LAR Garra a Era q Uaal 


Anecdotario de la señora 


de Lavalle 


(Continuación de la pág. 10) 


de ese tatita haya volado al Cielo como 
premio. de sus crímenes y barbaries?u. 


UÁNTO tiempo sin verla, misia Do- 
lores — la saludó, cierta vez, una 
dama, euya insignificante debilidad la 
había Jlevado a querer dignificar su 
distinción natural de matrona argenti- 
na con un título nobiliario que sólo 
pregonaba la miseria pecuniaria de 
quien se lo incorporaba a trueque de 
sus muchos pesos. S 
— Así es, señora — le contestó la 
hija del general Lavalle, -— desde que 
usted dejó de ser Jacobita Rodríguez 
(2) y yo “Dolorcitas” — recordando el 
diminutivo cariñoso con que era llama- 
da antes. de estampar un escudo en su 
carruajes y en sus papeles y sobres, 
que sólo servían para la risa mal di- 
simulada de sus muchas amistades. 


ISTINGUIDA hasta en la ironía, 
a la pregunta candorosa de unos 
novios de su cariño, sobre si encontra- 
ba feo que se tomaran de la mano: 
— ¡No hijita — contestó en seguida, 
— pero no dejen de avisármelo antes, 
así puedo dar vuelta la cara y mirar 
hacia otro lado! 


ACE un cuarto de siglo, al ir a ser 
operada por primera vez, de mal 


grave, se acercó al doctor Máximo Cas-_ 


tro en momentos en que el gran ciru- 
jano repasaba: sus bisturies. > 

— Afile bien, doctor — le dijo con 
la más entera confianza, — así corta 
mejor. : 

Y sumando ochenta y ocho años, des- 
pués de contener una risa que no pu- 
do reprimir al ver entrar a los médicos, 
ya enmascarados, que la iban a inter- 
venir de nuevo, como un supremo re- 
curso de vida o muerte: 

— Esto parece de opereta—exclamó. 
Y pidió que la dejaran conservar en 
la diestra un pequeño crucifijo xmila- 
groso. 

Y al terminar la operación, sin anes- 
tesia general, prolongó su mirada de 
fe intensa y de gratitud profunda so- 
bre la santa imagen. , 


AL darse por terminada la apoteo- 
sis de su jubileo de oro con la 
Sociedad de Beneficencia, monseñor 
Duprat, jefe virtual de la iglesia ar- 
gentina, ofrecióle el brazo. 

— Muchos encontrarán impropio de 
un sacerdote hacer esto — le hizo no- 
tar, — pero a ellos habría de contes- 
tarles que para la Iglesia son las reli- 
quias. 

Y dijo bien el prelado. 


L iniciarse la campaña episcopal 
en favor de monseñor De Andrea, 
aun no olvidada, cuatro señoras fue- 
ron a anunciarle que una comisión nu- 
merosa habría de pasar a pedirle que 


encabezara con su firma una petición - 


nacional dirigida al Excmo. señor pre- 
sidente. 

La buena amiga apenas si pudo ter- 
minar su discursito. 

— Esas no son cosas en que puedan 
entrometerse las mujeres — la inte- 
rrumpió con suave decisión. 

Y dejó muerta la iniciativa. 


ÉXITO FEMENINO 


EEMOS en un diario francés: 

““ Por vez primera, en 1922, una 
mujer, Mille. Jane Rospars, tuvo el ho- 
nor de ser elegida secretaria del Cole- 
gio de Abogados. 

” Al año siguiente, Mille. Lucila Ti- 
nayre, hija de la conocida novelista, 
renovó el mismo suceso. Pero, a des- 
pecho del proverbio popular “No hay 
dos sin tres”, el año 1924 fué fatal pa- 
ra las abogadas. Ninguna de ellas fué 
admitida en la referida corporación. 

2 Con todo, ellas han tenido una her- 
mosa revancha el año último: dos de 
aquéllas han sido elegidas, y Mile. Ju- 
lieta Veillier puede envanecerse tam- 
bién de haber obtenido el mayor éxito, 
pues ha sido elegida también segunda 
secretaria del Colegio. ” 


““EL HOGAR'” ES UN VENDEDOR PERSUASIVO, INSISTENTE Y PODEROSO 


Haga 
su 
casa 


más 


atrayente 


t 


SUNSET reúne 
la mayor varie- 
dad de colores 
de moda, y sus 
resultados son 
siempre Seguros. 
Rechace ¡imita- 
ciones 


AS colchas, cortinas, carpetas, almohadones, 

fundas, etc., todo cuanto contribuye a hacer 
el hogar más grato y confortable, necesita de 
cuando en cuando un baño de Sunset, que renueve 
su color y les devuelva el aspecto de nuevos. 


Son innumerables los hogares donde se emplea el 
SUNSET para renovar las telas, con la ventaja 
de una apreciable economía y una mayor belleza 
y encanto en las ropas de casa y de vestir. 


La operación de teñir con SUNSET es fácil y más 
que un trabajo constituye un entretenimiento agra- 
dable. En la Pinturería Colón, Bmé. Mitre 1045, 
Buenos Aires, se dan lecciones gratis sobre el arte 
de teñir y sunsetear, esto es, teñir en varios dibujos 
y colores, según la moda actual. Las señoras que 


“vivan lejos o fuera de la Capital pueden pedir 


el interesante folleto “El Arte de teñir” que se les 
mandará gratis. , 


NSE 


Para 
desteñir 


El Setsun desti- : 
ñe toda clase de 
telas y permite 
gue puedan vol- 
ver a ser teñi- . 
das en otro ecn- 


lor 


Gon un gasto muy limitado Vd. puede obtener, 


o un aparato NESTLÉ para el ondulado per- 
manente del cabello ó un juego de peinetas 
NESTOL para marcar las ondas con agua, cuyo 
resultado maravilloso ninguna dama desconoce. 
Son objetos muy prácticos y económicos. 


ANEXO PELUQUERIA: Corte de melena, cualquier 
estilo, $ 1.—-. Ondulación Marcel, $ 2,— 


MAISON 
STAMATIS 


AGENCIA NESTLE 
Esmeralda, 555 
U.T. 1277, Retiro 

Buenos Aires 


hd 


Atendemos pe-' 

didos e infor-' 

mes del-inte= 1> 
rior 


A 


El Bogar 


Surtido completo en DISCOS, 
VICTROLAS, rollos de 88 notas. 


Música y métodos a mitad de precio. 


VICTROLA portátil modelo 35, a 


$% 105.- 


CREDITOS 


ACORDAMOS EN 


EL DIA. 


VICTROLA modelo 1-1 en caoba. a 


$ % 52.- 


DISCOS Por CELEBRIDADES y CLASICOS 


ULTIMAS NOVEDADES “VICTOR ”” 


Discos dobles sello negro, 30 ctms., 
a $ 4.60 clu. 


Sonata Kreutzer. (Beethoven.) Par- 
35154) te IL. Violín y piano. 
a Sonata Kreutzer. (Beethoven.) Par- 
Ll. te 1. Violín y piano. 


te IM, Violín y piano. 
Sonata Kreutzer. (Beethoven.) Par- 


; Sonata Kreutzer. (Beethoven.) Par= 
35765 
te IV. Violín y piano. 


Discos dobles sello azul, 30 ctms., 
a $ 5.— clu. 


Muerte y Transfiguración, (R. 
Strauss). Parte Orquesta A. 
Coates. 

Muerte - y Transfiguración.-(R. 
Strauss.) Parte 11. Orquesta A. 
Coates. 


Muerte y Transfiguración. (R. 
Strauss). Parte 111. Orquesta A. 
Coates. 

Muerte y Transfiguración, (R. 
Strauss). Parte 1V. Orquesta A. 
Coates. 


Sigfrido. Idilio. (Wagner). Parte I. 
55266 Orquesta A. Coates. 
e Sigfrido. Idilio. (Wagner.) Parte Il. 
Orquesta A. Coates. 


Orquesta A. Coates. 
igfrido. Idilio. (Wagner.) Parte 1V. 


Sigfrido. Idilio. (Wagner.) Parte HI, 
55267 Ss 
Orquesta A. Coates. 


sakow.) Orquesta A. Coates. 
Le Coc d'Or. Suite. Parte II, (R. Kor- 
sakow.) Orquesta A, Coates. 


Le Coc d'Or. Suite. Parte 1, (R. Kor- 
65270 


Le Coc d'Or. Suite. Parte 1IL 
Korsakow.) Orquesta A. Coates. 
Le Coc d'Or, Suite. Parte IV. (R. 
Korsakow.) Orquesta A, Coates. 


Le Coc d'Or. Suite. Parte V. (R. Kor- 
sakow.) Orquesta A. Coates. 

Le Coc d'Or. Suite. Parte VI. (R. 
Korsakow.) Orquesta A. Coates. 


Discos dobles sello rojo, 25 ctms., 
a $ 5.25 clu. 


a Húngara N? 1. (Brahms.) Or- 
questa Sinf. de Filadelfia. 

1113 | rArlcsienas: Suite N* 2. Danza es- 
pañola (Bizet.) Orquesta Sinf. de 
Filadelfia. 

Soltanto a te, por Enrico Caruso. 

1117 


Vaghissima  sembianza, por Enrico | 


Caruso. 


Discos dobles, sello rojo, 30 ctms., 
a $ 7.— clu. 


Sansón y Dalila. Mon coeur s'ouvre a 
6581 ta voix. M. Matzenauer. 
Profeta. Ah, mon fils. M. Matzenauer. 


¡canjes Sketches. (Ippolitow-Iwa- 
riow.)-En la Aldea. Orquesta Sinf: 
de Filadelfia. . 

Prince Igor. (Borodin.) Danza Polo- 
vetzki. Orquesta Sinf. Filadelfia. 


Phédre. (Massenet.) Ouverture. Parte 
1. Orquesta Sinfónica de San Fran- 
cisco. 

Phédre. (Massenet.) Ouverture. Parte 
IL. Orquesta Sinfónica de S. Fran- 
cisco, 


t 
Litany. ho mod Solo de piano, 
por A. Cortot. 
Impromptu. (En Fa Sostenido Ma- 
yor.) (Chopin). A. Cortot. 
t 


Canción de las Hilanderas. (Wágner- 
Listz.) Solo de piano por 1. Pade- 
rewski. 

Reflections on te Water. (Debussy.) 
Solo. de piano por 1. Paderewski. 


Clair de lune. (Debussy.) Solo de 
piano por O. Samaroff. 
Intermezzo en Mi Bemol. (Brahms.) 
Solo de piano por O, Samaroff. 
Variaciones en D. Minor. (Beethoven.) 
Solo de piano por S. Rachmaninoff. 
Variaciones en D. Minor, (Beethoven.) 
Solo de piano por S. Rachmaninoff. 


Fantasía Impromptu. (Chopín.) Solo 
6546 


6502 
6538 


6540 


6544 


de piano por H. Bauer 
Caprice. (Gliúck - Saint- Saéns.) Solo 
de piano por H, Bauer. 


CENTRAL: 
FLORIDA, 370 


CASA GRIÍNBERG 


SUCURSAL: 
VICTORIA, 727 


BUENOS AIRES 


LOS PEDIDOS DEL INTERIOR SON ATENDIDOS EN EL DIA, SIEMPRE 
QUE VENGAN ACOMPAÑADOS DE SU IMPORTE 


» 


Los días de “La 


Ribera” 


(Continuación de la pág. 6) —_— 


prende el idioma de los pájaros libres 
y conversa con los cautivos. Tenía un 
picaflor que acudía a la mesa a beber 
su cáliz de almíbar. Poseía un cardenal 
que tocaba sonatas, golpeando todos los 
objetos sonoros, con una horquilla que 
sujetaba con el pico. Ambos fueron 
muertos a picotazos por sus compañe- 
ros. ¿Celos, envidias? 

La verdad es que aquí las aves abun- 
dan. Chajás, gallinetas silvestres, zor- 
zales, calandrias y boyeros, gritan, vue- 
lan, cantan, como agradeciendo la bon- 
dad y belleza que les rodea. Todo animal 
de pluma o pelo tiene derecho a habitar 
en “La Ribera”, menos los gatos. La 
caza está absolutamente prohibida. 

Subimos con el poeta a la parte alta 
del castillo, donde están las bibliotecas 


'y el taller, Don Francisco es un hombre 


estudioso y laborioso, en grado que 
asombra, realmente. Sus libros editados 
ya pasan de veinte. Domina varios idio- 
mas, desde el latín hasta el danés. Ha 
traducido en verso, de los más famosos 
autores, varios miles de poesias. Su 
obra inédita pasa tal vez los cincuenta 
volúmenes. 

Extraño y conmovedor espíritu, lleno 
de virtudes y amante de la soledad, 
que él puebla de visiones y sonoridades. 
Su cerebro que percibe la nota, el co- 
lor y la forma, está pronto siempre a 
vibrar por cualquier sugestión de arte. 
Es un trabajador que jamás se aparta 
del yunque: le veréis siempre con un 
libro en una mano y un lápiz en la 
otra. Su caudal es a veces tan excesivo 
que se atropella, se enturbia, Pero de 
aquella ola revuelta salta de golpe un 
borbollón de espumas, que el sol irisa; 
de aquella corriente sin pausa, se des- 
prenden apacibles remansos, donde los 
sauces de la orilla se reflejan en un 
desmayo melancólico, 

— Hábleme de su vida en Francia — 
> go: — Usted, que conoció a Debus- 

, dígame algo de él, 

— Venía a casa con mucha frecuen- 
cia. “La cathédral engloutie” la tocó en 
nuestro piano por la primera vez... Era 
un hombre espeso, de donde a ratos par- 
tía un relámpago que anunciaba el ge- 
nio. Gran comilón, reía sonoramente. 

—¿A Verlaine, lo conoció? 

— Lo traté en sus últimos días; Ha- 
ce ya más de treinta años. Fuí a verle 
en su casa, que quedaba, si mal no re- 
cuerdo, en la calle Léonie. Se hallaba 
muy enfermo, en toda la desolación de 
su derrumbe. El labio caído, la tez lí- 
vida, las piernas envueltas en vendajes. 
Tiritaba de frío, y, a cada rato, arras- 
trándose hasta una modestísima chime- 
nea de hojalata, me decía, poniende su 
espalda al calor: “Mon ami, pardeonnez- 
moi: je veux rechauffer mon derriére.” 

— ¿A quién más trató? 

— Al gran Jean Paul Laurens, que 
fué el maestro de mi María. Era la más 
aita figura, con el tipo del sud de Fran- 


-cia, donde se había reunido todo el ge- 


nio de los gascones... También traté 
mucho al colombiano don Rufino José 
Cuervo, el más sólido valor castellano en 
filología. Y a Palacio Valdés, que vivió 
tres meses en mi casa. Por cierto que 
aquel pasaje de “La hermana San Sul- 
picio”, que ocurre en la Venta de Eri- 
tania, se lo referí yo... Aquel pasaje 
en que clavan, con un puñal, las dos 
manos sobre la mesa... 

— Lo recuerdo muy bien: 
tupendo! 

— Sí; le ocurrió a un hermano mío. 
Mejor dicho, él lo provocó en un lance, 
siendo revolucionario en el Uruguay. . 

¡A Palacio Valdés le impresionó mucho! 

Rodeado de sus libros, en comunión 
con sus afectos íntimos y amigos pre- 
dilectos, don Francisco Soto y Calvo 
vive la existencia de un árcade, en el 
más noble sentido de la palabra. Su 
fe en la obra le despierta todas las ma- 
ñanas con una nueva ilusión. Ñ 


¡algo es- 
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El mayor enemigo 


del cabello es la caspa, porque provoca su caída. 
Elimine usted esta peligrosa afección, si quiere 
conservar su cábello. Con el empleo de Florys 
Shampooing, delicioso y perfumado elemento de 
tocador, conseguirá usted aquel fin y estimulará 
el crecimiento y la abundancia del pelo. De ven= 
ta en todas las farmucias al precio de 30 cen. 
tavos el paquete. 


E 
GRATIS !.. utero CATALOGO de 


LIBROS DE TEXTO 


de Enseñanza Secundaria, Normal, etc. Sus pre- 
cios son los más ventajosos de plaza. Pedirlo a la 
Librería J. LAJOUANE « Cía. - Bolívar, 270. 


ROSEDAL 
SIGUE INVADIENDO 
TODOS LOS HOGARES 


Pocas son las señoras 

que al teñir no usan ROSEDAL 
POR SUS MERITOS ES EL 
MEJOR COLORANTE QUE EXISTE 


EN FARMACIAS $ 0.80 


EL ROPERO"IDEAL DIEZ” 
EN EL HOGAR MODERNO: 


$ ROPERO “IDEAL DIEZ y 


ES EL MUEBLE MÁS 
PERFECCIONADO que y 
haya A hasta . 
fecha. EN ROBLE NOR” 
TEAMERICANO, “inte- 


rior de cedro ectilo “REINA ANA”, con 
finas tallas, lustrado interior y O 
mente a muñeca. RECLAME, PRECIO 
DE>EABRICAS. <q cc cima $ 170.— 
EXAMÍNELO EN LA MISMA FÁBRICA 
PIDA PROSPECTOS ILUSTRADOS 


EUGENIO DIEZ ¿Cia 


FABRICANTES De MUEBLES 
CHACABUCO 710. U.T. 6817, Avenida 


El y su esposa realizan diariamente 
la pos misión de arte que se han im- 
puesto. Mientras tanto la naturaleza 
colabora a su alrededor, con la flor, 
con el fruto, con el idioma de los pá- 
jaros que vienen a beber en las fuen- 
tes. Y el Paraná paternal les canta su 
canción eterna, lenta y profunda, como 
todo lo que marcha por la vida reali- 
zando una obra de fecundidad... 


UN AVISO EN “EL HOGAR”” SIGNIFICA PARA EL ANUNCIANTE PEDIDOS, PEDIDOS Y MÁS PEDIDOS 
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NN mujik compró en la feria seis 
hermosas ciruelas para repar- 
ij tirlas entre él, su mujer y cua- 

tro hijos. 
) De vuelta a su casa, entre- 
gó a cada uno de los mucha- 
chos una ciruela, diciéndoles: 

— A ver cuál de vosotros hace mejor 
empleo de ella. 

Al día siguiente llamó a su hijo ma- 
yor, y le preguntó: 

— Vamos a ver, Iván: ¿qué hiciste 


con la ciruela? 


— Me la comí, padre — respondió el 


Soliloquío primaveral 


Por 


AMALIA BANCHS DE LEDESMA 


Y 
¡y 


A RIMAVERA! Lástima estar 
97] encerrada en estas cuatro pa- 
redes del aula, que nunca co- 
mo hoy me han parecido tan 
áridas. 

Los ojos se me escapan a 


- contemplar el patio, donde el sol se ha 


instalado entre un aromo envidioso de 
un rosal abrumado de flores y un jaz- 
minero que parece estar diciendo: “¡Ya 


me verán a mí, dentro de poco!” 


Acaban de llegar unos gorriones a 
picotear las migas de la merienda in- 
fantil. ¡Qué banquete! Ahora llegan dos 
más. Me parece oírlos gorjear; pero 
debe ser ilusión. Están-muy lejos, y, 
además, se oye demasiado el cántico de 
los chicos del primero: “Dos más dos, 
cuatro; cuatro más dos, seis; seis más 
dos, ocho.” E y 

¡Cómo molesta ese grado! Indiscuti- 


-blemente, las paredes medianeras de las 


aulas debieran ser de tres ladrillos. 

Los gorriones están ya satisfechos. 
Han volado hasta una rama alta del 
aromo. Ahora sí que éste contempla 
al rosal con orgullo, por su preciosa car- 
ga. Sólo el jazminero ha quedado sin 
adorno, pero no pierde, por eso, sus 
aires de prepotencia: “¡Ya me verán a 
mí! ¡Ya me yerán!” 


o... ..ononooo.ooosm9”.posooono..o 


¡Cómo debe estar el campo! ¿Y los 
jardines? ; : 

Pensar que hay quien le hace cargos 
a la Primavera! Ayer no más escuché 
una retahila: Que el viento, que las 
lluvias, que la tierra, que un día con 
frío y otro con calor. ¡Válgame Dios! 
¿Y el despertar de la naturaleza, el 


maravilloso despertar de la naturale- 


za? ¡Milagro que los chicos trabajan 
tan callados! z z 
Hoy Blas se ha venido “a poncho”. 
¡qué criatura! Hace diez minutos que 
está delante de la hoja, y apenas si ha 
resuelto dos cuentas, amén de las mira- 
das oblicuas que dirige a la plana del 
compañero. Al preguntarle hace unos 
momentos por qué no había preparado 
la lectura, se le iluminó la cara, y me 
contestó, casi con gozo: “El sábado fuí 
al campo con papá, y volvimos esta ma- 
ñana.” > 
— Y ¿no podía haberla estudiado en 
cualquier momento? — le dije. : 
Se le agrandaron los ojos, y me mi- 
ró con asombro. Adiviné su pensamien- 
to: “Esta pobre mujer no: sabe lo que 
es el campo... ¡De la escuela iba yo a 
acordarme!” a ' 
Confieso que me ¿vergoncé de la exi- 
gencia, y, sin mirarlo, le ordené que 
se sentara. No faltará un compañero de 


mal pensar que crea mi indulgencia 


debida al espléndido ramo de rosas que 
me ha traído... ¡Qué rosas! Si no fue- 
ra por el temor de estropearlas, hundi- 
ría en ellas la cabeza y apretaría el 
remo contra la cara. 

¿Por qué no será siempre Primavera? 


“¡Vaya una ocurrencia! Si fuera así, no 


me parecería ahora tan hermosa. Es- 
to es bien sabido: lo bello existe por lo 
ue no lo es, lo bueno por lo malo... 
Es necesario haber asistido al letargo 
invernal para apreciar esta nueva vida. 

¡Qué larga me parece esta hora!... 


- Muchos chicos terminaron ya sus cuen- 


tas y están impacientes por el recreo. 
¡Al fin! ¡La campana! 
Pero ¿qué gritería es esa? ¡Un tin- 


tero en el suelo! ¿También la tinta ha: 


sentido deseos de escapar de su pri- 


E sión ? 


E bagar | 
El mujik y las ciruelas 


Apólogo ruso 


Por 


LEON TOLSTOI 


0) 


muchacho; — estaba riquísima... Pero; 
guardé el carozo, y cuando llegue la épo-! 
ca de sembrarlo, lo plantaré en el huer-, 
to. De aquí a dos años, ya podremos te- 
ner ciruelas. 

— Muy bien, hijo mío — aprobó el 
mujik. — Veo que eres previsor, y eso 
me agrada en extremo, pues tu porve- 
nir está ¿segurado y pasarás tus úl- 
timos años en paz. 

Luego hizo comparecer al segundo de 
sus hijos, llamado Vanka. 

— Padre — dijo éste. — Yo comí la 
ciruela que me diste y la mitad de la 
que diste a madre. Como los carozos 
no me servían, los tiré. 


El mujik torció el gesiv. 

— Mal hecho, hijo mío; si hubieras 
seguido el ejemplo de tu hermano, se- 
rían dos ciruelos los que habríamos 
plantado en el huerto, y mayor cosecha 
habríamos obtenido. Eres imprevisor y 
glotón, pues le quitaste la mitad de la 
fruta a tu madre. Corrígete de esos dos 
efectos, que pueden conducirte por muy 
mal camino. 

Sergio, el tercero, se adelantó, y sin 
e a que el mujik le preguntara, 
ijo: 

— Padre: yo recogí los carozos que 
tiró Vanka, saqué las almendras que 
tenían dentro y me las comí. En cuanto 
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a la ciruela, se la vendí a Teodor Iva- 
novich y me dió por ella tantos kopeks 
que mañana podré comprar en la fe- 
ria una docena. Me comeré dos y ven- 
deré las diez restantes, y así, poquito 
a poco, aumentaré-»mis ahorros. 

— Tu modo de proceder no me agra- 
da — dijo el mujik con tristeza; — por- 
que veo que eres egoísta y avaro. Nun- 
ca te faltará qué comer, pero, ¡ay del 


* infeliz que llame a tu puerta en deman= 


da de un pedazo de pan! Malo es tirar 
las cosas y no pensar en el porvenir, co- 
mo ha hecho Vanka; pero peor es pen- 
sar exclusivamente en sí mismo y ven- 
der al prójimo por el triple de su valor 
lo que no nos costó absolutamente nada. 
Ten cuidado y lucha contra esas dos fu- 
nestas inclinaciones que agotarán tu 
corazón... Y tú, hijo mío — añadió el 
mujik dirigiéndose al menor: — ¿qué 
hiciste con la ciruela? 

Sacha se adelantó, confuso, bajando 
la cabeza: 

— Padre — contestó: — Nikita, el hi- 
jo de nuestra pobre vecina está muy en- 
fermo, y para aplacar la sed que la fie- 
bre le produce, le di a comer la ciruela. 
Si he hecho mal, padre mío, perdóname. 

— ¿Perdonarte? — exclamó el mujik 
con los ojos llenos de lágrimas. — Ven 
a mis brazos, hijo mío: tú eres el que 
ha hecho mejor empleo del regalo de la 
ciruela, porque la caridad es lo más her- 
moso de la tierra, ¡lo único que con- 
suela y alegra el corazón!... 
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LLITOS de madera... 


: a 
Junto a la respetabilidad de la CRUZ BAYER-—que es el 
nombre comercial mejor conocido en el mundo entero—y junto 
a la eficacia de sus productos—<que son los que más lejos llegan 
tratándose de dar alivio a la humanidad—-las novedades, las 
imitaciones y los substitutos son como ''caballitos de madera”: 
grotescos en su esfuerzo de imitar la realidad; inútiles para 
todo lo serio; siempre a nivel del suelo, girando y girando, 
sin llegar nunca a ninguna parte. 
Quien pretendiera viajar en ellos, sería tan sensato como el que 
espera salud y alivio de cualquier mixtura sospechosa, ... 


Los tres productos Bayer de mayor fama, son: 


BAY ASPIRINA 


(Tabletas “Bayer” de Aspirina) 


Prescrita por los médicos en todas partes del mundo para dolores 


en general. 


CAFIASPIRINA 


(Tabletas “Bayer” de Aspirina y Cafeina) 


El analgésico por excelencia para los dolores con depresión ner- 
viosa. No afecta el corazón. 


FENASPIRINA 


(Tabletas “Bayer” de Aspirina y Fenatetina) 
El remedio moderno para los resfriados, la grippe, la influenza, etc., cuya 


característica es la de ser perfectamente bien tolerada por el estómago. 


EL LECTOR DE “EL HOGAR” ES EL CLIENTE QUE BUSCAN TODOS LOS COMERCIANTES 


pe 


Begar, 


Marzo 5 de 1926 


Disparatario 


con que en muy poco tiempo, sin maestro, por sí sola cualquier mujer se puede 
espirituar de lenguaje, y hacerse enfadosa, como sí toda su vida lo hubiera 
sido, que los propios diablos no la puedan sufrir; y es probado. 


DON FRANCISCO D 


CULTIGRACIA 


su marido, por el hastío que causa el 
tal nombre, le llamará “mi quotidie, mi 
siempre”; y a él se le deja su sempiter- 
ma a salvo para cuando nombre a su 
mujer. 

Si se ofreciere decir que despabilen las 
velas, dirá: “Suena catarro luciente, ex- 
. cita esplendores, pañizuela de corte”. 

Cuando llamare a las criadas no diga: hola Gó- 
mez, hola Sánchez, sino “Unda Gómez, unda Sán- 
ches'*: que unda y ola son lo propio, y ellas, aunque 
no lo entienden en latín, lo obedecen en romance, pues 
lo hunden todo. 

Si hubiere de mandar que la compren un capón, 
que se le asen, o que se le envíen. (que es lo más po- 
sible), no se le nombre, por excusar la compasión de 
lo que le acuerda; llámele “desgallo o tiple de pluma”. 

Para decir-caldo sustancial dirá “licor quiditativo”. 

A las rebanadas de pan llamará planicies. 

Y porque la palabra gota es muy facinorosa, y para 
los oyentes abunda de cosquillas, si se ofreciere decir: 
Deme una gota de agua, o deme dos gotas de vino, 
diga: “Denme una podagra de agua, o denme dos po- 
dagras de vino.” 

Al nudo ciego llamará “nudo rezante”. 

“ Al queso, “cecina de leche”, 

Al escudero llamará manípulo. 

Cuando la preguntaren: ¿Cómo va vuesamerced ?— 
por no responder con nota de agua va y la palabra 
fregona, al servicio de vuesamerced, dirá: “Estoy a 
vuesamerced oficiosa y afecta.” Y si se quiere encar- 
nar más en el latín, diga: adjecta. 4 

La riña llamará palestra, al espanto estupor, supi- 
nidades las ignorancias. Estoy dubia, dirá: no estoy 
dudosa. Al arrope llamará “crepúsculo de dulce o 
abrigue sabroso”; que arrope y abrigue todo es uno, 
y dígalo en invierno. 

Dame vino, no lo dirá; sino, cultivando la embria- 
guez, dirá “Dame llegó”, que llegó y vino todo-es uno, 
y no se disfama el gaznate; y una dama pide taber- 
na en buen hábito; que yo conozco búcaros que sir- 
ven al tragazo de carátulas de Portugal, con poco 
temor de los empegados. 

Al moño en culto llamará herencia, pues queda de 
las difuntas; y en pluscuamculto dirá: “Traigo el 
eco del mal rizado, o el enemigo sin di” (pues dimoño 
es el enemigo, y en quitándole el di, es moño, diablo 
mudo); y también le llamará el casi-diablo; y advier- 
ta no resbale, y le llame el cachidiablo de pelo. 

A la olla llamará “la madre meridiana”; y para 
decir: No como olla, dirá: “Estoy desollada”, y podrá 

" acertar con dos verdades. Al.ruido llamará estrépito; 

a la hoguera, pira. 

Para decir: Yo gusto de beber frío de nieve, dirá: 
“Bebo con armiño del frío, con requesones de agua, con 
vidrieras de diciembre, con algodón llovido, con pechu- 
gas de nubes”; que poder remudar frasis es limpieza. 

Ninguna culterana de todos cuatro vocablos ha de 
llamar al coche coche, porque no la respondan los 
regiieldos o los cochinos. Debe decir: “Auriga, pon el 
pasacalles”; que aunque va a riesgo de una arrebatiña 
de barberos, es mejor voz apagar de mi prosa. ' 

Si )a culta fuere vieja, como suele suceder, para 
no decir a la criada que la afeita: Macízame de pego- 
tes de solimán estas quijadas y los carcabuezos de las 
arrugas, dirá: “Jordáname estas navidades cónca- 
vas”. Y si hubiere de mandatla que la tiña la greña 
.de canas, la dirá: “Peléame esos siglos cándidos, es- 
curéceme esas albas”. 

/ Si llegare a mandar que por falta de dientes la 
llenen la boca de chitas forasteras, dirá: “Fulana, 
empiédrame la habla; que tengo la voz sin huesos.” 

Si fuere moza, aunque tenga ¡una cara bruja, que 
de puro untada vuele por las chimeneas, no ha de de- 
cir que se afeita; dirá: “Vengo bien mentirosa de 
facciones.” - Z 


Y para decir que se pone mudas en las manos, 


Por 


dirá: “Yo traigo con calladas los diez embelecos.” 

A los chapines llamará “posteridades de :corcho, 
adiciones de alcornoque, tara de la persona, ceros de 
la estatura”. 

Si se ofreciere decir: No vengo apercibida, dirá: 
“Vengo inerme”; y encomiéndese a Vegecio. 

El burlar llame frustrar. 

A las dueñas llame funestas; y si al epíteto pusie- 
ren pleito los cipreses, en tanto que lo juzgan las len- 
tejas, llamaralas deshombradas. 

En las visitas no dirá: Arrastra esa silla, que 
es ajusticiarla;- dirá: “Aproxima réquiem”, sin temor 
de los responsos. 

Ingredientes llamará a los entrantes, aunque lo 
gruñan los boticarios y alquimistas. 

No dirá zapatilla de pocos puntos, ni calzo o tengo 
pie pequeño; dirá: “Tengo pie lacónico, o calzo viz- 
caíno.” 

Si se ofreciere pedir: Quisiera aloja y barquillos, 
antes la buena cultosa'reviente de sed que diga bar- 


Los fotógrafos 
y las fotografías 
de 
“ERETHOGAR= 


No hay enlace, banquete, dancing, ni acon- 
tecimiento social de los muchos que se cele- 
bran en esta capital, en el que — fatalmente 
— no se presente algún titulado fotógrafo 
de EL HOGAR. Éste suele proponer al obse- 
quiado, al organizador de la fiesta o al que * 
supone más interesado, la compra de una 
docena de las fotografías que va a tomar. 
En esta proposición, naturalmente, va im- 
plícita la seguridad de que EL HOGAR 
reproducirá en sus páginas un grabado del 
acontecimiento. Y mediante tal condición, el 
precio — siempre elevado — no se regatea. 
El cliente paga y espera. Al cabo de unas 
semanas se presenta en son de queja a nues- 
tra redacción, donde tiene la desagradable 
sorpresa de convencerse que ha sido víctima 
de una vulgar estafa. 

A fin de evitar en lo posible la repetición 
de este abuso, advertimos a nuestros lectores 
que los fotógrafos de EL HOGAR llevan 
CARNETS que los acreditan como tales, y 
cualquiera tiene derecho a exigirles su pre- 
sentación. 

Por otra parte — y esto es lo más impor- 
tante — EL HOGAR NO COBRA ABSOLU- 
TAMENTE NADA por la publicación de 
cualquier género de fotografías, ni autoriza 
a nadie para vender reproducciones ni hacer 
arreglo alguno por el estilo. En todos los 
casos la selección y publicación de las foto- 
grafías quedan libradas exclusivamente al 
criterio de la Dirección, 

Quien pida dinero o trate de vender foto- 
grafías en nuestro nombre, no es fotógrafo 
de EL MOGAR: es, simplemente, un esta- 
fador. 

EL HOGAR no exige un solo centavo por 
la publicación de fotografías o retratos, ya 
sean para las páginas de actualidades socia; 
les o las tituladas “Nuestro gran mundo”, 
“Las actrices bonitas”, y todas las demás. 


E QUEVEDO VILLEGAS 


quillos y aloja; dirá: ““Iraigas vive y rumores de 
oblea”; y si hubiere suplicaciones, llámelas “preces 
volubles”. Y haga Dios lo que fuere servido, que 
“aloja y vive, para con Dios todo es uno; y así se pla- 
tica en las casas de posadas. 

Es hombre onusto, dirá, por no decir pesado. 

Al pastel llamará “pícaro de masa”. 

Para no decir: Vengo mal tocada, dirá: “Vengo mal 
adjetivada.” 3 

Al paje llamará intonso. 

Está inmediata, para decir está cerca. . 

Por no decir: Estoy al cabo, dirá: “Ya agonizo”; 
y Dios la oiga. 

A las medias llamará no enteras 

Circundada dirá, no cercada. > 

Soy poco fausta, por soy poco dichosa. 

Por no decir: Me acaba, dirá: “Vuesa merced me 
estrangula”; y es cosa muy lucida. 

Mesticia es mejor que tristeza. 

Pide el médico el pulso: o otra cosa a alguna per-. 
sona; no se ha de decir: “Tome vuesamerced”, ni esta 


maldita voz se oiga en boca de hembra. Tome, digan - 


ellos; y la cultísima dirá: Aprehenda, o accipia. 

En los pésames ha de encadenarse la palabra sin- 
gultos por sollozos, atros por lutos, sarcófago por se- 
pultura. ; 

La palabra sepelido no se olvide. 

Y si el viudo o apesamado consiente, se dirá manes, 
con sus sidereas sedes, y su polvillo de parcas. 

Los rudimentos de la mesa se han de llamar los 
antes, y los postres la contera del mascar. 

Para decir: Tráeme dos huevos, quita las claras y 
trae las yemas, dirá: “Txéeme dos globos de la. mujer 
del gallo, quita las no cultas, y adereza el remanente 
pajizo.” 

Huevos frescos son “globos instantáneos”. 

Encomiéndasele mucho, aunque no venga a propó- 
sito, estas palabras: Lenta, intestina, palumbre; y, 
sobre todo: patíbulo y truculento, 

Estoy con fábricas dirá, por no decir cámaras. 

Si hablare de predicadores, llámelos “metódicos, pro- 
vectos, eruditos, facundos, invectivós y hiperbólicos”, 

Por no decir: Antes es apretado de bolsa que da- 
divoso, dirá: “Vuesamerced antes es estítico de bol- 
sa que diurético.” : Ns 

Y porque si dura la visita o conversación mucho, 
suele acabarse a algunas cultas la cultería, y tienen 
conversación. remendada de lego y docto, y se quedan 
a buenos romances, como a buenas noches, se ha de 
valer del laberinto de las ocho palabras que nunca 
se acaban, 


LAS OCHO PALABRAS SON ESTAS: 


“Si bien, ansí, de buen aire, descrédito, desaseada, 
cede, aplaudir, anhelar.” 

Dánseles por aforro y acompañadas las siguientes: 
“Galante, fino, sazón, emular, lo cierto es, esfuer- 
zos, ejemplo, aunque.” 


INCIPIT CULTIGRATIA 


Hilván perpetuo de dislates, sin salir de las ocho 
palabras en todas materias, cuando la doña Tal Lati- 
niparla'suelta la taravilla, y dice así: 

“Aunque ceda el descrédito, es-galante la fineza, 
si aplaudida anhela; si bien emular es desaseo de po- 
ca sazón; así más, no deja de ser galante por fino; 
y lo cierto es así, que no se está de buen aire en el 
descrédito; así por aplausos de la emulación; así ce- 
dida a los esfuerzos desacreditados en lo galante, de 
mejor aire, si bien desacreditan esforzados así.” 

Y con volver a lo “Cierto es”, que es coyuntura de. 
todos los desatinos, y sembrar la plática de “Ansí 
es”, irá la buena culterana salpicando de necedades 
por donde quiera que hablare. 4 

Si así lo hiciere, el latín la ayude; y si no, el ro- 
mance la lleve. — Amén. id 
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Vea cómo este buen 
jabón le ahorra a usted 
tiempo y dinero. 


Usando Jabón EL GAUCHO Ud. sólo empleará 
la mitad del tiempo que destina a las tareas de 
lavar y hará la mitad del trabajo acostumbrado 
porque no es necesario pasarse el tiempo 
fregando. 


La ropa se le gastará menos y quedará 
encantadoramente limpia y blanca como la 
nieve. Si Ud. tiene máquina de lavar, le 
consumirá sólo la mitad de la corriente. 


Todas las mujeres necesitan la ayuda 
inapreciable del Jabón EL GAUCHO. Para la 
limpieza de la casa en general: pisos, vidrios, 
patios, cocina, menaje, no hay otro que lo 
supere por la rapidez, seguridad y perfección 
con que trabaja. 


He ahí cómo este buen jabón ahorra tiempo, 
energías y dinero. Razón por la cual lo usan 
muchas mujeres económicas. 


Jabón EL GAUCHO 


d e Ss WV 1 f t No mancha mi deteriora los 


tejidos, por finos y delicados 


EN VENTA EN TODOS LOS ALMACENES que ellos sean. 


Compañía 
Swift de La Plata 


Argentina 


LOS MÁS IMPORTANTES ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES PREFIEREN LA PUBLICIDAD DE ““EL HOGAR” 


IN IN 


lESancy Pora Due eim EY Aendal JARDY AOS E 


Tanto en las fiestas de destacado relieve social, como en las íntimas, estas 
Aguas de Colonia y Polvos de tocador proporcionan muchas y halagadoras 
sensaciones... Y no es, ciertamente, la menos interesante aquella que de- 
fine, realzándolo, el espíritu de distinción de las damas que en tales circuns- 
tancias prefieren tan deliciosas preparaciones. 


SA fu merida 


Se venden en todo el país 


PRECIO EN LA CAPITAL: IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA urraca. En el Interior: 30 centavos 
20 centavos EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. $5. A. PRECIOS: En el Uruguay: 10 centésimos 


